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    DEDICADO A LOS QUE CREEN


    QUE EL AMOR TODO LO PUEDE


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    RECUERDA


    Esta historia comienza en Iria, la leyenda de un amor prohibido, por lo que encontrarás spoilers en su interior.


    Si aún no lo leíste, hazlo. Conseguirás enamorarte más de sus protagonistas y comprenderlos mucho mejor.
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    [...] Comenzarás a aprender que los besos no son contratos ni regalos ni promesas...


    Comenzarás a aceptar tus derrotas con la cabeza erguida y la mirada al frente, con la gracia de un adulto y no con la tristeza de un niño...


    


    Aprenderás


    —William Shakespeare—


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Antes de comenzar con esta historia, quiero dar las gracias de un modo diferente a una persona que siempre está a mi lado, tanto para lo bueno como para lo malo. No soy capaz de concebir mi vida sin ella, pues siempre ha estado ahí desde el mismo instante en que nací.


    


    Una persona fuerte, aunque a veces pueda parecer lo contrario, cariñosa, atenta y que merece todo lo mejor, simplemente, porque ella lo vale.


    


    Una persona que ha demostrado que, a pesar de las adversidades, siempre debemos continuar hacia delante. Un ejemplo a seguir para mí y, sobre todo, para esos dos maravillosos hijos que tiene, de los cuales estoy orgullosa de llamar «sobrinos».


    


    Para ti, la verdadera Isabel de esta historia. Yo solo plasmé con letras lo que tu mente quería crear.


    


    Tú has sido la verdadera artífice de Corbin.


    


    Quiero que sepas que, aunque mis personajes lleven diferentes nombres, en todos y cada uno de ellos reflejo algo de ti, porque tú eres quien está a mi lado día a día, porque tú lo mereces y porque, como dice la canción, como tú no hay ninguna.


    


    Te quiero, hermanita.
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    Me llamo Corbin de Valise y fui coronado como rey de Ódey hace unos meses. A pesar de lo que el mundo pueda creer: no soy feliz. Mi vida es una farsa. Me educaron para ser un buen rey, pero, ante todo, quiero ser una buena persona; por ese motivo, hoy me siento desdichado.


    Soy hijo del difunto rey Marcelo y su esposa, la reina Tarin. Fui educado en la corte por los mejores profesores. Me instruyeron en el arte de la guerra, ya que es la base de nuestra educación; aprendí a escribir, a leer y a dominar las lenguas antiguas… Para mi aprendizaje era igual de importante saber apreciar una buena pieza de música como ser el mejor estratega. Cuando tenía seis años, mi madre dio a luz a dos de mis hermanos; la llegada de Martell y Tinyo me pareció en su día como un regalo del cielo. ¡Por fin Ódeys me enviaba a alguien con quien compartir mi vida, tan sola hasta el momento! Pero me equivoqué… Mis padres apenas me dejaban acercarme a los bebés, pues aseguraban que debía ocupar todo mi tiempo en aprender cómo ser un gran rey en el futuro. Al contrario de lo que esperé, la llegada de los mellizos solo consiguió alejarme más de mi familia y, sobre todo, de mi hogar, ya que me enviaron a una escuela en Páscima —una de las islas vecinas que, junto a otras tres más, también conforman parte de mi reino— para continuar allí con mi formación. Tanto mis padres como mis tutores afirmaban que lo mejor para mí sería que me ausentase de la corte y, con ello, de las distracciones que mis hermanos ocasionaban en mi día a día. Un año después, el pequeño Lisandro vino al mundo, pero yo solo pude verlo en dos ocasiones durante su primer año de vida. Lamentablemente, aquellos con quienes debía compartir mi tiempo habían pasado a ser, poco a poco, meros desconocidos para mí.


    Estuve cuatro años estudiando en Páscima. Contaba con doce cuando me permitieron volver a un hogar que ya no sentía como propio. Mis hermanos habían crecido tanto que no los reconocía; yo me sentía solo a pesar de estar rodeado de tanta gente, y los muros de mi hogar se habían convertido en una cárcel colmada de lujos y detalles. Pese a todo, me acostumbré a ello y continué con mi formación, esta vez bajo la supervisión de mi padre y rey.


    Un día no muy lejano a mi regreso, mi padre, el rey Marcelo, llegó a palacio acompañado de un joven tan solo un par de años mayor que yo. La noticia de que tenía otro hijo nos tomó por sorpresa a todos y, sobre todo, a mi madre, quien lo rechazó desde un primer momento. Darlan, que así se llamaba el muchacho, permaneció un par de meses en el castillo hasta que mi madre consiguió su propósito: echarlo de nuestras vidas. Para ella, mi recién descubierto hermano suponía un peligro para la estabilidad del reino; él era el primogénito del rey y, por lo tanto, el legítimo heredero, ya que su madre había estado casada con nuestro padre antes de que este contrajese nupcias con su actual esposa, por lo que Darlan no era un bastardo, sino todo lo contrario: era sobre quién debía recaer la corona.


    En las pocas semanas que pasamos juntos, ambos forjamos una bonita amistad: yo estaba deseoso de tener un hermano con el que compartir mi vida y él siempre había estado solo, por lo que recibió de muy buen talante la noticia de tener cuatro hermanos.


    Recuerdo a la perfección el día que llegó a palacio. Nuestro padre se encerró en la sala de reuniones con mi madre y estuvieron discutiendo sobre la presencia del chico en nuestro hogar durante horas. Cuando acabé mis clases ese día, fui a buscarlos, pero ellos aún seguían encerrados allí. Darlan se encontraba sentado fuera, a la espera de que las grandes puertas se abriesen y poder conocer así la decisión que ambos habían tomado sobre su futuro. Parecía nervioso; lo observé desde mi posición: iba vestido con unas ropas que me parecieron muy poco aptas para un príncipe.


    ¿Por qué?, esa pregunta se repetía en mi mente una y otra vez. No comprendía, aunque lo intentase, por qué mi padre no lo había tratado a él como a mí, si ambos éramos iguales. Darlan también era hijo de un rey; era un príncipe, pero vestía como un aldeano. Mi vista descendió por su maltrecho atuendo y se detuvo en sus manos: estaban repletas de cortes y viejas cicatrices a consecuencia del trabajo que había tenido que realizar durante todo esos años. La curiosidad me invadía; quise conocerlo mejor, saber dónde había estado todo ese tiempo y, sobre todo, por qué su presencia en palacio era causante de tanto revuelo. Me acerqué a él y me dejé caer por la pared hasta quedar sentado a su lado.


    —Así que tú eres mi nuevo hermano —le dije, sonriendo.


    Cuando estuve frente a él, me percaté por primera vez de lo diferente que lucíamos y no solo por nuestra vestimenta. Era imposible que nadie pensase que fuésemos hijos del mismo padre; mi pelo era rizado, rebelde y castaño casi rubio, y madre siempre me obligaba a recortármelo, mientras que el suyo caía lacio y largo hasta sus hombros y era de color cobrizo. Sus ojos tenían un brillo inusual que nunca antes había visto, e imaginé que se debería a la alegría de conocer la libertad, algo que yo nunca disfruté, pues aquello no encajaba con la vida que me había tocado vivir.


    —Eso parece —me contestó. Volvió la mirada hacia mí y vi que, a pesar del brillo de sus ojos, estaba asustado. Este no era su mundo y no sabía qué esperar de él.


    —Pues… encantado de conocerte, hermano. —Le tendí la mano de manera cordial, tal y como me habían enseñado mis tutores. Él vaciló antes de tomarla y estrecharla.


    Ese primer contacto fue el inicio de un vínculo entre ambos que se convertiría en algo inquebrantable durante años.


    Después de esa breve presentación, comenzamos a hablar de diferentes temas: me habló sobre dónde y con quién vivía; también fue cuando descubrí quién había sido su madre, aunque, en esos momentos, mi pequeña mente no alcanzaba a comprender por qué mi padre no había permitido que Darlan se quedase en palacio tras la muerte de esta y lo había enviado a las afueras de la aldea, evitando de ese modo que su primogénito pudiese ocupar el lugar que le correspondía por nacimiento. Los minutos se fueron alargando mientras conversábamos y, cuando los reyes terminaron de discutir todos los factores que había a favor y en contra de la presencia de Darlan en palacio, salieron.


    Ambos estábamos repantingados en el suelo mientras esperábamos que la interminable reunión se acabase, y así nos encontraron mis padres. Mi madre se volvió loca al verme tirado en el suelo conversando con el muchacho y comportándome con él como lo que realmente era: mi hermano. Ella me tomó del brazo y me levantó en volandas mientras le increpaba a mi padre que Darlan era una mala influencia para mí, además de un peligro constante para mi futuro reinado. El chico la miraba con los ojos muy abiertos y aún más asustado de lo que estaba cuando lo encontré.


    Me encerraron en mi habitación como castigo a mi incorrecto comportamiento: un rey nunca debía rebajarse a estar a la altura de un aldeano, me gritó mi madre.


    Al día siguiente, descubrí que Darlan sería enviado a la mejor academia militar que nuestro reino poseía, pero que se encontraba situada en el territorio fronterizo con el reino de Óry y allí pasaría varios años hasta que acabase su formación. Mi nuevo hermano partiría en dos meses, por lo que intenté aprovechar todo el tiempo libre que mi formación me permitía para pasarlo con él. Al partir, le juré que seguiríamos en contacto y así fue.


    Con el paso del tiempo, nos hicimos inseparables. A la muerte de mi padre, lo envié llamar y le sugerí que tomase la corona: yo era menor de edad y a él solo le separaba de la mayoría menos de un año. Darlan se negó a ello, por lo que mi tío Julius se hizo con el trono.


    La subida al poder de mi tío trajo consigo una guerra innecesaria y, no fue hasta su muerte, cuatro años después, que todos volvimos a respirar tranquilos. Con su fallecimiento, llegó la hora de cumplir con aquello que con tanto ahínco me habían preparado: me tocaba ser rey. Aunque, para mí, lo más importante era que tenía a mi hermano Darlan a mi lado, apoyándome y ayudándome en todo momento. Con el paso de los años, nuestro lazo se había afianzado tanto que solo a él le confiaría mi vida, mi reino e, ¡iluso de mí!, al amor de mi vida. Él era toda la familia que tenía o, al menos, al único que sentía como tal, aunque también ha sido la única persona que me ha traicionado hasta el momento.


    Contraje matrimonio con Iria, la hija de Marcus, rey de Óry, y ahí comenzó mi desdicha. Me enamoré de ella, pero su corazón ya pertenecía a otro hombre. Intenté hacer todo lo posible para retenerla a mi lado, mas no se puede luchar contra el amor. Finalmente, dejé a Iria libre para que fuese feliz… con mi hermano Darlan.


    


    Me llamo Corbin de Valise, soy rey de Ódey y aquí y ahora comienza mi historia.
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    Tres meses antes. Isla de Uttara.


    


    Las puertas del burdel se hallaban cerradas, pero eso no lo haría desistir. Martín de Umthengis, hijo de uno de los nobles más influyentes de todo el reino, no acostumbraba a recibir un «no» por respuesta. Necesitaba entrar al lugar y lo haría sí o sí. Acababa de salir de una importante reunión que cambiaría el rumbo de la historia. Samut, su señor y primo del actual rey Corbin, pedía su ayuda y la de toda su familia.


    Samut llevaba varios meses reclamando su lugar en el trono, ya que su padre, el rey Julius, había sido el último rey de Ódey. Para acallar las voces rebeldes, Corbin, el actual rey y sobrino de Julius, había contraído matrimonio con Iria, la princesa e hija menor del rey Marcus y hermana del actual rey Kyrwin de Óry, quien había tomado la corona tras la abdicación de su padre debido al agravamiento de su enfermedad.


    Por el momento, el papel de Martín en esta lucha por el poder consistía en partir hacia la isla de Kiendraj, donde Corbin residía junto a su bella esposa, y jurarle lealtad. Debía permanecer a su lado, ganarse su confianza mientras negociaba varios acuerdos en nombre de Samut.


    Antes del viaje, Martín quiso visitar a su cortesana favorita: Paulette. Una joven exhuberante que lo tenía encandilado desde siempre y, aún más, desde que había conseguido sus favores hacía ya casi un año. Necesitaba verla antes de su partida, pues no soportaría estar semanas alejado de ella.


    Cuando las puertas del burdel se abrieron con discreción para recibirlo, Martín entró al lugar sin dilación y subió presuroso las escaleras. Paulette, avisada de antemano por Marie, la dueña del local, lo estaba esperando en la habitación de siempre. Llevaba puesto un atuendo muy sugerente de encaje rojo. Nada más verla, Martín cruzó, ávido de deseo, la estancia y se prendió de sus labios.


    


    


    


    —De seguro este será nuestro último encuentro en varios meses, Paulette —le dijo una vez que su pasión había sido saciada. Ella se incorporó y comenzó a observarlo con curiosidad mientras tomaba su bata y se cubría el cuerpo, pero de sus labios no salió ni una sola palabra—. Samut me reclama para una misión.


    —Está bien —fue su parca respuesta.


    —¿No me echarás de menos, Paulette? —inquirió receloso Martín. Ella miró hacia otro lado y asintió—. Para mí será una tortura estar lejos de ti. No sé por cuánto tiempo habré de permanecer en la isla de Kiendraj y…


    —¿Vais a palacio? —preguntó ella con la ilusión reflejada en sus ojos.


    —Así es.


    —Me encantaría ver el castillo de Arimaj, dicen que es precioso, al igual que su reina —suspiró la cortesana.


    Al oír su tono esperanzado, una idea vino a la mente de Umthengis. Sonriendo, Martín se incorporó del camastro donde aún yacía, se acercó a ella y, abrazándola por la cintura, le susurró al oído:


    —Tu belleza no tiene nada que envidiarle a esa oryana. —Calló a la espera de la reacción de ella, pero la joven continuaba de espaldas con la mirada fija en la pared. Martín volvió a hablar, intentando atraer su atención de nuevo—. ¿Te gustaría acompañarme, Paulette?


    —Si ese es vuestro deseo, señor. Siempre y cuando mis servicios sean abonados, no tendré inconveniente en hacerlo.


    —Estoy cansado de repetirte que mi nombre es Martín —replicó molesto.


    —Lo sé, pero prefiero mantener las distancias con mis clientes, señor —contestó Paulette, enfatizando en el título.


    —Hablaré con mi padre y con Samut. —Martín prefirió ignorar el rumbo que estaba tomando la conversación y volvió a encauzarla de nuevo hacia su reciente partida—. Puede que mi estancia en la corte sea más placentera de lo que imaginaba.


    —¿De verdad me llevaréis a palacio?


    —Siempre cumplo mis promesas, querida. Solo espero que el rey no pose sus ojos en ti. Eres mía, Paulette. Eres demasiado bella y…


    —Y el rey está recién casado, mi señor. No sé qué estaréis pensando, pero Su Alteza no va a fijarse en una cortesana teniendo a una joven y hermosa reina a su lado.


    —Quizá los rumores que deambulan entre algunos nobles sean ciertos y los reyes no son tan dichosos como desean hacernos creer.


    —¿Y cuál sería mi papel en esa extraña visita?


    —¿Acaso debo explicártelo, mi querida Paulette? —preguntó Martín con una amplia sonrisa, mientras que sus manos comenzaban a ascender por su cuerpo de nuevo. Paulette se giró sobre sus brazos y rodeó su cuello, colgándose de él.
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    Castillo de Arimaj, isla de Kiendraj.


    


    —Iria —llamó Corbin a su esposa, que tenía la mirada perdida en el horizonte mientras observaba el paisaje por encima de las almenas de la muralla. Cuando ella giró el rostro, lo miró inexpresiva—. Los nobles están a punto de llegar. Debes ocupar tu lugar.


    Ella asintió a modo de respuesta y, sin dedicarle ni una sola palabra, se dirigió hacia la escalera y comenzó a descender. Corbin permaneció unos minutos más allí, observándola bajar mientras lamentaba la situación a la que habían llegado. Casi dos meses habían pasado ya desde que se habían casado, pero ni siquiera había podido consumar el matrimonio. Su esposa estaba enamorada de otro y eso no iba a cambiar por mucho que él se esforzase para que lo hiciera. Hacía ya semanas que había desistido de ese propósito. Al mes de su unión, había ido a visitarla a sus aposentos, mas se marchó de allí enfurecido con ella porque no correspondía a sus caricias, con él mismo por ser tan idiota de pensar que aquella situación podría cambiar con el paso de los días y, por supuesto, con su hermano, por entrometerse y arrebatarle a la única persona con la que quiso ser feliz.


    El sonido de las cornetas lo distrajo de sus pensamientos. Alzó la mirada sobre el frío muro de piedra y divisó los caballos que se aproximaban al castillo. Suspiró resignado y, una vez más, camufló su dolor, dibujó una amplia sonrisa en su rostro para que nadie sospechase de lo infeliz que se sentía en su recién estrenado matrimonio y procedió a ocupar su lugar a las puertas de la muralla junto a su esposa.


    Acababa de colocarse en su puesto para recibir a los nobles cuando los portones se abrieron de par en par y decenas de caballos comenzaron a atravesarlas. Las banderas de los lugares de procedencia de cada uno de los visitantes ondeaban sobre las astas que portaban los caballeros en sus monturas. Tras los corceles, los carruajes comenzaron a cruzar la entrada. Al cabo de unos minutos, toda la comitiva se encontraba frente a los nuevos reyes de Ódey. Los soldados descendieron y, tras esperar a que sus señores se apearan de las monturas, procedieron a desalojar la entrada y a ocuparse de los animales en las caballerizas. Los sirvientes se acercaron a las calesas que portaban a las señoras y las ayudaron a descender.


    Uno a uno, los nobles comenzaron a presentarse ante el rey. Iria, tal y como había jurado que haría, permaneció a su lado, sonriendo y aparentando ser la mujer más feliz del mundo con su sola presencia. Corbin invitó a todos y cada uno de los recién llegados a descansar y, posteriormente, tendría lugar la jura de lealtad en el salón del trono. De entre todos los presentes, el rey fijó su mirada en una pareja joven que se aproximaba hasta él, ambos desconocidos.


    Los dos extraños se acercaron a los monarcas y, con una reverencia, el joven procedió a hablar.


    —Sus Majestades —dijo, inclinándose ante ellos, al igual que la joven que iba a su lado—. Soy Martín de Umthengis, hijo de Francis de Umthengis; mi padre se encuentra muy mayor ya para estos viajes tan largos, Alteza, y me pidió que viniese yo en su representación. Espero que no haya inconvenientes.


    —Por supuesto que no lo hay —claudicó Corbin, sonriendo—. Todos mis súbditos son bienvenidos por igual en mi reino. No os había reconocido, Martín. Han pasado años desde la última vez que os vi. Y ¿quién es la hermosa joven que os acompaña, Umthengis? —preguntó, fijando la mirada en la joven morena que aún se hallaba semiinclinada ante su presencia.


    —Es una de mis hermanas, Su Majestad —contestó—. Tengo el honor de presentaros a Paulette de Umthengis, la tercera de todos los hijos de mi padre.


    —Majestades —dijo la joven en un susurro.


    —Encantada de conoceros, Paulette —saludó la reina, tomando de la mano a la chica e incorporándola.


    —El placer es mío, Alteza —contestó con prudencia la joven.


    Tras ese intercambio de palabras, Paulette se giró hacia el rey y, con una nueva reverencia, lo saludó. Corbin, demandado por otros nobles, se disculpó inclinando levemente la cabeza y dio por concluida la presentación, mientras que posaba la mano sobre la cintura de su esposa y la instaba a acompañarlo para dar la bienvenida al resto de los invitados.
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    El sonido del banquete empezaba a invadir cada rincón del palacio. Paulette aún no estaba preparada para salir de la alcoba que le habían preparado. A pesar de que hacía más de dos horas que una sirvienta la había acompañado hasta ella, la joven todavía seguía observando embelesada la belleza que la rodeaba: enormes ventanales desde los que podían apreciar los jardines de palacio, grandes cortinas de color burdeos pendían sobre ellas; las paredes revestidas de hermosos brocados incitaban a ser admiradas; una enorme cama cubierta con un hermoso dosel cubría gran parte de la alcoba que, junto con un pequeño tocador, conformaban el mobiliario de esta. Un gran armario, como el que nunca antes había visto, se hallaba al fondo y, lo más increíble para ella, era que estaba repleto de vestidos. Martín no mentía cuando le prometió parecer una auténtica noble. Si su padre pudiese verla así vestida… Suspiró y sacó esos pensamientos de su mente mientras se acercaba hasta él y contemplaba sonriendo todos los vestidos que había allí dentro, pensando cuál sería el más apropiado para la ocasión.


    Cuando se encontraba frente al vestidor, un golpe seco en la puerta la sobresaltó. Antes de poder abrirla, sonó un chasquido que indicaba que quien estaba tras ella ya lo había hecho. Cuando terminó de abrirse, Martín apareció en el umbral.


    —¿Aún no estás preparada? —inquirió un poco molesto, entrando por completo en la habitación—. Los reyes están a punto de bajar y nosotros ya deberíamos de estar en el salón.


    —Lo siento —se disculpó Paulette—. No sabía qué vestido sería el más apropiado para la ocasión. No estoy acostumbrada a elegir. —Paseó la yema de sus dedos por los finos tejidos que había colgados dentro del armario y sonrió para sí. Martín se acercó sigiloso hasta ella y posó su mano sobre la de ella; con algo de brusquedad, la giró hacia él, introduciendo la mano libre bajo la falda de su vestido—. Ahora no es el momento —lo cortó con sequedad Paulette, apartándose de él—. Vuestros deseos deberán esperar, de modo que podéis marcharos, por favor. Necesito intimidad para vestirme.


    —¿Intimidad? —Soltó una carcajada—. Paulette, vives en un burdel. La palabra intimidad no existe ni en tu vocabulario ni en tu día a día. —Ella, molesta ante su comentario, lo miró desafiante, pero, de inmediato, supo que a él le debía todo lo que tenía y, sobre todo, que de Martín dependía el poder escapar de aquella miserable vida en la que estaba sumida, de modo que asintió en silencio y tomó el vestido rosa que él ya había desprendido del armario y sujetaba ante ella.
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    La cena había sido como una más entre tantas. Corbin observaba cómo sus nobles disfrutaban de la velada mientras él se obligaba a sonreír y su esposa disimulaba un estado de ánimo que no sentía y así seguiría hasta que consiguiese una nueva excusa para ausentarse de allí y volver a sus aposentos, como siempre hacía.


    Tal y como venía siendo costumbre, tras la cena y varios brindis, Iria se disculpó ante su marido e invitados, y se dispuso a salir del salón, acompañada en todo momento por su escolta personal, Jan. Corbin la observó alejarse y como al llegar a la puerta, la reina sonreía con total sinceridad a su amigo y a Ágata, su nueva doncella, la cual comenzó a entablar conversación con su señora, mientras que ambas dirigían miradas furtivas hacia el salón.


    Cuando su mirada se topó con la de ella, Corbin le sonrío, pero ella se giró y abandonó la estancia con altanería.


    —Majestad. —Esa llamada le hizo volver a la realidad y despegar sus ojos de la lejana visión de su esposa.


    —Decidme, señor de Umthengis. ¿En qué puedo ayudaros? —Corbin no se sentía con ánimos de escuchar las peticiones de los nobles, para eso ya estaban destinadas la multitud de audiencias que tenía concedidas cada día.


    —No quería importunaros, Alteza —se disculpó Martín—. Se trata de mi hermana Silvine, señor.


    —Creo que tampoco tengo el placer de conocerla, ¿cierto, Umthengis?


    —Así es, mi señor. Mi padre me envía para pediros un favor en su nombre.


    Corbin asintió, indicándole que procediese a su realizar su petición.


    —Silvine, así es como se llama la segunda más pequeña de todos los Umthengis, ha estado fuera durante todos estos años debido a la guerra, Majestad —comenzó—. Se encuentra ya en edad casadera y a mi padre le preocupa que no encuentre marido, pues nunca ha estado en la corte.


    —Id al grano, Umthengis —lo cortó impaciente el rey—. ¿Queréis que busque una buena alianza matrimonial para vuestra hermana?


    —No exactamente.


    Corbin torció el gesto y, ante la negativa y el posterior silencio de su interlocutor, se vio obligado a volver a hablar.


    —¿Qué deseáis entonces?


    —Mi anciano padre querría saber si es posible que Silvine permaneciese en la corte para que así pudiese labrarse un futuro por sí misma. Podría ser dama de compañía de la reina, quizá —sugirió.


    —La reina elige a sus propias damas, no yo. Habladlo con ella. —Corbin desvió su mirada hacia la joven que acompañaba a Umthengis, preguntándose por qué a Martín solo le preocupa el destino de una de sus hermanas, ya que Paulette también estaba en edad casadera y Martín no parecía interesado en que esta contrajese nupcias. Quizá ya estaba prometida, dedujo, observándola. Martín se percató de que el joven rey hacía recaer su mirada sobre su bella dama y, loco de celos, carraspeó para atraer su atención y que este dejase de mirar a Paulette.


    —Si os preguntáis por qué no pido vuestra intervención para el futuro de Paulette, la respuesta es sencilla: ella ya tiene quien se ocupe de su bienestar, Majestad.


    Molesto por la desfachatez de Martín, Corbin desvió la mirada de la joven y contestó a su interlocutor en tono bastante molesto:


    —En estos momentos, la corte tampoco es un lugar seguro. Me temo que hasta que las revueltas no sean sofocadas, vos y vuestra hermana deberéis esperar.


    —Pero ¿podremos contar con vuestra ayuda, Majestad? —se aventuró a preguntar.


    —Por supuesto —afirmó el rey—. Las negociaciones de paz están transcurriendo sin contratiempos. Imagino que, cuando estén zanjadas, todo volverá a la normalidad. Escribidme para entonces y acordaremos la estancia de vuestra joven hermana y los términos de esta.


    —Gracias, Majestad —respondió Martín con una sonrisa.


    Sin una sola palabra más, Corbin, hastiado, se alejó de su lado y salió del salón. Sus pasos se dirigieron hacia las dependencias de su esposa. Al llegar, Jan estaba apostado en la puerta. Cuando el joven lo vio aparecer, le hizo una reverencia como saludo.


    —Levántate, Jan —le pidió. Cuando este lo hizo, Corbin fijó la mirada en la puerta que había a su espalda y preguntó—: ¿Mi esposa se encuentra dentro?


    —Por supuesto, Su Majestad —contestó con cortesía el muchacho—. Ágata la está ayudando a desvestirse.


    —¿Puedo haceros una pregunta, Jan?


    —Por supuesto, mi rey.


    Corbin dudó unos segundos, mientras tanto, su mirada seguía clavada en la puerta.


    —¿Han vuelto a sucederse los desvanecimientos? —Jan carraspeó incómodo—. No es mi deseo obligarte a hablar, mas me preocupa el estado de salud de mi esposa.


    El soldado y escolta de la reina, desvió la mirada, visiblemente inquieto.


    —¡Contéstame, Jan!


    —Sí, Majestad, mas no debéis preocuparos. Son esporádicos y, probablemente, se deban al estrés de la vida palaciega. Iria no está acostumbrada a… —Sus palabras se vieron interrumpidas por la súbita aparición de Ágata, que salía de los aposentos de la reina.


    La mirada del rey se quedó fija en la de su esposa, quien lo observaba desde el centro de su alcoba. Sin dirigirle la palabra, ella avanzó unos pasos hasta la puerta y, cuando estuvo junto a ella, la cerró ante la estupefacta mirada de su amigo Jan y, por supuesto, la de su esposo.


    Corbin, molesto por el silencio de Iria ante la situación que estaba viviendo y enfadado por el desplante que ella acababa de hacerle, giró sobre sí mismo y se fue por donde había venido. Aunque deseaba abordar la situación con entereza, aún no se veía capaz de lograrlo. De cualquier modo, antes de hacerlo, quería esperar a que fuese Iria misma quien le diese la noticia de su embarazo y, cuando eso sucediese, le demostraría que de verdad la amaba y estaba dispuesto a todo por ella. ¡A todo!
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    Cuando volvió al salón tras la breve «visita» a las dependencias de su esposa, Corbin tenía un humor pésimo. Al cruzar las puertas se tropezó de frente con una de las damas que abandonaba la estancia. Al sentir el golpe, se giró y disculpó con la susodicha. Al hacerlo, comprobó que era la hermana de Umthengis, Paulette.


    —Perdón, Majestad —se disculpó la joven—. No era mi intención —continuó mientras le hacía una reverencia bastante exagerada.


    —¿Paulette, cierto? —preguntó el rey.


    —A su servicio, Alteza.


    —Disculpadme, ha sido culpa mía. No os vi llegar —replicó Corbin, a pesar de saber que un rey nunca debía disculparse ante nadie y mucho menos con un súbdito. Si su madre hubiese estado presente, lo más probable era que le hubiera propinado una buena bofetada—. ¿Ya os marcháis? —le preguntó.


    —No estoy acostumbrada a este tipo de reuniones sociales, Majestad —mintió Paulette.


    —Es algo a lo que uno nunca se puede acostumbrar. —Un suspiro de pesar escapó de los labios del rey.


    Paulette, sorprendida por su declaración, alzó la vista y comenzó a observarlo mientras él parecía tener la mirada perdida entre la multitud que se aglutinaba en el salón. El rey parecía cansado; las ojeras adornaban sus ojos e incluso lo hacían parecer mayor de lo que en realidad era. Hasta ese momento, no se había permitido observarlo bien, pues siempre estaba rodeado de nobles o cerca de su esposa, la cual parecía no disfrutar mucho de su compañía. El rey era alto, esbelto y muy apuesto. Tenía un pelo rizado bastante rebelde que caía sobre sus ojos y que él apartaba a cada instante. Sus ojos castaños, al igual que su pelo, eran hermosos, pero de ellos destilaba un brillo de tristeza que hizo que Paulette sintiese deseos de tocarle la mejilla y consolarlo por aquello que fuese que lo apenaba. Siguió observándolo con curiosidad, hasta que una voz muy conocida la sacó de su embelesamiento.


    —Querida hermana, llevo un buen rato buscándote —dijo Martín, colocándose tras ella—. Majestad —saludó al rey cuando este se giró de nuevo hacia él.


    —Señor de Umthengis —le respondió—. Paulette —dijo, dirigiéndole una mirada a la joven, quien parecía haberse tensado con la llegada de su hermano—, ha sido un placer conversar con vos. Espero veros por aquí en los días venideros. Si me disculpáis, el señor de Numguis reclama mi presencia —terminó de decir, mientras que señalaba hacia un grupo de nobles entre los cuales sobresalía la imponente figura de un hombre moreno con una larga cabellera.


    Paulette lo vio partir y se dispuso a salir del salón. Martín le agarró fuerte el brazo, deteniéndola.


    —Necesito verte —ella volvió su mirada y la clavó sobre la mano que la sujetaba—. ¡Ahora!


    Un suspiro de pesar salió de los labios de la joven y, aún atrapada por la mano de Martín, comenzó a caminar hacia sus dependencias.
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    La partida de los nobles fue progresiva. Poco a poco cada uno de los visitantes de palacio fue marchándose de él, hasta que solo quedaron entre sus muros los sirvientes y los reyes. El ambiente, tras la partida de los invitados, volvió a ser tenso entre los monarcas. Iria marchaba a la capilla cada mañana, paseaba acompañada de Ágata y el resto del día permanecía en sus aposentos. Corbin, por mucho que intentase arreglar las cosas y acercarse a ella, no lograba ningún avance. Su esposa lo esquivaba en cada ocasión.


    Los días pasaban e Iria aún no se había atrevido a confesarle su embarazo. Corbin deseaba que fuese ella la que le informase y no tener que obligarla a hacerlo. El rey intentaba, en vano, acercarse a ella, ganarse su amor, pero lo único que recibía de su parte era indiferencia. A veces, se planteaba qué habría sucedido si no la hubiese obligado a elegir entre permanecer a su lado o la vida de Darlan… Si tan solo le hubiese pedido que cumpliese con su deber en vez de haber puesto bajo amenaza la vida de su hermano, ese al que tanto amor profesaba que incluso estaba encinta de él. No se sentía orgulloso de su comportamiento, pero ¡la quería tanto! Estaba dispuesto a demostrárselo, mas Iria no le daba la oportunidad para hacerlo.


    —Debéis ser paciente con ella, Su Majestad —dijo Jan a su espalda, sacándolo de sus pensamientos mientras observaba cómo Iria entraba en palacio seguida de su doncella.


    —Tiene todo lo que podría desear… Cualquier joven en su lugar estaría encantada de…


    —Iria nunca fue como el resto, Alteza —le interrumpió de nuevo Jan. Corbin se giró hacia él, colocándose frente a su interlocutor.


    —Tú la conoces bien, Jan —empezó a decir Corbin con un deje de esperanza en la voz—. Puedes ayudarme… Dime qué desea y lo tendrá. No te delataré, lo juro.


    —Majestad, sería un honor poder ayudaros, pero lo único que ella desea es aquello de lo que la habéis privado. —El rey frunció el ceño malhumorado, pero, a pesar de ello, el joven prosiguió—: La felicidad.


    —Puede ser feliz si lo desea. Tiene el mundo a sus pies y, si no lo poseyera, se lo daría —increpó el monarca, elevando el tono de voz.


    —Tal vez, mas la felicidad que ella quiere tiene nombre y apellidos, Alteza, aunque vos no queráis reconocerlo.


    —¿Intentas decirme que nunca lograré hacerla feliz? —Jan desvió la mirada al horizonte—. ¡Contéstame! —La mirada del joven se volvió molesta y Corbin, al percatarse de que su tono de voz se había elevado de nuevo, respiró hondo y continuó hablando muy despacio—: Te juro que la quiero, Jan. Solo deseo que sea feliz a mi lado, por eso te pido que me ayudes. Ella confía en ti. Ayúdame a enmendar mis errores… No obré correctamente, lo sé… —Un suspiro escapó de sus labios.


    Jan negó con la cabeza y se giró para marcharse. Corbin lo tomó del brazo y lo retuvo.


    —Sé que puedo hacerlo —Jan volvió a negar de nuevo—. ¿Por qué? —Resignado, se llevó una mano a la sien y susurró—: Hablad con total sinceridad, olvidad por un instante que soy vuestro rey.


    —Lo siento, Majestad. No voy a traicionar a una amiga: la única que tengo. Soy leal a ella: mi señora, reina y, por supuesto, amiga. Si deseáis obtener respuesta de mi parte, tendréis que obligarme a ello, aun así, es más que probable que desafiase vuestra voluntad por ella.


    —Está bien. Gracias, Jan, por vuestra sinceridad y vuestro apoyo y lealtad para con ella. —Sus tristes ojos volvieron a desviarse hacia el camino por el cual había desaparecido Iria—. Podéis marchar.


    Jan le hizo una reverencia, incluso aunque Corbin no pudiese verlo, y se marchó.
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    Isla de Uttara. Un mes después.


    


    —¡El muy bastardo no se ha presentado! —bramó Samut, siendo consciente de que su primo no había acudido a la firma del tratado que aseguraba su futuro como rey—. ¡Ni siquiera ha enviado a un emisario en su nombre! —volvió a gritar.


    La sala de reuniones se encontraba a rebosar. Todos los presentes estaban mirando cómo Samut esperaba impaciente, paseándose de un lado a otro de la estancia, despotricando contra su rey, sabiendo que los nobles asistentes lo oían. Hacía horas que esperaba la llegada de su primo y actual rey, Corbin de Ódey, pero el muy ingrato no había aparecido a la reunión.


    Desde que la noticia de que la corona de su padre recaería sobre el joven sobrino de este, Samut se había jurado que, fuera como fuese, se la arrebataría. Su padre había sido el último rey por lo que le correspondía a él, y solo a él, poseerla. Si Corbin no hubiese contraído nupcias con la joven princesa oryana, esta situación no hubiese tenido lugar: los nobles estaban hastiados de guerra y deseaban un monarca que los mantuviera alejada de ella y sabían que Corbin, gracias a esa unión, lo haría.


    Después de innumerables reuniones, propuestas, planteamientos e, incluso, revueltas y pequeñas reyertas, Samut había decidido claudicar la decisión de sus nobles, aceptar las propuestas de su primo Corbin y retirarse de la pugna por el trono. Sus emisarios habían negociado en su nombre y habían obtenido grandes privilegios para él. A partir de ese momento, sería el señor indiscutible de toda la isla de Uttara, algo impensable hasta el momento. Y, aunque aún estuviese supeditado a la voluntad real de su primo, él podría gobernar toda esa gran isla a su antojo. Además, había obtenido el derecho legítimo para su hijo de heredar tal privilegio y, por si fuese poco, Corbin había accedido a nombrar como el nuevo capitán de la guardia a su otro hijo. Pero… todo eso había sido un ardid urdido por el rey para mantenerlo entretenido y consolidar así más su posición en el trono, ya que no estaba dispuesto a cumplir sus promesas. De pensar hacerlo, estaría presente en esos momentos en la reunión.


    Tras horas de espera, un sonido interrumpió las blasfemias que salían de la boca de Samut sobre su primo. Uno de los dos soldados que estaban apostados en la puerta entró y, sin mediar palabra, se dirigió hacia su señor y le habló en voz muy baja:


    —Mi señor, un anciano aldeano desea audiencia con vos.


    —¿Audiencia? —prácticamente gritó Samut ofendido—. Mi primo acaba de dejarme en ridículo delante de todos mis nobles, ¿de verdad crees que me importa lo que tenga que decirme un viejo?


    El aludido se encontraba a las puertas de la sala y, a sabiendas de poder ser castigado por su desfachatez, se aventuró a hablar:


    —Traigo noticias del rey, mi señor —dijo a la par que se inclinaba en reverencia.


    Sus palabras captaron la atención de Samut, quien calló de inmediato y, con un gesto de su mano, le indicó al anciano que se acercase a él. El aldeano, temeroso, lo hizo con paso dubitativo y, una vez que llegó frente a él, postró su rodilla en el suelo y agachó la mirada, la cual no volvería a despegarse del suelo hasta que abandonase la estancia.


    —¿Qué puedes saber tú de mi primo que yo desconozca? —inquirió Samut a la par que observaba al desaliñado hombre que tenía postrado ante él: un mendigo.


    —Pues… —titubeó este— sé el motivo por el que Su Majestad no ha abandonado aún palacio, mi señor.
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    —¿Me habéis enviado llamar, mi señor? —preguntó Martín nada más entrar en la sala principal donde le esperaba Samut.


    —Martín de Umthengis, ¡mi leal servidor! —le halagó este a su vez, riendo.


    En cuanto el aldeano afirmó conocer el motivo por el que el rey no había acudido al tratado de paz, Samut hizo salir a todo el mundo de la sala de reuniones y procedió a interrogar al anciano, conociendo así el porqué Corbin aún permanecía bajo la protección de las murallas de su cómodo hogar.


    —¡Os veo de muy buen humor pese al desplante de nuestro rey, mi señor Samut!


    El primo del rey rio de nuevo y se levantó del asiento que presidía la sala. Se acercó hasta Martín y le tomó de los hombros a la vez que le instaba a acompañarlo. Ambos salieron por las enormes puertas y enfilaron el pasillo de la izquierda, aquel que conducía hasta la sala privada de Samut.


    Una vez que se encontraron en las dependencias de Samut, este procedió a explicarle a Martín el motivo de su llamada, lo que ocasionó que en su rostro se dibujase un gesto de incredulidad.


    —¿Estáis seguro de esto que me contáis? —preguntó desconfiado Martín —. ¿Qué os hace suponer que el viejo no quería obtener, únicamente, una recompensa por su información, fuese esta cierta o no?


    —He enviado a varios de mis hombres más leales a la isla de Kiendraj en busca de la respuesta que buscamos. Si esta es afirmativa, por fin podré arrebatarle MI corona al usurpador de mi primo.


    —¿Cuándo sabremos si todo es cierto? Debemos tomar precauciones, que nadie sepa nada… esperar un tiempo prudencial antes de actuar…


    —¿Esperar? —inquirió molesto Samut—. Ya llevo demasiado tiempo esperando.


    —Si lo que ese aldeano cuenta es cierto y la salud de la joven reina pende de un hilo…


    —Si esa oryana muere, aprovecharé el vacío de poder que se originará sin una consorte que garantice la descendencia de mi primo.


    —Sería demasiado previsible, mi señor. ¿O acaso no lo veis? —Martín aún no sabía cómo iban a hacerlo, pero si las palabras del anciano mendigo eran ciertas y la joven reina Iria se encontraba a las puertas de la muerte, la religión odeyana imponía un año de luto en honor de la difunta reina, de modo que Corbin no podría contraer matrimonio con ninguna otra candidata en ese tiempo…


    —¿Qué pensáis, Martín? —Samut fruncía el ceño mientras observaba a su hombre de confianza.


    —¿Y si…? —Martín calló de súbito, intentando formular la pregunta adecuada—. Si Ódeys nos da su bendición y reclama la vida de la reina…


    —¡Hablad claro! —le exigió.


    —Nuestra tradición obliga al rey a permanecer sin cónyuge durante un año. Corbin no podrá negarse a ello, pues, de hacerlo, estaría renegando de las costumbres por las que se rige su pueblo.


    —¡Pues por eso! Debemos aprovechar ese año para atacar y deponerlo.


    —¿Es que acaso no lo entendéis? El pueblo está muy apegado a sus tradiciones, son sagradas para ellos. Si atacáis al rey durante el tiempo de duelo, lo tomarán como una ofensa a Ódeys. Nuestro Dios permaneció en absoluto recogimiento durante un año tras…


    —¡No necesito clases de religión! —vociferó el aspirante al trono.


    —¿Queréis que el pueblo os acepte como el legítimo heredero, verdad? —Samut asintió en silencio, aunque sin comprender bien lo que su acompañante quería hacerle comprender—. Pues, para ello, deberéis demostrar que aceptáis sus costumbres. Lo que debemos conseguir es que el pueblo os quiera y todo será más sencillo.


    —¿Y cómo piensas lograr eso? Mi primo y esa oryana parecen tener a la plebe encandilada.


    —Debemos conseguir que el rey desee abandonar el cetro de mando —explicó Martín, aunque más bien parecía que estuviese pensando en voz alta.


    —Pues id pensando en cómo hacerlo. Yo debo salir unos días, ha habido varias reyertas en la frontera de mis tierras y mis hombres han atrapado a los culpables. He de impartir justicia. Estaré de vuelta en unos días, mientras tanto, te dejo al mando de la situación. Mantenme informado si llegan nuevas de Kiendraj.
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    Una semana después.


    


    —¿Cómo va vuestra labor? —preguntó Paulette mientras se levantaba de la cómoda cama y se echaba un fina bata de seda sobre los hombros—. ¿Volveréis a marchar a la corte?


    Martín se apoyó sobre los codos y se incorporó un poco, haciéndole un gesto a Paulette para que se acercase a él. Ella, mordiéndose el carrillo, accedió a desgana.


    —El proyecto inicial ha sufrido algunas modificaciones, mi bella Paulette —dijo, depositando un beso sobre el hombro izquierdo de ella, que ya se hallaba sentada a su lado, aunque aún de espaldas a él. Al oír aquello, la joven se volvió curiosa.


    —¿Cambio de planes? —Martín asintió—. ¿Y no podéis contármelo? —preguntó coqueta.


    —Hace unos días, Samut me hizo llamar porque la firma del tratado de paz entre el rey y mi señor no ha sido fructífera y ha quedado solo en meras palabras.


    —¿Volverán las sublevaciones de nuevo? —preguntó inquieta la cortesana, temiendo las consecuencias de estas.


    —Las sublevaciones no tuvieron mucho éxito, e incluso, fueron motivo de que algunos nobles se posicionaran junto al rey: tanto el pueblo como los nobles están cansados de luchar.


    —Vuestro señor tendrá que renunciar a la corona si los nobles continúan posicionando su lealtad junto al rey Corbin. —Paulette agachó la mirada, pues sabía lo que aquello implicaría para su familia. Observando su desazón, Martín la tomó por el mentón y la obligó a mirarle.


    —Mientras estés bajo mi protección nada va a pasarte —le dijo con tranquilidad mientras le mantenía la mirada.


    Paulette asintió, pero, sintiéndose incómoda manteniéndole la mirada, aprovechó la situación para volver a separarse un poco más de él.


    —Si Samut renunciara a la corona…


    —Samut no va a renunciar a la corona. —Ella se giró de nuevo hacia él y frunció el ceño con un gesto muy poco femenino.


    —¿Cómo?


    —Nos han llegado rumores de que la reina está a punto de reunirse con su tan amada Orylea —le explicó con desagrado.


    —¿La reina se muere? ¿Cómo lo sabéis?


    —El rey ha enviado a llamar, en un intento desesperado por salvarla, a Gregorius.


    —¿El químico? —Paulette abrió los ojos sorprendida. Si el rey requería de los conocimientos de Gregorius era porque la salud de la reina era muy preocupante. Sus servicios eran de coste muy elevado, además de complejos y, paradójicamente, no siempre efectivos. Muchos habían muerto esperando que sus compuestos surtiesen, en vano, efecto.


    —Así es. Si tenemos la fortuna de nuestra parte y la reina no es capaz de superar aquello que la tiene postrada, podremos conseguir nuestro propósito.


    —Deponer al rey —terminó Paulette.


    —Así es.


    —El pueblo querrá rendirle el homenaje y el duelo oportuno a su señora. Si no lo respetáis, jamás aceptarán a Samut.


    —Lo sabemos. Hay varios hombres en Kiendraj velando por los intereses de mi señor, mientras, debemos decidir cómo obrar sin levantar sospecha ni ofender al pueblo.


    —Necesitaríais un espía en palacio. Alguien de quien no sospechen y que pueda ser vuestros ojos y oídos en la corte.


    Al escucharla, Martín se levantó de golpe de la cama y recogió su ropa del suelo. Sin decir una palabra, se vistió. Paulette lo miraba intrigada sin entender su reacción.


    —¿He dicho algo que os haya ofendido, mi señor? —preguntó con una mezcla de preocupación y alivio al haberse librado de su compañía antes de lo esperado.


    —En absoluto, Paulette —contestó, acercándose a ella y dándole un beso apasionado—. Creo que acabáis de proporcionarme la idea perfecta para ejecutar nuestro plan.


    Sin una sola palabra más, Martín se acercó a la puerta y salió raudo de allí, dejando a Paulette preguntándose qué estaría pasando por la mente de aquel hombre tan retorcido.
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    Dos meses después.


    


    —Deberíais calmaros, mi señor —sugirió Martín, observando cómo Samut despotricaba, gritaba y rompía todo lo que tenía a su alcance. Hacía varios minutos que él había entrado en la sala tras haber sido llamado, encontrando a su señor de ese modo: alterado, indignado, enfadado…


    —¿Quééé? —vociferó Samut, mirando incrédulo a su leal servidor—. ¡Me ha engañado de nuevo! Voy a demostrarle a ese primo mío que no soy el…


    —Calmaos, por favor. Tranquilizaos y hablemos del tema, señor. —Samut clavó la mirada en Martín, sosteniéndosela en absoluto silencio. Al cabo de varios minutos, el primo del rey emitió un último grito de frustración y siguiendo las indicaciones de Umthengis, procedió a sentarse—. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó este, una vez que se había asegurado de que la bestia volvía a estar enjaulada en el interior de Samut.


    Nada más terminar de formular la pregunta, su señor le dio una carta. Martín procedió a leerla en silencio.


    —¿Cuándo ha llegado esta misiva?


    —Acaba de hacerlo —contestó Samut con resignación mientras se pasaba una mano por su cansado rostro.


    Martín volvió la mirada hacia el pergamino que tenía entre sus manos y leyó de nuevo el contenido.


    


    Lamento ser portador de malas noticias, mi señor. En la aldea comienzan a sospechar de mí. Soy un hombre conocido y todos saben de la afinidad y lealtad que mi familia os profesa. Creo que empiezo a ser de poca utilidad para vos en esta alejada tierra. Vuestro primo recela de mí y no soy muy bien recibido entre los muros de palacio, salvo en contadas ocasiones en las que el protocolo obligan al monarca a soportar mi compañía.


    En cuanto a la joven reina, los rumores de su muerte se fueron extendiendo por la aldea cada vez con más fuerza. El pueblo la lloraba, mas en los últimos días estos se han visto sustituidos por otro rumor de gran importancia para vos. Comerciantes de palacio aseguran que la joven reina está viva y, lo que es más sorprendente, enamorada de alguien que no es el rey.


    He podido conversar sobre ello con varias doncellas de palacio y, aunque son reacias a hablar del tema, gracias a mis dotes de seducción, una de ellas me ha asegurado que la joven reina se dispone a abandonar el palacio junto con el que era el capitán de la guardia personal del rey. Según comenta la doncella, vuestro primo ha aceptado la derrota y deja libre a su esposa para ser feliz en brazos de otro. En unos días, se hará el comunicado oficial, una vez que la joven oryana se haya marchado de palacio.


    


     Vuestro leal servidor y amigo,


    


     Luciano


    


    —He de reconocer que esto es algo totalmente inesperado, además de imprevisible. Pero no comprendo a qué viene vuestro estado. ¿Acaso no es lo que queríais? Corbin está solo y acaba de asegurarse de no continuar, al menos por el momento, su línea sucesoria —acordó Martín, señalando la misiva que tenía entre sus dedos.


    —¿Lo que yo deseaba? —replicó Samut, gritando de nuevo—. ¿De verdad pensáis que esto es lo que yo quería que ocurriese? Yo rezaba porque esa oryana muriese…


    —Pero ya no es reina… —le interrumpió Martín sin comprender ese repentino ataque de ira—. ¿Cuál es, pues, el problema? Ella no está muerta ¿y qué? Lo importante es que el rey Corbin esté solo, además, si ella vive no tendréis que esperar el periodo establecido de duelo para poder dar vida a vuestros planes.


    Samut, enfurecido por las palabras de su interlocutor, gruñó y golpeó con el puño la dura madera de la mesa que había frente a él.


    —¿Cómo voy a luchar contra él ahora? ¿Sabéis lo que pensará el pueblo de su rey ahora? ¡Ha renunciado a todo: su vida, su reina, su descendencia… incluso sabe que está poniendo en riesgo su lugar como rey… y lo ha hecho por amor a esa oryana! —terminó gritando—. Si lo ataco, el pueblo me odiará por ello. Mi primo acaba de convertirse en un referente de humildad para la plebe… ¿Cómo voy a luchar contra eso?


    —¿Y si… y si se viese obligado a elegir de nuevo? ¿Creéis que lo haría lo mismo? Yo no.


    —¿De qué estáis hablando, Umthengis? ¿Acaso de ir tanto al burdel se os contagiado la estupidez de las que allí habitan? —replicó Samut, cada vez más molesto por las insinuaciones que Martín hacía y que él no alcanza a comprender—. Explicaos mejor o marchaos. No tengo tanto tiempo como para perderlo con sinsentidos.


    —Debemos conseguir que el rey, dolido por el vacío que su joven esposa ha dejado en su maltrecho corazón, se refugie en los brazos de alguien que le haga sentir querido, amado… todo aquello que no le proporcionó su esposa. —Martín iba y venía por la sala mientras hablaba con rapidez y su mente intentaba trazar un plan adecuado para tan extraña y peculiar situación.


    —¿Me estáis proponiendo que, además de mi corona, le dé en bandeja de plata a una nueva dama que le haga feliz y le asegure su posición en el trono? —exclamó incrédulo—. ¿Cuánto vino habéis ingerido, Martín? ¡Lo que busco es exactamente lo contrario! Quiero que esté solo, sea desdichado y sienta que no puede soportar el peso de la corona sobre sí y abdique… No deseo que sea feliz. ¿Acaso es tan complicado de entender? —bramó mientras se incorporaba de su asiento.


    —Pero… ¿y si se enamorase de alguien que no pudiese ser reina? ¿Volvería a sacrificarlo todo por amor?


    —¿Tenéis algo en mente que yo desconozco, Umthengis? —preguntó, sonriendo por primera vez, Samut.


    —Algo no, mi señor: alguien.
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    Corbin se encontraba a punto de dar el comunicado oficial de la partida de la reina. Aún no podía creerse que la hubiese dejado marchar, pero fue tal el congojo y la culpabilidad que sintió cuando creyó que la perdería para siempre, que rezó interminables horas por su recuperación, jurándose a sí mismo que, si lo lograba, enmendaría todos sus errores. Iria le había demostrado lo que era estar enamorado: había callado su embarazo hasta las últimas consecuencias, había puesto en peligro su vida y todo por mantener a salvo a aquel a quien ella amaba. Corbin supo en ese momento que ni siquiera un rey podía tener todo aquello que desease: el amor era libre y el corazón de Iria le pertenecía a Darlan.


    Asomado desde las almenas de la muralla principal del palacio, el rey suspiró mientras su mirada se perdía en el horizonte, volviendo a revivir el momento en que ella salió por última vez del castillo y, por consiguiente, de su vida.


    


    Siento que se me desgarra el alma. Ni siquiera he podido despedirme de ella: no soy capaz de hacerlo… no quiero decirle «adiós». El corazón se me parte en mil pedazos en el mismo instante en que me doy cuenta de que ya no volveré a verla pasear por entre los muros de mi hogar. Vuelvo a quedarme solo… y, en esta ocasión, no tengo a Darlan a mi lado, pues él es quien agarra la cintura de mi esposa mientras ambos parten; es él quien ha estado yaciendo cada noche en la puerta de su alcoba y quien ha pasado los días a los pies de su cama, anhelando más que nadie que su recuperación termine y ambos puedan abandonar el palacio… Ellos tienen una nueva vida juntos por hacer, una que yo he querido evitar por envidia: quería eso para mí… pero no lo conseguí.


    Cada vez que subo a la muralla, puedo ver cómo ella se despide entre lágrimas de Jan, su amigo y confidente, a pesar de saber que volverán a verse: el joven nunca la abandonará. Él ha sido capaz de dejar atrás su reino, su hogar, y todo por ella. Nunca he conocido a nadie tan leal como él, ni siquiera mi hermano lo fue… o, quizá, sea porque Iria sí lo merece y yo no. Tal vez, por eso, ambos han depositado en ella todo su ser, su lealtad, su amor e incluso su vida mientras yo quedo al margen de todo eso.


    La humareda que levanta el caballo de Darlan mientras se aleja con ella en brazos lo inunda todo. Los ojos me escuecen y quiero creer que es del polvo, mas soy consciente de que son las lágrimas que se agolpan en ellos y me nublan la visión, ayudándome, en cierto modo, a no ver la partida de Iria.


    


    —Majestad. —La voz de Jan interrumpió los pensamientos de Corbin. Poco a poco, este se giró hacia él, hasta que ambos se quedaron uno frente al otro. Corbin miró a los ojos al muchacho que había llegado hacía meses con su esposa a palacio. Incluso él había conseguido encontrar el amor en esta extraña tierra que, según sus propias palabras, solo estaba plagada de bárbaros. Ágata, la doncella de la reina, había devuelto a Jan la esperanza y las ganas de vivir que había perdido con la muerte inesperada de su hermana tras los tristes acontecimientos que la guerra entre ambos reinos produjo—. El pueblo está reunido a las puertas de palacio y los nobles os esperan en la sala del trono.


    —Gracias, Jan. Enseguida voy —le contestó Corbin con la voz quebrada por los recuerdos.


    El joven oryano le hizo una reverencia y se giró para volver a su puesto, pero, antes de hacerlo y aún de espaldas, le dijo a su rey:


    —Quizá deberíais posponer el anuncio hasta que os consideréis capaz de hablar de esta situación sin que os afecte tanto, Alteza —sugirió.


    —Gracias, Jan, pero no es necesario. No estoy afectado por su partida. —Sus palabras hicieron que Jan se girase de nuevo, mirándolo con incredulidad.


    —Eso decídselo a otro que no os esté viendo llorar, Majestad. —Corbin suspiró al escucharlo y elevó una de sus manos hasta la mejilla, donde palpó la humedad de una lágrima que resbalaba por ella y de la que no había sido consciente hasta ahora.
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    Tras dar la noticia a los nobles, Corbin salió de inmediato de la sala del trono y se dirigió hasta las puertas de palacio, donde el pueblo esperaba ansioso su anuncio. Rumores de todo tipo corrían por la aldea: la muerte de la reina, su repentina curación, un «supuesto» embarazo… La llegada de Darlan al castillo comenzó a originar otro tipo de cuchicheos, pero esta vez entre el servicio, quienes ya habían presenciado en el pasado el enfrentamiento entre ambos hermanos y, ahora, después de varios meses de ausencia, el mayor de los hijos del rey volvía al que debía de haber sido su hogar. Aymara lo recibió con un gran abrazo, mientras que, en silencio, reprendía al rey con la mirada por su pueril comportamiento.


    Durante días se debatió con la idea de enviarle una misiva a Darlan, de reclamarlo en palacio y enmendar así sus errores del pasado, pero, cada vez que la veía por los pasillos de palacio, la voz de su conciencia era acallada por otra que le aseguraba que sí podría hacerla feliz y que, en cuanto Iria le confiase su secreto y él la aceptara a pesar de ello, las cosas cambiarían entre ambos, mas… ¡qué ciego había estado!


    Ya no había vuelta atrás: Iria se había marchado y, en cuanto él terminase de dar los comunicados pertinentes, anularía de forma oficial su unión, de forma que ella sería libre para contraer matrimonio con el que era el amor de su vida: el único. La muerte del rey Marcus o, más bien, el agravamiento de su enfermedad, colocaron a su hijo Kyrwin en el trono. El joven rey se mostró totalmente de acuerdo al nuevo tratado que Corbin pidió, ya que, tras la partida de Iria, nada unía a ambos reinos. Muchos de los nobles pidieron volver a declarar la guerra a Óry, decían sentirse ultrajados con el comportamiento adultero de la reina, mas Corbin, previendo la situación y gracias a la intervención de Jan como embajador en el reino vecino, acordó el nuevo pacto con el rey oryano, de modo que así se aseguraría de que la guerra no volviese a estallar, al menos, mientras él ocupase el trono.


    A pesar de lo difícil que había sido dar el comunicado ante los nobles, lo peor estaba por venir: el pueblo adoraba a Iria, pues ella era una reina cercana, se preocupaba por sus súbditos y rezaba con ellos en el templo de la aldea. Quizá ellos no aceptasen la partida de su señora.


    —Habéis hecho lo correcto, Majestad. —Corbin suspiró cuando escuchó la voz de Jan, la cual parecía haberse convertido en la de su conciencia o, tal vez, era la única persona capaz de hablar con claridad sin temer el hecho de que él portase una corona. Quizá el haber sido amigo de la princesa durante tantos años, el haber vivido en palacio rodeado y acogido por la familia de Iria como uno más, le daban la seguridad para hacerlo, aunque en algunos momentos, Corbin no desease escuchar las verdades que salían de sus labios.


    —Gracias, Jan —le contestó sin mirarlo—. Creo que esto va a ser más difícil de lo que pensaba… —confesó.


    —El pueblo la adora, pero lo entenderán. Y vos sois un referente y un modelo a seguir para vuestros súbditos. Demostráis con todo esto que sois hombre antes que rey, y, además, uno compasivo y que no antepone el poder a las personas. —Jan de verdad pensaba todo aquello del que era ahora su rey—. El futuro es incierto, Majestad. Nunca sabemos qué nos ha deparado la caprichosa fortuna. Seréis recompensado por vuestra nobleza.


    Con un suspiro de pesar en los labios y una lágrima a punto de resbalar por sus mejillas, Corbin dejó solo a Jan mientras avanzaba con decisión hasta las puertas de su hogar: el momento de anunciar la partida de Iria había llegado, era algo inevitable.
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    Las chicas del burdel se ataviaron con sus mejores galas, se maquillaron en exceso y se peinaron lo mejor que sabían. Desconocían el motivo por el que el primo del rey visitaría la mancebía, pues cuando él requería de los servicios de una profesional siempre enviaba a llamar a Loreine. Nunca había yacido con otra que no fuese la hija menor de la dueña.


    A la hora acordada, Martín y su señor, Samut, se encontraban frente a las puertas del prostíbulo y, sin necesidad de llamar, la puerta se abrió de par en par: los estaban esperando.


    Una vez dentro, ambos tomaron asiento y pidieron que todas las chicas disponibles del burdel se colocasen frente a ellos: debían escoger a la candidata ideal.


    Todas fueron desfilando ante la atenta mirada de los dos hombres. Samut resoplaba con cada una de ellas: ninguna se adecuaba a lo que él estaba buscando.


    —¿Qué te parece esta? —preguntó Martín, levantándose y señalando a una chica alta, muy delgada y con el pelo rubio hasta las caderas—. Es hermosa. —Mientras hablaba, pasaba las manos por su cabello y se acercaba un mechón al rostro para olerlo.


    —No. No es lo que busco —respondió tajante Samut.


    —¿Y esta otra? —Martín caminó un par de pasos y se colocó detrás de otra de las chicas. En esta ocasión, una joven castaña de pelo ondulado y ojos saltones y marrones. El primo del rey hizo un mohín con los labios y desechó la idea.


    —¿Tal vez ella? —Umthengis rodeó a una cortesana pelirroja, con el rostro lleno de pecas y labios muy sonrosados. Tenía un cuerpo voluptuoso y una sonrisa pícara en el rostro. Samut volvió a negar con la cabeza, exasperando a su acompañante.


    —¿Puedo preguntar qué estáis buscando, mi señor? —interrumpió la dueña del burdel—. Quizá pueda seros de ayuda. Conozco a todas mis chicas y puedo encontrar cualquier cosa que mi señor desee.


    Samut la miró de reojo y se levantó de su asiento. Comenzó a pasearse frente a las meretrices, examinándolas minuciosamente, pero, aunque deseaba encontrar en alguna de ellas lo que estaba buscando, ninguna cumplía con sus expectativas.


    —Son todas muy hermosas, mas cualquiera se daría cuenta de que no son más que putas —terminó de decir con una mueca de disgusto—. Lo que busco es una joven refinada, con modales y de la que nadie sospeche su procedencia. Dudo mucho que encontremos aquí lo que estamos buscando, Martín.


    —Señora —dijo en ese momento una joven desde la escalera—. Vuestra hija os reclama.


    Samut escuchó la melosa voz de la chica que había interrumpido su discurso y procedió a girarse para encararla. Cuando lo hizo, se encontró frente a frente con una belleza de rasgos muy femeninos, piel blanca y, seguramente, sedosa, dos grandes zafiros adornaban su rostro, que era rematado por unos labios carnosos. Todo eso enmarcado por un hermoso cabello moreno y ondulado que caía hasta sus caderas. Al sentirse tan observada, Paulette bajó la mirada.


    —Ella —dijo Samut, acercándose a la escalera—. ¿Cómo te llamas, mujer?


    —Pau… Paulee… Paulette —tartamudeó la chica, sin comprender bien para qué la demandaba el primo del rey.


    —Ella no —interrumpió una voz grave y masculina.


    Samut se giró bruscamente al escuchar la negativa de Martín. Sus ojos lo inspeccionaron y se volvieron oscuros y agresivos.


    —He dicho que la quiero a ella —sentenció Samut.


    —Ella no está disponible —le replicó Martín, quien fue rápido hacia las escaleras, tomó a Paulette del codo y la instó a que volviese a su habitación.


    —¿Qué pasa, Martín? ¿No queréis compartirla? —se mofó su señor—. ¡Por Ódeys! ¡Es una puta!


    —Ella no —volvió a repetir Umthengis—. Soy su benefactor y ella es sola y exclusivamente para mí.


    —Pues desde este momento deja de serlo. —Samut le miró desafiante, mientras, Paulette no comprendía a qué se debía todo eso. Martín le había indicado que esa tarde no debía salir de su alcoba, pero Melania, la mayor de las hijas de Marie, la dueña de la mancebía, no se encontraba bien y, teniendo en cuenta su avanzado estado de gestación, Paulette creyó oportuno interrumpir aquella reunión—. Es todo lo que estamos buscando, Umthengis. ¿Acaso estáis dispuesto a que todo nuestro plan fracase por culpa de vuestros celos injustificados? Además, soy vuestro señor y os lo ordeno. Será ella —afirmó con rotundidad, no dejando cabida para una nueva negativa de su acompañante.


    Paulette paseó la vista de uno a otro sin comprender nada. El primo del rey tenía una sonrisa triunfante en el rostro y en sus ojos había un brillo desafiante, mientras que Martín lo miraba apretando los dientes tanto que sus labios formaban ya una línea tan fina que apenas era visible. Su mirada era feroz, pero, sin embargo, guardó silencio y asintió a desgana.


    —Paulette, querida, acercarte —le pidió Marie.


    La joven terminó de descender las escaleras y caminó los pasos que la separaban de los hombres.


    —Camina —le ordenó Samut mientras ella obedecía y comenzaba a andar por la estancia bajo la atenta mirada no solo de la compañía masculina, sino también de la femenina.


    Paulette caminó en línea recta hasta la pared y giró sobre sus talones para volver.


    —¿Sabes hacer una reverencia?


    —Por supuesto, mi señor —contestó ella a la par que se inclinaba y se lo demostraba.


    —¿Te gustaría viajar a Kiendraj, Paulette? —inquirió con una media sonrisa Samut. Los ojos de la joven se abrieron de par en par. Un grito ahogado se perdió en la garganta de algunas de sus compañeras, pero, antes de seguir hablando, Samut hizo salir de la estancia a todos los presentes, quedando solo con él, Martín, Marie y, por supuesto, Paulette.


    —Está bien, hablemos de negocios, Paulette —fueron las primeras palabras que Samut le dedicó una vez que los cuatro se hubieron quedado solos en la estancia.
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    —Os digo que es imposible que Paulette viaje a palacio —comenzó Martín en el mismo instante en que las cortesanas abandonaron la estancia.


    —Quizá es mejor que discutáis esto en privado —interrumpió la dueña del prostíbulo, incómoda con las miradas furiosas que se dedicaban ambos caballeros.


    —No, no hay nada que discutir —aseguró Samut—. La chica es la ideal para el puesto y será ella la que parta hacia Kiendraj mañana mismo… a no ser que me deis algún motivo coherente por el que no deba hacerlo, y no me sirve ese de que sois su benefactor. Para mí no es razón suficiente.


    Martín suspiró y se pasó las manos por el rostro en un gesto de impotencia. Le había asegurado a Paulette que tanto Samut como el padre del propio Martín estaban al tanto de que la cortesana lo había acompañado a palacio, al igual que de la «historia» que inventó para justificar su presencia junto a él en palacio. Ahora las tornas cambiaban y se veía obligado a confesar la verdad: había llevado a una prostituta a palacio para su uso y disfrute mientras se encontraba negociando los acuerdos del fallido tratado de paz entre ambos primos.


    —Hablad, Umthengis. No tengo todo el día.


    —Mi señor —interrumpió Paulette, hablando por primera vez desde que Samut le preguntase su nombre—. Quizá lo que intenta explicaros…


    —No, Paulette —la cortó secamente Martín—. Dejadnos a solas —pidió a Marie. Paulette se dispuso a salir tras la mujer, pero Samut la retuvo tomándola del codo.


    —Ella se queda —afirmó con rotundidad.


    Marie asintió con un leve y rápido gesto de cabeza y procedió a salir de la estancia.


    Una vez solos, Samut se giró hacia Martín y, aún con Paulette agarrada junto a él, le pidió que le explicase el motivo por el que esa joven no podría ayudarlos, ya que, a su modo de ver, era la mejor candidata para el puesto.


    —Hay algo que os he ocultado, mi señor —empezó avergonzado Martín—. En mi última visita a Kiendraj… cuando vos me enviasteis como delegado para negociar las condiciones de paz, yo… yo…


    —Me pidió que lo acompañase a palacio, mi señor —terminó de explicar Paulette por él.


    Samut abrió los ojos de par en par.


    —¡Os pedí absoluta discreción, Umthengis! —bramó Samut.


    —Nadie sospechó de ella, podéis estar tranquilo. —Martín intentó apaciguar el malhumor de su señor, pero este se incrementaba con cada palabra.


    —¿Nadie sospechó de que vos, hombre comprometido con la joven Julieta de Adtrich, acudierais a palacio con una joven que no es vuestra futura esposa y, además, tan hermosa y con tales atributos? —replicó a la par que señala los pechos de Paulette, que asomaban descarados a través del escote del vestido—. ¿Qué os hace pensar eso? Mi primo ha recibido una educación muy estricta. ¡Jamás dejaría bajo su techo a una ramera! Sabéis que no es partidario de su profesión, aunque la tolera en pos de sus hombres. En los terrenos más cercanos a palacio ¡no hay un solo burdel! Sus soldados se desplazan horas de viaje para conseguir compañía femenina. Si ha sospechado lo más mínimo…


    —La hice pasar por mi hermana —confesó al fin—. Le compré hermosos vestidos y joyas. Todo el mundo creyó esa pequeña mentira, pero ahora…


    —Ahora no puede entrar en palacio porque todos creen que es vuestra hermana, ¿verdad? —Martín asintió—. Pues me da igual cómo lo hagáis, pero quiero que esta joven esté camino de palacio mañana mismo. ¡Confesadle la verdad a vuestro padre! Deberá llegar con una misiva suya que pida la ayuda de mi primo para lograr un buen enlace para ella. Hay que justificar su presencia en la corte.


    —Mi hermana Silvine debería ser la que marche a la corte en busca de un futuro. No es posible que lo hagan ambas, pues se descubriría el engaño. —Silvine estaba a escaso días de abandonar el hogar paterno en busca de una buena alianza, una que el mismo rey se había comprometido a buscar, pero si Paulette viajaba a palacio…


    —Vuestra verdadera hermana tendrá que esperar, Umthengis. Decidle a vuestro padre que habrá de elegir entre casar a su hija o arriesgarse a ser llevado ante el rey por traición a la corona, pues de todos es sabido que el anciano nunca fue partidario de la candidatura de mi primo Corbin como monarca.
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    Sentado frente a la mesa, Corbin miraba los papeles que había frente a él. Se trataba de los acuerdos de paz que debería de haber ido a firmar hacía meses, pero la enfermedad de Iria lo abstrajo por completo de sus quehaceres de rey, tanto que ni siquiera recordó la cita que tenía con su primo. En contra de lo esperado, Samut no había vuelto a ponerse en contacto con él; suponía que, tal vez, esperaba que él, como culpable del desplante, fuese quien lo hiciera, mas desde la partida de Iria, Corbin no se hallaba con fuerzas para nada. Ni siquiera los asuntos de palacio le ayudaban a despejar la mente. Allí, donde mismo se encontraba ahora, y a través de la ventana de la sala de reuniones, la vio partir aquel día junto con su doncella, Ágata. Tan iluso fue que creyó que iría a orar al templo. Nunca imaginó lo que estaba a punto de ocurrir. Iria era consciente de que él le había «sugerido» que no debía salir sola de palacio. Siempre que quería hacerlo era escoltada por sus más leales servidores, entre los que no se encontraban ni Lucio ni Jan, pues, a pesar de ser fieles a su persona, habían demostrado serlo mucho más hacia su hermano. Debió infringirles un castigo por su desobediencia, pero las súplicas de su esposa le rompían el corazón: no deseaba que lo considerase un monstruo sin corazón, quería ganarse su amor y los perdonó a pesar de su traición, al igual que le permitió a Darlan vivir cerca de la frontera, y a menos de una hora de viaje de palacio.


    Suspirando, se acercó al ventanal. A pesar del tiempo que había pasado desde aquello, aún podía verla salir por las puertas de palacio subida en su hermoso corcel: Tharon.


    


    Cuando la veo a lomos de su pura raza, no puedo evitar sonreír. Es una gran amazona y no hace nada para disimularlo. Está orgullosa de ser una reina poco convencional y su pueblo la adora por ello. Su larga melena ondea sobre sus hombros al ritmo que el trote del caballo impone. Sigo observándola desde la ventana, pues es el único modo que tengo de disfrutar de su visión. Iria no me ha perdonado, lo sé… sigue esquivando cada encuentro que propicio entre ambos, evita el roce de mi piel e incluso el tener que hablar conmigo si no hay público presente, por lo que apenas conversamos.


    Sé que los sirvientes rumorean al respecto. Deberíamos ser una pareja que demuestre su amor ante sus súbditos. Han de ver que estamos unidos y tenemos una alianza fuerte. Pero, a pesar de que nadie ha puesto aún en tela de juicio nuestro fingido matrimonio, yo deseo que este deje de ser una farsa. Ansío estrecharla entre mis brazos, verla sonreír… anhelo aquello que ella le dio a otro: su corazón. Todo, envidio todo lo que él posee, hasta el punto de que, incluso, sueño con ese pequeño que espera y del que aún no me ha confesado su existencia. No es mi hijo: lo sé… es mi sobrino, aun así, por ella lo aceptaré y le nombraré como heredero. Darlan no tiene por qué saberlo y, con el tiempo, ambos se olvidarán el uno del otro, de su capricho pasajero, y ella y yo podremos ser felices… con el tiempo… o eso me digo cada día. Sé que no estoy obrando correctamente: mi hermano merece saber que ese niño es su hijo, pero mi amor por ella me ciega. No quiero perder la esperanza de ver un día como ella me mira y me sonríe mientras viene a mi encuentro, en vez de agachar la mirada e intentar evitar que nuestros caminos se crucen.


    


    Un golpe en la puerta lo sacó de su repentina ensoñación y, tras asegurarse de que su estado de ánimo no se reflejaba en su rostro, hizo pasar al mayordomo de palacio.


    —Una misiva urgente de la Casa de Umthengis, Su Majestad —le dice mientras le tiende una bandeja de plata con la carta sobre ella. Corbin la tomó entre sus manos y, con un leve gesto de muñeca, despidió al sirviente.


    El rey miró el papel que agarraba más fuerte de lo que debiera. Lo examinó minuciosamente: se encontraba muy plegado, estaba cerrado y sellado con el signo de Francis de Umthengis, el patriarca de la familia. A pesar de no encontrarse con ánimos para revisar asuntos del reino, Corbin abrió la misiva y procedió a su lectura.


    


    Mi muy querido rey,


    Me pongo en contacto con vos para comunicaros que, hace unos días, dos de mis hijas partieron hacia palacio. Si bien vos, en vuestra infinita generosidad, aceptasteis a la menor de ellas, os pido el favor de que también lo hagáis con Paulette.


    Ya estoy mayor y me apena no tener a mis hijas a mi lado, mas no deseo que mi pequeña Silvine se encuentre sola tan lejos de casa. Su hermana será su mejor dama y compañía durante su estancia en vuestro hogar.


    Sin ánimo de abusar de vuestra hospitalidad, se despide vuestro leal servidor.


    


     Francis de Umthengis.


    


    

  


  
    [image: ]


    


    


    


    El trayecto en barco había sido agotador. Paulette se había pasado el primer día de viaje vomitando sin parar, algo que no le sucedió la vez que viajó con Martín. Por suerte, su cuerpo pareció acostumbrarse al vaivén de las olas y, tras vaciar todo lo que tenía en el cuerpo, pudo dormitar algo durante la noche. El segundo y último día de navegación lo pasó reclutada en su habitación. Silvine no deseaba su compañía y no se molestaba en disimularlo. La joven había sido obligada a acatar esa situación, pero no por ello era partícipe de la misma.


    Martín tuvo que hablar con su padre y explicarle casi todo lo ocurrido. A pesar de esa «supuesta» confesión, este nunca confesó de qué conocía a Paulette o qué relación lo unía a ella. Para todos era una cortesana del burdel de Marie, a la que Samut había requerido para encomendarle una tarea en palacio. Nadie sabía que el heredero de la Casa de Umthengis era su benefactor, ya que aquello, según las propias palabras de Martín, era un detalle sin importancia. Experto como era en tejer mentiras, Martín pidió a su padre que «acogiese» a la cortesana como si fuese una más de sus vástagos y la enviase a palacio como hermana y dama de compañía de su verdadera hija. Francis de Umthengis se sintió ofendido y ultrajado al dotar a Silvine de una compañera de viaje de esas características, mas la orden provenía de Samut. Si lo desafiaba, podría perderlo todo, ya que gracias a él y a su difunto padre, su familia había prosperado en demasía desde que Julius subiese al poder.


    Durante todo el viaje, Paulette solo había intercambiado un par de frases con la hermana de Martín, y ella, a su vez, le había respondido con asco y acritud. Paulette no sabía cómo esa joven iba a poder disimular el desagrado que sentía por ella ante el rey.


    —Siempre podréis alegar que no sois buenas amigas, a pesar de compartir sangre —le dijo Martín justo antes de dejarlas en el barco, al ver el gesto altanero que acompañaba a la mayor de sus hermanas.


    —No me creerán. Se van a dar cuenta. El rey va a sospechar de mí y me enviará a la horca.


    —Sabes que eso no ocurrirá. Ya pudiste hacerlo una vez… y lo volverás a hacer. —Paulette lo miró con lágrimas en los ojos.


    —Tengo miedo, Martín. —Era la primera vez que lo llamaba por su verdadero nombre desde que se conocían. En ningún momento, ni siquiera en los que compartía el lecho con él, mencionaba su nombre, pues, ni en ellos, podía olvidar quién era él: su señor, su benefactor y aquel de quien dependía su vida y la de su familia.


    —Todo saldrá bien, te lo juro —fue su firme promesa antes de despedirse sobre la montura de su caballo.


    


    


    Cuando el pequeño navío ancló en el muelle, Silvine abandonó de inmediato su camarote y descendió por la pasarela hasta tierra firme. Paulette la observó desde la cubierta. Esa misión no era sencilla; quizá, la más complicada que tendría nunca. Lo tenía todo en su contra, salvo que, gracias a ella, podría alejarse de Umthengis por una larga temporada y así soñar con tener otra vida, aquella que siempre quiso tener y que la guerra truncó.
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    —Espero que vuestra hermana no entorpezca nuestros planes, Umthengis —le dijo en tono amenazante Samut a Martín cuando ambos se reunieron en una taberna cercana al hogar del primero.


    —Podéis estar tranquilos. Silvine sabe que su destino depende de que el rey crea que Paulette y ella son hermanas —explicó, bajando la voz el benefactor de la cortesana.


    Samut había sido muy explícito: si el viejo padre de Martín deseaba que su hija Silvine fuese a la corte en busca de una buena alianza matrimonial, debería secundar el ardid que ambos tenían preparado a pesar de no ser conocedor de él. El anciano patriarca no puso objeciones, aun cuando no comprendía el papel de la cortesana en todo aquel entramado. La hermana de Martín fue mucho más difícil de convencer, ya que se negaba a compartir su estancia en la corte con Paulette.


    —¿Y si alguien descubre que es una ramera? —preguntó horrorizada con la idea—. Creerán que ambas somos iguales —insistía una y otra vez.


    Molesto con su actitud, Martín discutió encarecidamente con su padre, ya que este apoyaba las descabelladas suposiciones de Silvine.


    —Si tú —dijo Martín, señalando a su hermana— guardas el secreto, nadie la descubrirá. Puede que Paulette sea una cortesana, pero no se crio en un burdel. Procede de una familia muy humilde que ha sabido darle una buena educación. —Silvine lanzó una carcajada forzada—. Más debería preocuparnos que seas tú la que nos dejes en evidencia ante el rey —la acusó Martín.


    Discusiones como esa se sucedieron a lo largo de todo el día, hasta que, después de mucho insistir y tras convencer a su padre, ambos consiguieron que Silvine accediera, no sin antes amenazarla con que si no colaboraba, su viaje a la corte sería suspendido y, con él, sus esperanzas de tener una mejor posición social. Silvine era, al igual que su hermano, una joven muy ambiciosa. Aspiraba a lo más alto y no dejaría que nada ni nadie se interpusiese en su camino.


    —Si caigo en desgracia por su culpa —comenzó a decir entre dientes Silvine a su hermano—, tú caerás conmigo. ¿Acaso crees que no me he fijado en cómo la miras? Ella es una ramera, tú un gran señor que está prometido con una de las jóvenes más ricas de la isla… Si Julieta se entera que andas retozando con una cualquiera, romperá el compromiso y, sin él, no tienes nada, hermanito. Recuerda que nuestra familia posee una deuda que solo tu matrimonio con esa chica podrá saldar. ¿No querrás ser el culpable de hundir en la miseria nuestro gran nombre, verdad?
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    Una vez que todas las pertenencias estuvieron en uno de los dos carruajes con los que viajarían, Silvine y Paulette, escoltadas por varios hombres que servían a Umthengis, subieron al otro y emprendieron el camino a palacio.


    Paulette iba distraída observando el paisaje, cuando la voz de su acompañante la interrumpió. Silvine sonaba altanera, prepotente y, sobre todo, asqueada por el simple hecho de tener que compartir calesa con ella.


    —Que mi hermano te regale vestidos y joyas no va disimular lo que eres en realidad.


    Paulette elevó la mirada hacia la otra chica y pudo ver en ellos todo el desprecio que sus palabras desprendían. Dolida por cómo era tratada, decidió no contestarle: solo asintió con la cabeza para hacerle saber que la había escuchado. Silvine resopló molesta y volvió a importunarla con sus comentarios despectivos.


    —Espero que puedas mantener la compostura y no yacer con nadie mientras estemos en palacio. Me horrorizaría que alguien se enterase de que voy acompañada de una furcia. —La cortesana suspiró y dejó que su mirada volviese a deleitarse con el hermoso paisaje que tenía ante sí—. ¿Es que además de zorra eres sorda?


    —No, no lo soy. Os he escuchado —replicó Paulette.


    —Así que sabes hablar… empezaba a dudarlo. —Silvine torció el gesto en una sonrisa malévola mientras clavaba sus ojos en la chica que tenía frente a ella—. Cuando todo esto acabe, yo misma le confesaré a Julieta la clase de hombre que es mi hermano. Pagará por la vergüenza que me está haciendo pasar a vuestro lado.


    Paulette decidió ignorar el ponzoñoso comentario de su «hermana» y disfrutar tranquila del largo paseo que aún tenían hasta palacio.
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    Jan se encontraba sentado a la mesa y, junto a él, Ágata, su prometida. Ambos miraban al frente mientras observaban cómo Iria depositaba una jarra de vino frente a su mejor amigo.


    —Me siento incómoda al ver cómo nos servís, Alteza —dijo en voz baja Ágata, avergonzada.


    —No me llames así, por favor —le pidió Iria—. No somos diferentes, Ágata. Nunca lo fuimos.


    —Pero, señora… —intentó replicar la que había sido su doncella y única compañía durante el tiempo en que fue reina.


    —Déjalo, Ágata —interrumpió Jan, posando su mano con suavidad sobre la de su prometida.


    —Por suerte, nunca cambiará —dijo una voz masculina que acaba de entrar en la estancia: Darlan—. ¿A qué debemos el honor de que el nuevo embajador del rey visite nuestro humilde hogar? —preguntó con sorna al ver a Jan sentado en su mesa.


    Jan, al oírlo, se levantó riendo de la mesa y se acercó a saludarlo. A pesar de los malos entendidos en el pasado, ambos habían enterrado el hacha de guerra y, aunque no mantenían una estrecha amistad, con el tiempo lo harían.


    —Será mejor que dejemos a los hombres hablar a solas —sugirió Iria, tomando a Ágata del brazo para salir de la casa.


    Justo cuando se disponían a hacerlo, Darlan tomó a Iria de la cintura aprovechando que esta pasaba por su lado. Ella lo miró sonriendo y sintió que nunca se cansaría de perderse en la tempestad de esos ojos grises que la cautivaron desde el primer instante en que la miró. Un carraspeo los obligó a separar la mirada del otro. Jan comenzó a reír abiertamente al ver la turbación de su amiga al sentirse descubierta mientras miraba embelesada al que estaba a punto de convertirse en su marido.


    —No te vayas —le pidió el excapitán a la princesa—. Sabes que no tenemos secretos, ya no.


    Iria accedió sonriente e invitó con un gesto a Jan y Ágata que volviesen a sus asientos. Todos, excepto ella, se acomodaron frente a la mesa y comenzaron a conversar sobre el motivo de la visita de Jan.


    —El rey no es el mismo desde la partida de Iria —comenzó Jan tras haber hecho un pequeño resumen sobre el estado en el que se encontraba el monarca—. Está enamorado de ti… —El resoplido de Iria resonó en toda la habitación—. Sabe que no obró bien, Iria, y está pagando por ello. Su mala conciencia no lo deja descansar, y los recuerdos le invaden a cada paso que da.


    —¿Qué sugieres, Jan? —replicó su amiga con un tono que, aunque no era molesto, tampoco agradable.


    —Ha llegado una nota a palacio de tu hermano Kyrwin —dijo, mirándola muy serio—. Le pide que, para ratificar el pacto de ambos reinos y como muestra de su buena fe para con vosotros, asista a vuestro enlace.


    —¿Corbin vendrá a la boda? —preguntó Iria con la sorpresa dibujada en el rostro. Como respuesta, Jan y Ágata asintieron al unísono.


    —Sí, de hecho tu hermano pide que se celebre en el mismo templo de Ódeys en el que fue vuestro enlace, aunque en esta ocasión será Orylea quien bendiga la unión —afirmó Jan, además de con el gesto, con sus palabras—. Y no sé si será capaz de hacerlo sin derrumbarse. Todo el mundo tiene un límite, incluso un rey.


    —Iré a hablar con él —contestó Darlan muy seguro de sí mismo mientras se levantaba de su asiento y tomaba la chaqueta que había depositado en la mesa.


    —¿Ahora? —inquirió Iria.


    —Te acompaño —se ofreció Jan cuando vio que Darlan asentía a la pregunta de Iria.


    —Gracias, Jan, pero prefiero hacerlo solo. Quizá ya va siendo hora de que mi hermano y yo comencemos a recuperar la confianza perdida en el otro.
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    Darlan se vio interceptado por los hombres que estaban apostados en las puertas del castillo. Tenían órdenes de que nadie, que no hubiese sido indicado previamente por el rey, podía atravesarlas. Darlan resopló varias veces, intentando tranquilizarse, mientras que aquellos que un día no tan lejano habían cumplido sus indicaciones le impedían el paso.


    —Lo siento, capitán —se disculpó uno de ellos, mirándolo incómodo—. Tenemos órdenes expresas de Su Majestad.


    —Quiero ver al teniente Lucio Farran —pidió Darlan como último recurso.


    Los guardias se miraron sin saber muy bien qué hacer, pero el más joven de ellos asintió con rapidez y salió al encuentro del que se seguía siendo el teniente de la guardia del rey.


    Los minutos de espera se hicieron eternos, hasta que, por fin, la silueta de los dos hombres comenzó a perfilarse por el camino que iba hasta las puertas. Lucio miró a su amigo con una reprimenda silenciosa en sus ojos. Cuando estuvo a su altura, dio orden a los hombres de permanecer apostados en la puerta y que, en caso de no encontrarse él en palacio, informasen de cualquier cosa al subteniente Criddle, pues él estaría fuera durante un rato. Los soldados asintieron sin hacer ninguna pregunta.


    —Darlan, amigo… —lo saludó Lucio—. Veo que sigues siendo igual de atrevido.


    Lucio tomó de los hombros a Darlan tras el efusivo abrazo que se dedicaron al verse y le indicó que lo acompañase mientras ambos comenzaban a caminar y se alejaban poco a poco de las murallas infranqueables del castillo de Arimaj.


    —Quiero hablar con Corbin, Lucio —dijo sin rodeos el excapitán.


    —Lo sé —afirmó el otro—, pero él no quiere verte, Darlan. —Su amigo suspiró, pero antes de poder replicarle, Lucio continuó—: Hemos tenido mucha suerte, si Corbin no estuviese enamorado de tu princesa, ya estaríamos todos en la horca. Yo estuve semanas encerrado en el calabozo, pero eso no es castigo suficiente para alguien que ha desafiado la voluntad del rey. Jan, aún fue más afortunado, pues el rey sigue pensando que fui yo quien robó la carta que te puso en libertad.


    Darlan bajó la mirada sin saber qué decir. Lucio siempre había sido su mejor amigo, incluso su mentor en gran parte de sus vivencias. Juntos habían pasado por infinidad de cosas que habían afianzado, aún más, esos lazos que los unían.


    —Sé que no está bien y deseo hablar con él —volvió a decir.


    —Lo siento, amigo. No voy a desafiar la voluntad del rey de nuevo —le dijo con una triste sonrisa en el rostro.


    —Voy a volver cada día hasta que acceda a verme. —Lucio asintió riendo—. ¿Se lo dirás?


    —Por supuesto —garantizó el teniente—. Cambiando de tema… ¿Cómo se encuentra la princesa? —preguntó, desviando así el tema de conversación hacia otro mucho más agradable.


    


    


    [image: ]


    


    


    Cuando el mayordomo hizo pasar a Lucio en la sala del trono, Corbin lo último que esperaba era que este fuese a informarle de que su hermano Darlan se encontraba en palacio. Durante la convalecencia de Iria, apenas habían hablado salvo por el día de su llegada cuando el rey lo puso al corriente de todo lo que había sucedido durante su ausencia en palacio.


    Durante el tiempo que duró la recuperación de Iria, Darlan no se separó de ella en ningún momento y Corbin tampoco hizo nada para impedírselo, a pesar de no tener fuerzas para seguir viendo cómo su hermano se sentaba junto a ella en la cama, la ayudaba a incorporarse y le dedicaba caricias cuando creía que nadie los observaba. A pesar de saber que estaba haciendo lo correcto, el corazón se le partía cada vez que era testigo de esas muestras de cariño entre ellos.


    


    Inerte en la puerta de la habitación de Iria, siento cómo mi pecho se va desgarrando cada vez más cuando, acompañado por el químico que he hecho venir desde Uttara, veo cómo él, recostado al lado de mi esposa, se inclina sobre ella y le susurra delicias al oído. Iria lo mira como quien ve a un semidios. Ni siquiera soy capaz de carraspear para llamar su atención. Mi garganta se encuentra como mi corazón: seco e incapaz de hacer movimiento alguno. El joven uttareño permanece, con total discreción, tras de mí, a la espera de poder entrar en la alcoba. Mientras, yo no soy capaz de recuperarme de aquello que mis ojos acababan de ver. Iria le toca la mejilla, y yo siento que abofetea la mía con ese simple roce a su piel. En ese instante, mi hermano y yo compartimos el mismo sentimiento: ambos nos morimos por ese simple roce.


    


    —¿Lo hago pasar, Su Majestad? —Lucio llevaba varios minutos a la espera de que su rey contestase a la demanda.


    Como si sus palabras le hubiesen hecho reaccionar, Corbin lo miró a los ojos y negó enérgicamente con la cabeza.


    —No deseo verlo. Decidle que se marche y que no vuelva a palacio. Quizá la próxima vez decida no ser tan benevolente con él.


    El teniente de la guardia real asintió a sus palabras y, con una reverencia, salió raudo del salón del trono. El rey lo siguió con la mirada hasta que este desapareció de ella. Un suspiro retenido hasta ese instante, salió de los labios del monarca y, pasándose las manos por el rostro, miró el trono vacío que tenía a su lado. Rabia, impotencia, frustración… cientos de sentimientos encontrados inundaron su pecho; el peor y más fuerte de todos: la ira consigo mismo.


    Cabizbajo, descendió las escaleras que separaban el asiento real del resto de la estancia e, intentando contener la furia y la desazón que lo invadían a la vez, comenzó a salvar la distancia que lo separaba de la puerta. Tal vez no estaba dispuesto para recibir a su hermano, pero sus pies comenzaron a caminar solos, sin orden expresa, hasta que el rey se percató de que se hallaba observando cómo Darlan partía de palacio junto a Lucio, sin ser consciente de que él lo miraba desde lo alto de la torre.
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    Desde el carruaje podían oír el resonar de las cornetas de palacio anunciando su llegada. Silvine se asomó por la ventanilla de la calesa mientras se escuchaba, cada vez más fuerte, el aviso de su llegada.


    —Recuerda lo que te he dicho —le advirtió en tono severo—: si alguien sospecha de ti, no cuentes conmigo para que te ayude. No quiero tener nada que ver con esta absurda trama de mi hermano y, mucho menos, deseo estar cerca de alguien como tú.


    Paulette asintió, sintiéndose de nuevo sucia consigo misma. Silvine no debería de juzgar a las personas tan a la ligera, pues no era conocedora de su situación y, a pesar de todo lo que la otra joven se empeñaba en demostrar, Paulette parecía tener más educación que ella.


    —No me dejes en evidencia —volvió a hablar de nuevo la joven antes de que el carruaje se detuviese delante de las puertas de palacio, que comenzaban a abrirse de par en par.


    —Intentad no dejaros en evidencia vos misma, señora —le contestó Paulette, cansada de los desplantes recibidos durante todo el viaje.


    Silvine quiso replicarle, pero no tuvo oportunidad, pues la puerta del carruaje se abrió y un joven rubio de cabello largo se aproximó hasta ellas y les hizo una simpática reverencia.


    —Bienvenidas a Arimaj, señoras —saludó a ambas mientras las ayudaba a descender una a una—. Soy el teniente Lucio Farran y estaré encantado de escoltarlas hasta la sala del trono donde mi rey os espera.


    —¿El rey no se ha dignado a recibirnos? —inquirió molesta Silvine.


    —Lo lamenta en demasía, señora, pero los asuntos del reino requieren de la atención de nuestro monarca. Lamentablemente, le ha sido imposible recibiros, mas no os preocupéis: yo os escoltaré durante el pequeño paseo —les dijo con una sonrisa.


    Silvine pasó por su lado con un resoplido molesto como respuesta a su ofrecimiento, mientras que Paulette agachó la mirada al pasar junto al hombre y, en voz muy baja, le agradeció su recibimiento.
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    Silvine se paseaba molesta a todo lo largo del pasillo en el que las dos jóvenes debían esperar frente a las puertas de la sala del trono, hasta que el rey terminase la improvisada audiencia que uno de sus nobles le había pedido de manera urgente.


    —No sé qué puede ser tan importante para que el rey me haga un desplante de semejante tamaño —se quejó por enésima vez la hermana de Martín. Paulette se volvió hacia ella para contestarle, pero la joven levantó su mano de forma altanera y le dijo—: No digas nada. Prefiero que no me hables. Incluso tu voz me provoca náuseas.


    Lucio miró sorprendido a las dos hermanas. ¿Cómo podían ser tan diferentes la una de la otra? Mientras que Paulette parecía toda delicadeza, sencillez y humildad, su hermana era altanera, brusca y prepotente. El teniente quiso intervenir en pos de la mayor de ellas, pero desistió: no le correspondía a él interferir en los asuntos familiares de las dos invitadas del rey.


    Justo cuando Paulette se giró para ignorar el comentario de la que debía ser su única compañía durante el tiempo que durase aquella extraña visita a palacio, las puertas del salón se abrieron y una comitiva de varios hombres salió conversando de allí. La cortesana miró de reojo a través de la entrada y descubrió al rey sentado en su trono. Su rostro parecía aún más demacrado que la última vez que lo vio, transmitiendo en él todo el cansancio y pesar que sentía en su interior. Silvine cruzó rápida la distancia que la separaba del monarca, quien, al verla, se puso en pie y se encaminó hasta ella para darle la bienvenida.


    —Será mejor que te quedes aquí —susurró entre dientes Silvine a Paulette cuando pasaba por su lado—. El rey me espera a mí. Vuestra presencia no es necesaria.


    Sin saber qué hacer, Paulette la vio entrar sonriendo al monarca mientras ella se quedaba de pie junto al umbral. Probablemente, Silvine tuviese razón y cuanto menos se hiciese notar en la corte, mejor sería para ella.


    Desde donde estaba, oyó al rey saludar a la joven invitada y pedirle disculpas por su ausencia, a lo que la joven le contestó con dulzura:


    —No hay nada más importante que los asuntos del reino, Majestad. Aunque estaré encantada de que enmendéis vuestra ausencia con un paseo por palacio y, sobre todo, por esos preciosos jardines que posee.


    —Por supuesto, contad con ello. —Mientras hablaba, Corbin se percató de la presencia de la otra muchacha, que seguía anclada en el pasillo, junto a la puerta—. ¡Paulette! —la llamó, ocasionando un fruncido de ceño muy poco femenino por parte de Silvine—. ¿Por qué no entráis? —Al percatarse de que la joven dudaba, él se acercó un poco más hasta ella—. Estáis incluso más bella que la última vez que os vi —le dijo, terminando de acortar la distancia que los separaba.


    Paulette sonrió sin ser consciente de que lo hacía, halagada de que el rey la recordase, ya que solo habían hablado en un par de ocasiones en su anterior visita a palacio. Sonrojándose, como hacía tiempo que no lo hacía, se inclinó en una reverencia ante el monarca.


    —Vuestra hermana desea conocer el palacio y, aunque vos ya habéis estado en él, me sentiría honrado si accedierais a acompañarnos.


    —Paulette se encuentra muy cansada del viaje, Su Majestad. Acababa de decirme antes de entrar que quería retirarse y descansar en sus aposentos, ¿verdad, hermana? —inquirió Silvine, con un tono amenazante en la voz.


    Paulette quiso replicarle, negar su afirmación, pero, en lugar de eso, asintió y agachó la mirada avergonzada. Mientras, el rey observaba a sus dos invitadas, siendo conocedor de que algo ocultaban con ese extraño comportamiento, mas él se encontraba muy cansado, mental y físicamente, como para plantearse siquiera indagar el motivo por el que ambas hermanas parecían rivalizar.


    —De acuerdo. Descansad —concedió Corbin—. Lucio, haced el favor de acompañar a la dama a sus aposentos. Ya sabéis cuáles son. —El interpelado asintió y, con una sutil reverencia hacia su señor, procedió a hacer lo que se le demandaba, mientras tanto, Silvine se colgaba del brazo del rey y comenzaba a parlotear sobre la belleza que la rodeaba en Arimaj.
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    Paulette permaneció en su alcoba durante casi todo el resto del día. Su equipaje había sido depositado allí a la espera de que las sirvientas fuesen a colocarlo todo. Cuando la joven entró y encontró allí varios baúles que contenían todos los vestidos con lo que Martín le había obsequiado en su anterior viaje a la corte, además de las nuevas adquisiciones que el mismo Samut había elegido para ella, suspiró y procedió a desempacar todo. Al poco rato, dos jóvenes doncellas de palacio llamaron a la puerta y, tras el recibimiento de Paulette, entraron dispuestas a colocar cada cosa en su lugar, mas la nueva invitada del rey ya lo había hecho casi todo.


    —Señora, no teníais que hacerlo. Ese es nuestro trabajo —dispuso una de ellas mientras observaba cómo una gran cantidad de vestidos ya se hallaban colocados dentro del armario y otros tantos estaban tendidos sobre la cama.


    —Puedo hacerlo yo. No es ninguna molestia —aseguró Paulette, pero las dos sirvientas se negaron en rotundo a que ella hiciese algo más que mirar.


    Sin saber qué hacer, pues las sirvientas comenzaron a hacerse cargo de todo, Paulette se sentó en la cama y las observó trabajar. Un golpe en la puerta distrajo a las doncellas, que se movían deprisa por la alcoba a fin de acabar con el trabajo que había empezado la joven. Una de ellas dejó de lado el vestido que estaba a punto de colocar para acercarse hasta la puerta, pero Paulette la detuvo y le indicó que ella se encargaría de abrir. Cuando lo hizo, una joven de piel morena, grandes ojos oscuros y un pelo tan negro como el agujero que Paulette sentía en su interior en esos momentos, la saludó con gran respeto y se presentó ante ella:


    —Señora, mi nombre es Ágata. El rey me envía para que me ocupe personalmente de vos. Os ayudaré a acicalaros para la cena de esta noche.


    —¿Ágata? —repitió la cortesana, intentando hacer memoria—. ¿Eras la doncella de la reina, verdad?


    —Así es, señora. —La joven bajó la mirada a la espera de que Paulette le indicase que podía pasar, pero esta se había quedado tan asombrada al saber que el rey le enviaba a la que había sido la única dama de compañía de su esposa a ella en vez de a Silvine que olvidó darle las indicaciones oportunas.


    Las otras dos sirvientas se quedaron quietas observando la escena. Paulette parecía haberse quedado muda mientras observaba con detenimiento a la prometida de Jan. Una de ellas carraspeó para atraer la atención de la joven y su compañera le reprendió en voz baja por semejante gesto. El sonido ronco del carraspeo cumplió su función y Paulette pareció despertar de su ensoñación. Disculpándose con Ágata, procedió a invitarla a pasar a su alcoba.


    —Izabella —llamó Ágata a una de las sirvientas y Paulette, al oírla, se giró de inmediato hacia ella: hacía tanto que nadie, salvo su familia, la llamaba por su verdadero nombre que escuchar uno tan parecido al suyo casi ocasiona que respondiese de inmediato al escucharlo—. Baja a las cocinas y dile a los chicos que suban la tina y la preparen con agua bien caliente. Nuestra invitada estará deseando darse un baño tras tan largo viaje.


    La doncella corrió a cumplir el recado que Ágata le había encomendado. La joven morena estaba acostumbrada a servir a una reina y eso se notaba con tan solo ver la disposición que tomaba frente a sus iguales.


    —Imagino que querréis estar hermosa para el banquete —dijo Ágata más para sí que para el resto—. Yo elegiría el vestido azul, señora. Os resaltará el hermoso color de vuestros ojos.


    —No vengo buscando marido —replicó Paulette. No deseaba que Silvine la acusase de distraer a sus futuros pretendientes, aunque, lo que no sabía, era que ella sola con su actitud lograba que hasta el más indeseable hombre de la tierra quisiera estar lejos de ella.


    —¿Estáis prometida?


    —Más o menos —dijo Paulette sin saber muy bien qué contestar.


    —Eso no importa, señora. Tenéis un rostro hermoso y eso no se puede disimular. Dejad que yo me ocupe de vuestro atuendo y peinado, al menos, por esta noche. ¿No querréis hacer semejante desplante a Su Alteza, verdad?


    Paulette sonrió ante la osadía de la doncella y, sin más preámbulos, se dejó hacer. Por primera vez desde que había llegado a palacio, se propuso olvidarse de todo y disfrutar del momento.
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    La caminata por el palacio y los jardines había sido agotadora. Corbin estaba deseoso de acompañar a Silvine hasta sus aposentos y, de ese modo, no escuchar su voz durante unos minutos. Pero, como buen anfitrión, el rey paseó todo lo que su invitada quiso, le respondió a todo o casi todo lo que ella le preguntaba y fingió disfrutar de su compañía.


    —¿Dónde está la reina, realmente? —La pregunta no tomó por sorpresa a Corbin, quien ya se había percatado de que la joven preguntaba en demasía sobre su vida. Parecía tener especial interés en conocer el paradero de Iria, ya que había formulado esa misma pregunta de diferentes maneras y en diferentes momentos—. Quiero decir, hay tantos rumores entre la plebe que ya no sé qué es cierto y qué no.


    —Iria está donde debe estar, es lo único que debéis saber y, por favor, no llaméis a mi pueblo «plebe». Son mis súbditos y merecen respeto —le contestó algo arisco Corbin, clavando la mirada en el pasaje laberíntico del jardín que tenían frente a ellos, intentando esquivarlo: si entraba en él, le llevaría horas salir debido a su amplitud, y el interrogatorio de su invitada comenzaba a agotarlo.


    —¡Majestad! —La voz de Jan, demandándolo, le dio la oportunidad perfecta para dar esquinazo al laberinto y, por supuesto, a Silvine, que se había quedado muda tras oír el último comentario de labios del rey.


    —Acercaos, Jan —le pidió Corbin. Cuando el joven oryano estuvo frente a él, le preguntó—: ¿Qué ocurre?


    Jan miró a la joven que lo acompañaba y que disimulaba estar admirando las flores que había a su alrededor.


    —¿Puedo conversar con vos, Alteza? —susurró, echando una mirada de reojo a Silvine—. Es privado.


    —Por supuesto —claudicó Corbin—. Silvine, querida, ¿me permitís acompañaros a vuestra alcoba? O si bien lo preferís, podéis seguir paseando vos sola. Los asuntos del reino me reclaman. —El rey tuvo que contenerse para no sonreír al ver la expresión divertida de Jan al observar el mohín molesto que se dibujó en el rostro de la chica.


    —No os preocupéis, Majestad. Ya sé dónde está mi habitación. Yo sola sabré llegar: no quiero ser un estorbo en los asuntos reales —contestó con altanería y sin disimular ni un ápice su malestar.


    Corbin esperó hasta que Silvine hubo desaparecido totalmente de su vista para girarse hacia Jan, que también observaba cómo la mujer abandonaba los jardines con paso decidido.


    —¿La otra hija de Umthengis, señor? —Corbin asintió y se llevó una mano a la sien en un gesto cansado.


    —¿Qué ocurre, Jan?


    —Creo que debo agradeceros entonces que hayáis encomendando a Ágata a la joven Paulette. No creo que soportase los desplantes de esta joven. Las sirvientas cuchichean sin parar sobre ella y su actitud altanera.


    —No tenéis nada que agradecerme —convino el rey, sonriendo con sinceridad por primera vez en el día—. Creo que encontrarle un marido a la menor de las hermanas de Umthengis me va a dar muchos dolores de cabeza —le confesó con un suspiro.


    Jan lo miró mientras pensaba en lo mucho que había cambiado su vida desde que llegó a palacio y, en parte, se lo debía todo a ese chico que, a pesar de tener su misma edad, cargaba demasiadas responsabilidades sobre sus hombros.


    —Sé que Darlan ha venido a veros… —comenzó a decir. Al oírlo, Corbin levantó la mirada y permaneció en silencio, esperando sus siguientes palabras—, pero vos no habéis accedido a recibirlo.


    —No estoy preparado para ello —confesó.


    —Se casan en dos días y vos tendréis que bendecir el enlace. Quizá deberíais de hablar con vuestro hermano antes de sus nupcias.


    —Tal vez… —Corbin desvió la mirada y suspiró con pesar mientras de sus labios salía la única pregunta de la que deseaba conocer la respuesta—: ¿La habéis visto?
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    Sentado al frente de la mesa presidencial, Corbin esperaba la llegada de sus dos invitadas. Todo estaba dispuesto para un gran banquete de bienvenida. Aymara lo había organizado todo y, como siempre, estaba perfecto. Los nobles que se alojaban en palacio estaban deseosos de celebración, pues desde que Iria enfermó no volvió a celebrarse ni una sola en palacio. Esta sería la primera vez que sonaría la música y habría baile tras la cena desde hacía meses.


    


    Estoy nervioso mientras mi mirada sigue anclada en la puerta. Espero que ella aparezca de un momento a otro. Este será nuestro primer banquete juntos. El primero de muchos. Aún no puedo creer que haya tenido tanta suerte: Iria es perfecta. Es lo que siempre he buscado. Sé que la situación es complicada: un matrimonio acordado siempre lo es, pero confío en que haré que olvide sus inseguridades y, con el tiempo, sus ojos me vean como la miran los míos.


    Un gran silencio se hace en la sala cuando ella llega. Está nerviosa… y preciosa. Mis pies caminan solos hasta la puerta y la tomo de la mano mientras le indico que me acompañe hasta la mesa y ocupe el lugar que le corresponde a mi lado.


    


    Como cada noche que se sentaba allí, Corbin miró con pesar el asiento vacío que había a su lado. Era consciente de que debía acostumbrarse a aquella situación, pero le costaba más de lo que era capaz de reconocer. El murmullo incesante se detuvo por unos segundos cuando las dos mujeres Umthengis entraron al salón. Silvine fue la primera en hacerlo. Iba ataviada con un hermoso vestido amarillo que, a pesar de ser de una calidad exquisita, no ayudaba a resaltar la figura de la joven. Su corte bajo el pecho, ocultaba sus curvas y el pelo recogido no había sido un gran acierto, ya que no realzaba sus facciones. Al menos, tenía un rostro bello con lo que seducir a los hombres, pensó Corbin mientras la veía avanzar hasta su asiento: encontrarle un pretendiente no sería tarea sencilla. Silvine avanzó despacio, deleitándose en ser el centro de atención.


    Su hermana, en cambio, cruzó la estancia presurosa y apenas levantó el rostro. Era como si quisiese pasar desapercibida, a pesar de que los hombres clavaron la mirada en ella nada más entrar. Portaba un hermoso vestido celeste con incrustaciones de plata sobre el escote. La fina tela se ceñía a sus curvas y caían con elegancia sobre sus caderas, moviéndose al vaivén de sus pasos. Llevaba, al contrario que Silvine, el pelo suelto, el cual le caía en ondas sobre los hombros. Era sencillamente preciosa, mucho más que su hermana, aunque vistiese prendas mucho menos elaboradas.


    En un extraño impulso que no supo reconocer, Corbin echó a andar hasta la mesa donde sus invitadas acaban de tomar asiento y se paró frente a ambas.


    —Sería un gran honor para mí que me acompañaseis durante el banquete —pidió, clavando su mirada en Paulette, quien lo observaba con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


    —Será un placer, Majestad —respondió la menor de las dos hermanas. El estruendo ocasionado por su chillona voz hizo que Corbin dejase de mirar los ojos azules de Paulette y, tras darse cuenta del desplante que casi le hace a su otra invitada, sonrió y le indicó el camino hasta la mesa.


    Silvine se levantó altanera y se dirigió con paso presuroso, recorriendo la poca distancia que la separaba de la mesa real en pocos segundos y sin molestarse a mirar si el rey la seguía.


    Paulette, por el contrario, permaneció sentada en su lugar, observando cómo Silvine abandonaba la silla que había a su lado, y permitiéndose respirar tranquila, pues podría tener una velada en paz y sin tener que soportar los hirientes comentarios de la hermana de Martín.


    —Vos también estáis invitada, Paulette —le dijo Corbin, haciendo que la joven desviase la mirada de Silvine y lo observase de nuevo—. No aceptaré un no por respuesta —insistió él.


    Mirándolo, y sin poder creer que el rey en persona le estuviese ofreciendo su mano para que lo acompañase, Paulette asintió de modo automático y, sin decir nada, apoyó su mano sobre la de él y juntos comenzaron a recorrer el pasillo hasta la mesa real bajo la atenta mirada de todos los presentes y, sobre todo, de la de Silvine.
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    Silvine intentó acaparar la atención del rey durante toda la cena. Ambos estuvieron conversando sobre diferentes temas en los que Paulette no intentó participar. En un momento dado, Corbin se giró hacia su derecha, donde se encontraba ella y le dijo:


    —Estáis muy callada. ¿Os encontráis bien? —Ella asintió a modo de respuesta, pues, antes de poder hablar, Silvine volvió a responder por ella, tal y como siempre hacía.


    —Paulette no es muy habladora, mi señor.


    La susodicha bajó el rostro y evitó cruzar la mirada con la otra mujer, que se hallaba a la izquierda del monarca. Por suerte, el rey se había colocado entre ambas, de modo que Paulette no se vio obligada a tener que soportar a Silvine durante la velada.


    —Cuando acabe el banquete, me gustaría presentaros a algunos nobles que se están alojando en el palacio durante estos días, Silvine —le dijo Corbin, intentando no sonar ansioso por encontrarle marido.


    —Por supuesto, Alteza, pero no antes de que me hayáis dedicado una pieza de baile. De todos es sabido que nuestro rey es un fabuloso bailarín. —Las alabanzas de la joven comenzaban a hastiar al rey, quien estaba cansado de vivir entre adulaciones constantes. De hecho, una de las cosas que más le gustaba de Iria era que nunca resaltaba nada de su carácter, parecía tratarlo como uno más. Si bien más tarde descubrió que, tal vez, no lo hacía porque él no significaba nada para ella y ya prodigaba esas alabanzas a otro.


    El brindis de uno de los nobles en honor a las invitadas del rey evitó que este se sumiese de nuevo en sus recuerdos. Tras los vítores, llegó el postre y, acto seguido, la música del laúd comenzó a inundar la estancia. Acorralado en sus peticiones, Corbin accedió a bailar con Silvine y ambos se dirigieron al centro del salón. Lo que comenzó siendo una armonía lenta fue tornándose más ágil a cada nota. Los asistentes reían al compás que la música marcaba mientras sus hábiles pies seguían el ritmo impuesto. A punto de finalizar la canción, Corbin giró sobre sí mismo, viendo, en ese momento, cómo Paulette abandonaba la estancia. Le habría gustado bailar con la mayor de las hermanas, pero esa noche sería imposible. Se quedó quieto observándola y preguntándose por qué su inconsciente le hacía acercarse a ella a cada instante.
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    Paulette salió del salón real presurosa. Por más vueltas que le daba en su cabeza había muchas cuestiones a las que no encontraba respuesta: ¿Por qué parecía Silvine tan interesada en el rey cuando el plan de su familia era conseguir deponerlo del trono? Quizá la joven no lo supiese, pero tampoco le importaba en demasía, todo lo contrario que encontrar un modo para dar con la información que Martín le había pedido. No debió aceptar ese trabajo, pero la cantidad de dinero que Samut le ofrecía le permitiría evitar que su hermana acabase como ella: viviendo en un burdel y haciendo creer a sus padres que trabajaba de doncella en la casa de Umthengis.


    Mientras pensaba en el modo de conseguir su propósito en la corte, Paulette comenzó a caminar hacia los hermosos jardines que había fuera, presidiendo la entrada al castillo.


    


    —Mi tío Marcelo —comenzó a explicar Samut cuando Martín y ella se quedaron a solas con él antes de la partida hacia Kiendraj— tenía muchos secretos y, entre ellos, un hijo. Mi padre me lo confesó cuando su hermano murió, pero, a pesar de ser conocedor de su existencia, desconozco de quién se trata. Pocas personas saben dónde está el bastardo de mi tío, quien, según algunos rumores, no es tal, ya que Marcelo contrajo matrimonio con una ramera oryana y estuvo a punto de malograr todos los grandes avances de mi abuelo Maurice en pos de su reino.


    —¿Y qué tengo que ver yo con todo eso? —preguntó Paulette.


    —Tú, querida —dijo el primo del rey con tono malicioso en la voz—, deberás encontrar a ese bastardo.


    —¿Y cómo pensáis que Paulette haga eso? —habló Martín por primera vez.


    —Me da igual cómo lo haga. Sé que mi primo conoce la identidad de su hermano, pero, pese a ello, ostenta el lugar que le corresponde al primogénito. Necesito que obtengáis información de palacio: documentos, confesiones, rumores… lo que sea, mas necesito que ese hijo perdido de Marcelo aparezca y así poder deponer a Corbin del trono que está usurpando.


    Paulette, a quien los asuntos de política le eran desconocidos, miraba en hito a los dos hombres que había frente a ella, sin comprender demasiado. Martín salvó la distancia entre ellos y se acercó a ella, tomándola por el mentón y obligándola a mirarlo.


    —Tranquila. Nadie sospechará de ti. Cuando lleves varios días en palacio, podrás pasar desapercibida por él y lograrás lo que Samut necesita.


    —Me da igual cómo lo hagas, por algo te he elegido. Solo una cortesana sabe hacer que un hombre se olvide de todo y confiese hasta lo inconfesable. Utiliza tus dotes de mujer y tráeme lo que busco. La recompensa por ello es única, pero el castigo por desobedecerme también.


    Paulette asintió, aunque seguía sin alcanzar a comprender en qué beneficiaría a Samut que la identidad del hermano mayor de Corbin saliese a la luz. De todos modos, no tenía muchas opciones: o ayudaba a Samut en su plan para arrebatar el trono a Corbin o su familia pagaría las consecuencias…


    


    —Señora —interrumpió una voz a su espalda. Sobresaltada, la cortesana se giró—. ¿Os encontráis bien?


    Un hombre de edad aproximada a la de Martín se acercaba despacio hasta ella. Iba vestido con la ropa de la guardia real.


    —Sí, gracias. Me encuentro perfectamente —respondió la joven, relajándose al ver que se trataba de uno de los hombres del rey; probablemente, se trataba del que hacía la ronda de noche por aquella zona.


    —No deberíais salir fuera de palacio de noche, señora —le aconsejó mientras llegaba a su lado—. ¿Deseáis que os escolte de nuevo al salón?


    —No, gracias. Solo quería tomar un poco de aire fresco. Ya me voy, soldado… —respondió ella, dejando en el aire el nombre del hombre.


    —Arwym Cotts —se presentó con una reverencia—. Segundo al mando del teniente Farran y desde ahora estoy a su completa disposición, mi señora.


    —Encantada, subteniente Cotts. —Una sonrisa sincera apareció en los labios de la joven—. Mi nombre es Paulette… de Umthengis —dijo, sintiendo cómo la mentira se le atragantaba en la garganta.


    —Lo sé —respondió el soldado.


    —Encantada de conocerle, teniente —se despidió ella antes de comenzar a tomar el camino de vuelta.


    —Subteniente, señora —le corrigió él, arrancándole una amplia sonrisa a Paulette, por segunda vez desde que se habían encontrado.


    La joven comenzó a caminar de vuelta al castillo, pero, al pasar junto al enorme laberinto de césped algo llamó su atención. Sin poder resistirse se acercó a él y entró, sin importarle el tiempo que tardase en salir. Allí podría estar sola.
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    —Paulette, Paulette. —Una voz lejana pero conocida repetía su nombre.


    Con un estremecimiento de frío, la joven cortesana comenzó a abrir los ojos. La mirada se clavó de inmediato en el hombre que tenía frente a ella, mirándola con curiosidad y sonriendo a la vez.


    —Majestad —dijo ella de súbito, incorporándose de… de… ¿del suelo? Paulette, desconcertada, comenzó a mirar a su alrededor mientras se levantaba, dando un traspiés en el intento. Corbin le ofreció ayuda y la tomó de las manos, mientras que la chica se incorporaba totalmente—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué hacéis vos aquí, Alteza?


    Corbin permanecía en silencio, mirándola. Se había quedado con la mente en blanco, incapaz de hilar un solo pensamiento coherente en el mismo momento en que sus ojos se habían posado en sus sonrosados y entreabiertos labios.


    —¿Majestad? —repitió ella.


    —Disculpadme, Paulette —pidió al momento, percatándose de lo indecoroso de su mirada. Corbin desvió sus ojos hacia su espalda y, tras unos segundos, se volvió de nuevo a mirarla—. Ágata fue en busca de vuestra hermana cuando comprobó que no os hallabais en vuestros aposentos, mas ella no le dio importancia. Pasada una hora, la doncella volvió a acudir a vuestra alcoba y, debido a vuestra ausencia, se preocupó.


    —Soy yo la que os pide disculpas, Majestad —dijo, intentando recordar que hacía allí. Miró a todas partes y entonces los vio. El hermoso paisaje floral que tenían ante ella la distrajo de nuevo—. Adoro los lirios —confesó.


    Corbin la miró curioso. Era una joven extraña y le provocaba una gran curiosidad saber qué pasaba por su mente.


    —Arwym nos comentó que habíais salido a los jardines, pero que…


    —Iba camino de mi habitación cuando vi la entrada al laberinto… Los lirios son tan hermosos y tan difíciles de encontrar por estas tierras... me puse a caminar mientras los observaba y no me di cuenta del tiempo que pasaba. Estaba cansada y me senté un rato. Supongo que debí quedarme dormida, Alteza. Lo lamento de verdad, no volverá a ocurrir.


    —No os disculpéis, Paulette. —La sonrisa con la que el rey la obsequió se fue agrandando a medida que ella se dirigía hacia la exótica planta e inspiraba su olor—. Podéis llevaros cuantos deseéis para adornar vuestra alcoba. Mis lirios están a vuestra total disposición.


    Paulette agachó la mirada sin saber qué decir. Observando su indecisión, Corbin se acercó a ella y tomó una flor entre sus manos y la arrancó.


    —Toda vuestra, señora —le dijo, obsequiándola con la hermosa flor blanca.


    Paulette se acercó para tomarla de su mano, pero el rey la sorprendió colocándosela detrás de la oreja, entre las ondas de su cabello.


    —Resalta el color de vuestros ojos. —Después de haber expresado en voz alta un pensamiento que no debería de haber salido de su cabeza, el rey, turbado consigo mismo, se giró al oír pasos a su espalda.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —les interrumpió la estridente voz de Silvine, que se acercaba a ellos acompañada de Jan, Ágata y un par de hombres a los que Paulette no conocía.


    —Lo siento, Majestad —se disculpó la joven—. Creo que es momento de retirarme.


    Paulette, confundida por la actitud cercana del rey y molesta por la interrupción de Silvine, comenzó a caminar hacia el camino en el que «su hermana» la esperaba con ansias. Al pasar por su lado, ni siquiera la miró y, acompañada por una silenciosa Ágata, la cortesana se dirigió a sus aposentos.
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    Dos días después.


    


    Corbin esperaba en el interior del templo de Ódeys. A pesar de sus ruegos internos, no pudo evitar su presencia allí, ya que como soberano debía presenciar el enlace de un miembro de la realeza dentro de sus tierras: Iria se casaba en escasos minutos, y ahí estaba él, de pie, observando la puerta de entrada al igual que hizo hacía escasos meses, pero, en esta ocasión, ella no caminaría hacia su persona. Tal vez, incluso, ni siquiera le dirigiese una última mirada.


    


    Estoy de pie frente al altar. Milo, el sacerdote, se encuentra a mi espalda. No puedo apartar la mirada de la puerta mientras siento que las manos me tiemblan a causa de los nervios. No sé si lo estoy por el gran acontecimiento, porque deseo verla entrar vestida de novia por las enormes puertas del templo o porque en mi conciencia empieza a hacer mella mi mal obrar mientras pienso en cómo engañé a Darlan con el único fin de que no pudiese evitar esto. Quiero ser feliz y nada ni nadie puede impedírmelo, me digo para autoconvencerme: YO SOY EL REY.


    La suave melodía del arpa me eriza el vello de la nuca, pues sé que precede su entrada. Ella camina despacio hacia mí, pero sin verme. Su mirada está perdida, vacía y triste. Sabe lo que he hecho, estoy seguro. Mis inseguridades comienzan a aumentar con cada paso que ella da, aproximándose a mí, y cuando por fin la tengo a mi lado, le tomó una de sus pequeñas manos entre las mías y la beso. El suave tacto de su piel sobre mis labios es todo lo que necesito para convencerme de que, en el fondo, he obrado bien...


    


    —Majestad —Kyrwyn llamó a Corbin al percatarse de que este miraba ensimismado la puerta. Tras varias llamadas de atención, el joven rey se percató de ello y se giró hacia el hermano de Iria—. Sé que esto no es fácil para vos y os lo agradezco. Las habladurías cesarán mucho más rápidas si los nobles ven que vos apoyáis el enlace de mi hermana.


    Corbin agachó la mirada, asintiendo en silencio. En el templo aguardaban muchos nobles, pues, a pesar de la tan poco común circunstancia del enlace, Iria seguía siendo una princesa y ellos debían acudir, ya que no podían hacer tal desplante al reino vecino. La mayoría ignoraba todo lo ocurrido. Para la gran mayoría, su matrimonio con Iria había sido una farsa —algo que era totalmente cierto— y ambos habían decidido abandonar tal causa perdida, ya que ninguno de ellos estaba dispuesto a vivir una mentira toda su vida. Y, aunque todos ponían en duda esa versión, nadie se atrevió a desmentir al rey cuando aseguró que la nulidad de su matrimonio era solo cuestión de tiempo, pues la reina continuaba siendo doncella, algo que era una verdad a medias, por supuesto: él nunca había consumado con su esposa, pero ella sí se había entregado a otro, aquel que hoy se convertiría en su marido a los ojos de todos… su hermano…


    Muchos aldeanos esperaban fuera para ver a la radiante novia. El pueblo adoraba a Iria y se lo demostraba de ese modo. Querían estar presentes en tan feliz día.


    Jan se acercó por detrás y carraspeó tras los monarcas.


    —¡Jan! —exclamó Kyrwin—. ¿Por qué tan silencioso? Déjate de protocolo que te conozco desde los siete años —le dijo riendo mientras él otro le guiñaba un ojo, haciéndose cómplice de su comentario.


    —El carruaje ha llegado —anunció—. Acaba de detenerse en la puerta.


    Corbin inspiró con fuerza, armándose de valor para sobrellevar ese momento. Aún no se había hecho a la idea de volverla a ver cuando empezaron a oírse los aplausos fuera y, con ellos, los nervios del rey comenzaron a intensificarse.


    Al contrario que cuando él contrajo nupcias con Iria, Darlan no la esperaba en el interior del templo, sino que la acompañaba hasta su interior mientras ella iba colgada de su brazo. Estaba radiante, deslumbrante y feliz. Corbin no podía dejar de sentir un pellizco de celos en el estómago. Molesto pero obligándose a aguantar allí, el rey desvió la mirada y comenzó a pasearla por toda la estancia. De repente, notó unos ojos clavados en su espalda y pensando, esperanzado, que quizá ella hubiese reparado en su presencia allí, se volvió poco a poco hacia el altar, pero su mirada se detuvo en un lateral del templo, donde unos ojos claros le miraban con curiosidad.


    Paulette estaba sentada a la derecha del gran altar. Se hallaba sola, pues su hermana se encontraba en primera fila acompañada de uno de los nobles que él mismo le había presentado la noche anterior. La joven desvió la mirada al toparse con la del rey y se llevó una mano al rostro, intentando ocultar su sorpresa al ser descubierta observándolo. A pesar de la vergüenza que parecía haberse adueñado de la joven, Corbin no se retrajo, sino que, por el contrario, continuó explorándola con la mirada, deleitándose de la inocencia que irradiaba su rostro y maravillado mientras apreciaba cómo un hermoso lirio blanco pendía, hermosamente entremezclado, en las suaves ondas de su cabello.


    Paulette parecía incómoda, echando rápidas ojeadas a un lado y otro del templo. El rey deseó, sin saber por qué, que la joven abandonase ese constante estado de vigía con el que parecía vivir y, a sabiendas de que para él era imposible hacer nada al respecto, se giró hacia Jan y le susurró su petición al oído, quien, si se sorprendió al escucharlo, no lo demostró: solo asintió y se dirigió a cumplir la orden.


    


    


    Cuando Jan llegó al lado de Paulette, la sonrisa iba instalada en su rostro, aunque delante de Corbin había tenido que contenerse para no reír ante su comentario. Quizá el monarca solo estuviese siendo amable, se dijo a sí mismo; aunque, tal vez, ni él mismo fuese consciente de que la hermana de Umthengis parecía despertar su interés más de lo que el rey quisiera reconocer.


    La joven se sobresaltó al sentir la presencia del oryano a su lado. Cuando lo miró, este se agachó hasta colocarse a su altura y le habló en un susurro apenas audible.


    —El rey os pide que le acompañéis durante la ceremonia, señora.


    Paulette lo miró sorprendida y, sin saber qué hacer o decir, miró hacia donde esperaba el monarca, quien seguía con la mirada clavada en ella. Sonrojándose ante el atrevimiento que suponía acceder a su petición, Paulette dudó: sabía que debía acercarse al rey para conseguir la información necesaria. Ojalá Martín no se hubiese opuesto al plan inicial de seducir al rey, pues eso sería mucho más sencillo que ganarse su amistad y traicionarlo después de ese modo. Ella ya estaba acostumbrada a fingir con un hombre, Martín nunca la hizo sentir del modo que sus compañeras comentaban entre ellas. De modo que estaba segura de poder hacerlo… de nuevo, incluso hubiese sido lo mejor, así se prepararía para la vida que le esperaba, pues era consciente de que en cuanto Martín se aburriese de tenerla en exclusividad tendría que ejercitar su profesión del mismo modo que sus compañeras. Mejor ir empezando a hacerlo ya.


    Desviando la mirada, la posó sobre un niño que se hallaba semisentado en la puerta del templo. Iba ataviado con harapos, la cara mugrienta mientras sus ojos suplicaban una limosna por parte de aquellos acaudalados nobles que pasaban por su lado sin verlo. De repente, recordó aquel día en que juró que su pequeña Marina no se vería rebajada a tener la triste vida que ella se había visto obligada a tomar. Volvió sus ojos de nuevo hacia donde la esperaba el rey y asintió mientras ambos se mantenían la mirada. Una sonrisa de satisfacción apareció en los labios de Corbin, siendo esa muestra de afecto el detonante de la decisión que acababa de tomar: en ese instante decidió que haría todo lo que estuviese en su mano por lograr obtener aquella información lo antes posible, fuese como fuese el modo de hacerlo. Cuánto antes acabase su labor, antes volvería a casa con la recompensa y antes podría ayudar a su familia. Salvaría a Marina de la condena de vivir una vida en la calle o, con la mejor de las suertes, en un burdel.


    Agradeciendo internamente que el rey se mostrase tan adorable, cortés e interesado en ella, Paulette se levantó de su asiento con una sonrisa que no le costó dibujar en su rostro y, acompañando a Jan bajo la atenta mirada de todos los que estaban a su alrededor, caminó hasta ocupar el lugar que el rey le ofrecía.
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    La ceremonia no se alargó en demasía. Los novios estaban tan ensimismados uno en el otro que no prestaron atención a nada ni a nadie: solo existían ellos dos. Corbin, sintiendo esa felicidad de ambos como un puñal clavado en su corazón, prefirió apartar la mirada, prácticamente, durante toda la ceremonia. Al finalizar esta, Kyrwin se acercó a su hermana y la abrazó, deseándole toda la felicidad que se merecía. Nadie, salvo el rey de Óry, había acudido al enlace y, por lo que este le había contado en confidencialidad a Corbin la noche anterior mientras cenaban, la madre de Iria no estaba muy satisfecha con la decisión de su hija, pues la consideraba como una ofensa al arduo trabajo de conseguir la paz que su esposo había llevado a cabo. Las hermanas de la princesa tampoco acudieron. ¿El motivo de su ausencia? Kyrwin afirmó desconocerlo, pues ambas vivían lejos de su hogar y apenas tenían contacto.


    Corbin, con la mirada en cualquier punto del templo, excepto en la pareja que formalizaba su unión, sintió una mano sobre la suya, consolándole. Bajó los ojos y los posó sobre unos dedos finos y largos que se hallaban sobre los suyos. El rey alzó la mano libre y cubrió la de Paulette, percatándose de algo muy insólito a la vez que extraño: las manos de la joven no lucían hermosas uñas como las de su hermana y poseían cicatrices, aunque estas apenas eran visibles, las cuales le recordaron a las que vio en las de Darlan el día que le conoció.


    —La princesa se acerca, Majestad —susurró la cortesana, intentando apartar su mano de entre las del rey.


    Al oír la noticia, Corbin dejó de observar las trabajadas manos de Paulette y alzó la mirada hacia el frente. Efectivamente, Iria y Darlan se acercaban hasta donde él aguardaba que el enlace terminase. Antes de poder hacerse a la idea, ambos estaban frente a él. Darlan permaneció un par de pasos por detrás de su ya esposa, acompañado por Kyrwin. Iria salvó la poca distancia que la separaba de Corbin y, justo cuando estuvo frente a él, le hizo una reverencia. Fue en ese instante, cuando Corbin soltó de súbito la mano de Paulette que aún retenía entre las suyas.


    —Gracias por acudir al enlace, Majestad —le dijo.


    —Levántate, Iria, por favor —le pidió Corbin en un susurro, mientras que los nobles comenzaban a dirigirles miradas inquisitorias y rumoreaban sin parar—. No tienes nada que agradecer. Es mi obligación como rey.


    —Corbin… —lo llamó una voz que reconoció al instante: Darlan.


    Al igual que había hecho su esposa, él también se postró ante su rey con una reverencia. A pesar de no ser la primera vez que ambos representaban esa escena, sí fue la primera vez que Corbin se sintió incómodo con ella.


    —Darlan —lo saludó el rey a su vez—. Espero que seas capaz de hacerla feliz.


    —Contad con ello.


    Iria volvió a inclinarse en una reverencia y, al acabarla, emprendió la salida del templo colgada del brazo de su recién estrenado marido. Corbin los vio alejarse poco a poco, empezando a ser consciente de que, efectivamente, la había perdido para siempre.


    


    Regocijándome mientras me veo vencedor de esta pugna por su amor, tomo a mi esposa de la mano e instándola para que se cuelgue de mi brazo, salimos del templo. Ya somos marido y mujer, y nada y, sobre todo, nadie podrá cambiar eso. Noto que Iria está tensa. Los vítores de nuestros súbditos parecen incomodarla, mas siento que disimula frente a ellos para no ofenderlos. ¡Está más que hermosa luciendo la corona! Mi reina…, pienso mientras la observo inclinarse para recoger un pequeño ramillete de flores que un pequeño aldeano le ofrece.


    La insto para que camine hasta el carruaje, deseo estar con ella a solas. ¡Por fin es mi esposa!


    Ella obedece en silencio y con una sonrisa poco real en sus labios. Sé que la situación será complicada, mas conseguiré con los días que su fingida felicidad llegue a ser lo más real que exista para ella. Lo olvidará, sé que lo hará: lo conseguiré.


    Una vez en el carruaje, la observo saludar a los aldeanos hasta que comenzamos a movernos. Cuando hemos salvado parte del trayecto que nos separa del palacio, me acercó a ella e intento tomarle una mano, pero ella rechaza mi contacto y me ofrece una mirada tan fría como el hielo y es, en ese momento, cuando veo mis sospechas confirmadas: ella sabe lo que he hecho y no me lo perdonará nunca… al igual que yo.


    


    —¿Os encontráis bien, Su Majestad? —la voz de Paulette atravesó su mente y le hizo volver al presente. Corbin alejó la mirada de la entrada del templo, la cual ya se encontraba vacía, y miró a la joven que tenía a su lado—. ¿Os encontráis bien, Alteza? —repitió esta al no recibir respuesta.


    —Pedid a Jan que os acompañe al castillo, por favor. Deseo estar solo. —Y, sin más, Corbin dio media vuelta y se alejó de allí, dejando a Paulette con la mirada clavada en su espalda mientras lo veía abandonar el templo cabizbajo y con expresión ausente.
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    Cinco días después.


    


    Paulette salió como cada tarde a tomar un poco de aire por los jardines del palacio. Desde el día de la ceremonia, solo había visto al rey en contadas ocasiones y siempre se comportaba de un modo distante, no solo con ella, sino con todos. Los nobles lo interceptaban por los pasillos, pero él apenas les hacía caso.


    La chica caminaba todas las tardes por las murallas del castillo y los jardines y, fue así, como dos días después del enlace, descubrió al marido de Iria de pie frente a las puertas de palacio conversando con Jan y flanqueado por los guardias. Paulette se acercó sigilosa hasta ellos, disimulando lo mejor que le fue posible, pero apenas pudo oír nada, salvo que Darlan no pensaba rendirse y que volvería cada día hasta que el rey estuviese dispuesto a recibirlo.


    Aquel empecinamiento y, sobre todo, la familiaridad con la que el excapitán se dirigía al monarca le hacían pensar demasiado, sobre todo, desde que fuese testigo del encuentro entre ambos en el templo, mas, por mucho que lo intentaba, no lograba sacar nada en claro.


    Día tras día, a la misma hora, Darlan volvía al palacio y, día tras día, era rechazado por los guardias que estaban apostados en la entrada. En cada visita, el teniente Lucio Farran o Jan iban en busca del rey para informarle de que, nuevamente, Darlan se encontraba a las puertas de palacio, mas Corbin seguía negándose a recibirlo.


    Esa tarde, Paulette se aproximó a la muralla como hacía cada tarde para intentar averiguar algo, pero ese día no había rastro de Darlan en las puertas. Quizá hubiese ido antes o, tal vez, ya había desistido en su empeño de hablar con el rey, pensó Paulette. Algo decepcionada consigo misma por no haber conseguido ninguna información útil, decidió caminar por el laberinto de lirios. Ese era su pasatiempo preferido.


    A punto de llegar al lugar más hermoso, a su opinión, de todo el laberinto, oyó unas voces muy cerca de donde ella se encontraba. Pudo distinguir de inmediato la del rey, por lo que se agazapó tras unos enormes cipreses que bordeaban todo el entramado ajardinado, y se detuvo a escuchar la conversación.


    —Deberíais recibirlo, Alteza —le dijo una voz que Paulette no distinguió bien, aunque le era vagamente familiar. La muchacha se asomó con cuidado por entre los árboles y pudo ver que se trataba de Jan, el amigo de la princesa y, a su vez, el consejero del rey.


    —No me apetece hablar con él. —Corbin se giró, encarando a su interlocutor. Su semblante era serio, y Paulette sintió como un escalofrío le recorría la espalda. La mirada del rey era amenazadora, una que ella nunca había visto en él, quien siempre había sido amable y galante con ella.


    —Seguirá viniendo cada día —le espetó el otro—. Sabéis que Darlan es muy empecinado y no cederá.


    —¿Al igual que tampoco lo hizo cuando intentó cortejar a mi esposa, verdad, Jan? —inquirió molesto el monarca—. Darlan debe aprender que no siempre se obtiene lo que uno desea. Él mismo me lo enseñó.


    —Haced lo que consideréis oportuno, Su Majestad —replicó el consejero oryano con desdén en su voz—. Espero que no os arrepintáis de vuestra decisión, al fin y al cabo, él es el único que estaría dispuesto a todo por vos. No lo olvidéis. —Y, con una reverencia, se marchó de allí.


    Paulette aprovechó la salida de Jan para hacer su entrada. Disimulando no saber que el rey se encontraba allí, avanzó varios pasos, mirando los lirios y deleitándose en la imagen tan bella que ofrecían.


    —Majestad… —dijo, imitando un tono de sorpresa al toparse de frente con él—. No sabía que estabais aquí. Lo lamento. Volveré más tarde —mintió mientras una sonrisa se instauraba en sus labios.


    Paulette hizo ademán de girarse y volver por donde mismo había venido, pero Corbin se acercó a ella y la tomó del brazo.


    —No os marchéis. Soy yo quien está invadiendo vuestro lugar favorito. —La sonrisa que asomó a sus labios era sincera y un brillo inusual despuntó en su mirada.


    Un sonrojo cubrió las mejillas de Paulette, quien se reprendió mentalmente por no poder controlar ese tipo de reacciones de su cuerpo ante un simple contacto con el rey. La cortesana bajó la mirada hasta la mano que la sujetaba. Era grande, masculina pero fina, sin una sola marca que la afeara, al contrario que las de ella. Los largos dedos del rey la sujetaban con suavidad, quemándole la piel que tocaba. Sin saber cómo o por qué, Paulette se sorprendió imaginando cómo se sentiría ser acariciada con esas manos tan suaves y delicadas.


    —¿Os quedaréis, señora? —La voz del rey la trajo de nuevo a la realidad. La cortesana levantó la mirada, aún más sonrojada que antes y, abandonando cualquier pensamiento turbador, asintió—. ¿Me acompañáis, pues, a pasear?


    Paulette clavó sus ojos en el brazo que el rey le ofrecía y, colgándose de él, lo miró sonriente mientras le contestaba:


    —Será todo un placer, Majestad.


    —El placer es todo mío —le contestó Corbin, sonriendo a su vez y apoyando la mano libre sobre la de ella, que reposaba agarrada al antebrazo de su acompañante.
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    Tres semanas más tarde.


    


    Las risas resonaban por todo el laberinto mientras Paulette escuchaba las anécdotas que el rey le narraba sobre su infancia. Desde aquel encuentro hacía tres semanas junto a los lirios, el rey la acompañaba cada tarde a pasear. Los primeros días, el monarca aparecía de improviso por el lugar, pero la chica sabía que él estaba originando un encuentro que debía parecer fortuito. ¿Por qué? En ese momento no lo sabía, pero más tarde descubrió que, a pesar de estar rodeado de gente, el rey se sentía solo. Aprovechando esos agradables paseos, Paulette comenzó a indagar sobre la vida de su acompañante, mas Corbin siempre hablaba de sus tres hermanos pequeños, todos ellos hijos de la reina Tarin. La cortesana comenzaba a dudar de la veracidad de la existencia de un cuarto hermano.


    Al cabo de una semana, los encuentros dejaron de ser azarosos, y Corbin la esperaba cada tarde a la misma hora a las puertas de palacio. El caminar con el rey se había convertido, poco a poco, en una hermosa rutina que la joven recordaría con cariño una vez que abandonase el palacio.


    Ese día era especialmente caluroso, por lo cual el rey propuso reposar a la sombra de los cipreses a la espera de que el atardecer apaciguara un poco la furia del astro mayor. Paulette, de acuerdo con la propuesta, se acomodó sobre un pequeño banco de mármol que había a su espalda. Corbin también se aproximó a él, pero, percatándose de que era demasiado estrecho para ambos, permaneció de pie junto a ella.


    —Podéis sentaros a mi lado, si lo deseáis, Alteza —le dijo Paulette en cuanto se dio cuenta de que él no lo hacía debido al escaso espacio.


    —No creo que vuestro prometido esté de acuerdo con ello, Paulette —le replicó el rey, quien hacía varios días que comenzaba a llamarla por su nombre o, al menos, por aquel que creía que poseía—. No quiero que caigan rumores sobre vos.


    —¿Mi prometido? —inquirió ella, frunciendo el ceño molesta—. No hay ningún prometido, Majestad. —El rey la miró con detenimiento y, mientras una sonrisa se instalaba en sus labios, se acercó hasta el pequeño banco y tomó lugar cerca de ella. Paulette se desplazó unos centímetros hacia su izquierda, pero, aun así, las faldas de su vestido rozaban las piernas del rey.


    —Vuestro hermano me garantizó en vuestra primera visita a palacio que ya teníais a alguien que cuidara de vos. —Interesado con el cariz que estaba tomando la conversación, Corbin decidió indagar un poco más sobre ella. Al fin y al cabo, sus paseos con Paulette le habían ayudado a paliar la congoja que sentía en su interior.


    —Mi… hermano —dijo, sintiendo que la palabra se le atragantaba— es demasiado sobreprotector conmigo, Majestad. Pero no, no estoy prometida ni creo que llegue a estarlo nunca —añadió con un hilo de voz, desviando la mirada.


    La intensidad que transmitían sus palabras, unida a las lágrimas que Corbin creyó ver en los ojos de la joven cuando esta los apartó de su camino y los fijó en la lejanía, hicieron que el rey la tomase por el mentón con suavidad, buscando su mirada. El silencio se adueñó de ese instante en que ambos se observaban. Una mezcla de sentimientos encontrados se dieron lugar mientras sus miradas estaban entrelazadas: interés, curiosidad, miedo, esperanza… Paulette, de forma inconsciente, abandonó la miel que se desprendía de los ojos del rey y posó la mirada en sus labios finos y seductores. Preguntándose qué se sentiría al ser besada por ellos, la joven alzó la mano y la posó en la mejilla de Corbin, quien, de inmediato, la cubrió con la suya, invadido por la fogosidad del momento. La otra mano del rey se movió despacio pero sin dudar hasta el pómulo de Paulette y, con un dulce gesto, recogió un mechón de pelo tras su oreja para, acto seguido, dejarla alojada sobre su mejilla, algo sonrosada por el contacto, mientras que su mirada descendía hasta su boca, tentado por la invitación que suponían sus labios entreabiertos.


    La boca de Corbin se posó sobre la de ella con un leve y casto roce. Ella acortó la poca distancia que había entre sus cuerpos y se dispuso a devolverle el beso, sin pensar ni un por momento que una joven de «su posición» no debería de permitir semejantes libertades y, mucho menos, corresponderlas. El sonido de las cornetas desde la muralla interrumpió el avance de la joven, quien, sobresaltada, se despegó del rey.


    —Yo… —titubeó Paulette—. Yo… Lo siento, Majestad —se disculpó mientras se incorporaba rápidamente—. No debí hacerlo. Yo…


    Corbin se puso de pie y se acercó a ella. Le tomó las manos entre las suyas y la instó a mirarlo de nuevo.


    —No tenéis que disculparos. —Le ofreció una amplia sonrisa mientras le hablaba—. Soy yo quien ha rebasado la línea de lo permitido, Paulette. —Ella asintió sin ser capaz de mirarlo a la cara. De nuevo las cornetas sonaron y ella volvió a dar un respingo al oírlas—. Aunque no voy a deciros que lo lamento... porque no lo hago.


    Las cornetas vibraron de nuevo. Ese sonido solo podía indicar una cosa: un carruaje se aproximaba a palacio, pero Corbin no esperaba visita. Escuchando el agudo sonido del instrumento, el rey se giró para dirigirse hacia la muralla para recibir al misterioso visitante, mientras que Paulette seguía de pie en el mismo lugar, observándolo marchar. Cuando hubo avanzado un par de metros, Corbin se giró hacia ella y le extendió una mano a la par que le pedía con voz titubeante:


    —¿Me haríais el honor de acompañarme y recibir a mi lado a nuestro enigmático invitado? —Paulette dudó por un instante, pero la súplica en los ojos del rey hicieron mella en ella y, olvidándose de todo excepto de lo que de verdad quería en ese momento, echó a correr de un modo impropio en una dama y agarró la mano que él le ofrecía antes de que pudiese retractarse de su ofrecimiento.
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    Silvine se levantó de la cama con un mal gesto. Llevaba más de una semana encerrada en su habitación, ya que los terribles dolores de cabeza que sufría habían vuelto a aparecer y le resultaba imposible soportar ni tan siquiera la luz del sol. Hacía días que había recibido una misiva de su hermano, la cual reposaba sobre la pequeña mesita auxiliar que había junto a su cama.


    


    Mi muy querida hermana,


    Padre está preocupado por vos, pregunta cada día por los avances de vuestra búsqueda de pretendiente. Recordad que debéis aspirar a lo más alto. Nuestro apellido así lo merece.


    En unos días partiré hacia Kiendraj para comprobar con mis propios ojos de quién recibís cortejo y halagos.


    Deseando veros de nuevo, hermana mía, se despide vuestro leal protector y hermano.


        Martín de Umthengis


    


    La joven doncella encargada de ayudarla a prepararse para salir a recibir a su hermano, estaba eligiendo el vestido en completo silencio mientras Silvine miraba por la ventana. Debería de haber avisado al rey de la visita de Martín, pero, el mismo día que recibió la carta de su hermano, llegaron a sus oídos rumores de que su anfitrión pasaba las horas paseando con su supuesta hermana. Paulette era una espía y, aún mucho peor, una ramera: el rey no podía disfrutar de su compañía más que con la de Silvine. Molesta con el interés que Corbin demostraba por la cortesana, Silvine decidió ocultar la llegada de su hermano Martín, de modo que fuese toda una sorpresa para Paulette y acabara de golpe con sus sueños de grandeza junto al rey.


    Mientras pensaba en ellos, los vio aparecer saliendo del jardín, dirigiéndose hacia las puertas de la muralla. La llegada de Martín estaba a punto de suceder y ella seguía sin estar vestida para la ocasión. Continuó con la mirada clavada en la pareja que caminaba sonriéndose el uno al otro, y se percató de que la joven cortesana iba agarrada del brazo del rey.


    —¡Menuda desfachatez! —susurró entre dientes—. ¡Vamos! ¡No tengo todo el día! —gritó a la doncella, sobresaltándola en el acto mientras se giraba con un hermoso vestido violeta en sus brazos.
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    Silvine sabía que si no se daba prisa, no llegaría a tiempo para recibir a su hermano. Hizo todo lo que pudo, pero la doncella que le habían asignado era una muchacha demasiado lenta haciendo su trabajo. De modo que no le quedó otra opción que rezar para que el carruaje tardase un poco más de lo previsto en llegar, de modo que ella pudiese ver la cara de Paulette al descubrir que Martín estaba en palacio, algo que la haría volver a la realidad de sopetón.


    Una vez que estuvo ataviada para la ocasión con un hermoso vestido violeta que realzaba sus curvas, Silvine dejó su cabello suelto para ahorrar así el tiempo dedicado a peinarse, y se apresuró hacia las murallas de palacio. Cuando llegó allí, casi sin aliento, a punto estuvo de dar un traspié al encontrarse al rey y a Paulette compartiendo algo más que unas palabras susurradas. Sus ojos se miraban sin ser conscientes de nada más a su alrededor. Silvine no estaba dispuesta a dejar que la cortesana encandilase al monarca con sus malas artes. ¡Ella misma se encargaría de devolverla a la cruda realidad!, esa en la que Paulette solo aspiraba a ser quien calentase la cama de algún aldeano, pero jamás la de un rey. La ira que la invadió fue tan grande que Silvine, incapaz de hacer otra cosa sin ponerse en evidencia, se acercó hasta ellos, interrumpiendo así el intenso momento que parecían compartir.


    —Majestad —dijo, haciendo una reverencia y forzándose a sonreír.


    —Señora —la saludó a su vez Corbin—. Me alegra ver que ya os encontráis recuperada de vuestra indisposición. Los nobles os han echado de menos en cada banquete. —El rey se vio obligado a separar los ojos de su acompañante, pero, sin querer perder el contacto con ella, tomó su mano y volvió a pasarla por su antebrazo, uniéndola a él.


    —Hermana —interrumpió entre dientes Silvine, clavando los ojos en la susodicha—. Para asegurar que odias este clima, veo que salís demasiado a pasear. ¿Acaso hay algo que no me has contado, querida? —El tono en el que dijo esa última palabra rezumó rencor en cada sílaba.


    —No, por supuesto que no. —Paulette bajó la mirada e intentó soltarse del agarre del rey, pero este apoyó con sutileza su mano sobre la de ella, impidiéndoselo de ese modo.


    Las puertas del castillo comenzaron a abrirse de par en par, dejando paso a un carruaje negro con el emblema de la Casa de Umthengis grabado sobre sus puertas. Paulette lo observó mientras los caballos comenzaban a detener su marcha, quedándose plantada en el mismo lugar y sin dar crédito a lo que sus ojos veían. El rey la instó a acompañarlo para recibir al invitado, pero Paulette negó con la cabeza. Corbin, al comprobar que su joven acompañante no tenía intención de ir a saludar a su hermano, avanzó solo hasta colocarse frente al vehículo, dispuesto a recibir a Martín de Umthengis y, preguntándose a su vez, qué le había sucedido a Paulette para quedar petrificada tras ver el carruaje familiar.


    La cortesana observaba la escena desde el apartado lugar donde el rey la había dejado. La sorpresa estaba reflejada en su rostro. ¿Cómo no le había sido notificada la llegada de Martín? Sus ojos abandonaron la imagen del rey y se desplazaron despacio hasta la mujer que estaba frente a ella. De repente, una idea le asaltó.


    —Veremos qué piensa Martín de vuestra incipiente amistad con el rey. Nunca le ha gustado compartir —le escupió Silvine a la cara a la par que una gran sonrisa maléfica curvaba sus regordetes labios.


    —¿Vos lo sabíais, verdad? —inquirió Paulette, tomando del brazo a la otra mujer—. ¿Sabíais que vendría y no me habéis dicho nada? —La sonrisa, aún más amplia, que había pintada en su rostro, le dio la respuesta que buscaba—. ¿Por qué? —fue lo único que pudo preguntar.


    —Porque tú no eres más que una ramera —dijo a la vez que se zafaba de su agarre con un movimiento brusco, y le dirigía una mirada llena de repugnancia—. Y siempre serás eso: una vulgar furcia.


    Dicho lo cual, comenzó a caminar hasta el carruaje, dejando a Paulette con un nudo en la garganta y las lágrimas a punto de desbordarse de sus ojos, mas no le daría el gusto de verla llorar, por lo que se tragó el sollozo que se había instalado en su garganta y pestañeó varias veces hasta conseguir desempañar sus ojos.


    Al llegar junto al rey, su hermano ya estaba descendiendo del carruaje y Silvine, abriendo los brazos de forma exagerada, se lanzó sobre él, dándole un enorme abrazo de bienvenida.


    —¡Martín! —le dijo aún prendida de su cuello—. ¡Te he echado tanto de menos!


    —Silvine, cariño —le contestó su hermano, intentando desprender sus brazos de alrededor—. ¿Qué va a pensar nuestro anfitrión de los modales de nuestra familia si ni tan siquiera me permitís saludarlo? —Martín miró de soslayo al rey quien, al contrario de lo que él pensó, no estaba pendiente del espectáculo de hermana prodiga que Silvine estaba llevando a cabo, sino que sus ojos se desviaban constantemente hacia detrás. Martín siguió el camino que marcaba su mirada, hasta que descubrió a Paulette esperando allí, apartada de todos.


    Silvine siguió el curso de su mirada y se percató de que ambos miraban hacia la cortesana. Molesta, se soltó del fingido abrazo a Martín y, retrocediendo varios pasos, se colocó junto al rey. Este procedió a saludar a su invitado y, tras un breve intercambio de palabras, Martín se dirigió hacia donde estaba esperando la mujer a la que tanto había echado de menos y que, sin embargo, no daba muestras de alegría al verlo.


    —Paulette —la llamó Martín mientras se acercaba a ella—. Estás radiante. Parece que la vida en la corte te sienta de maravilla. —A pesar de sus palabras y su intento de disimularlo, la joven pudo entrever un deje despectivo en su voz. Era obvio que no le gustaba verla tan «radiante» como él había dicho.


    Cuando llegó a su lado, Martín la tomó fuerte por la cintura y la acercó todo lo que pudo a él, obligándola de ese modo a devolverle el abrazo. Paulette sintió la rudeza de sus movimientos, aquella que ya había comenzado a olvidar, pero que él se estaba encargando de recordarle.


    —Espero que sepas compensarme más tarde por esta falta de alegría en tu rostro —le susurró al oído. Ella tragó saliva y asintió, volviendo a la cruel realidad de inmediato.


    Mientras le «devolvía» el abrazo, Paulette abrió los ojos, los cuales había cerrado cuando sintió la proximidad de su benefactor junto con el escalofrío que el roce de su manos provocó en su cuerpo, y se encontró con la mirada de Silvine, quien la observaba regocijándose en su congojo. Apartó de ella la mirada y, sintiéndose observada, la dirigió hacia el rey. Él la esperaba paciente y ajeno a la verdadera relación que la unía a ese hombre que decía ser su hermano.


    —Después de la cena iré a tu alcoba, espero que sepas recibirme como merezco. —Ella volvió a asentir mientras intentaba zafarse de ese interminable abrazo—. Casi lo olvido —dijo justo cuando ella puso una distancia prudencial entre ellos—, traigo una carta para ti.


    De inmediato, Paulette supo quién era el emisor de dicho mensaje, al igual que si quería obtenerlo, tendría que contentar a Martín en todo lo que pidiese, de lo contrario ya sabía lo que podía ocurrir.
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    Ágata corría de un lado a otro de la habitación, mas Paulette apenas era consciente de ello. La joven doncella estaba eligiendo el mejor vestido para el banquete de esa noche o eso creyó distinguir Paulette de entre la interminable verborrea de la chica. A decir verdad, tampoco podía asegurar que Ágata estuviese hablando sin parar como ocurría en otras ocasiones, pues, desde que Umthengis pusiera los pies en el palacio, Paulette parecía estar en otro mundo.


    Se había acostumbrado a aquella vida, a no preocuparse de que la gente la mirase con desprecio al conocer su profesión, a no tener que soportar comentarios despectivos por parte de las aldeanas o, incluso peor, los lascivos de sus esposos, quienes creían que por ser prostituta podían faltarle al respeto, sin saber el porqué de su actual situación. ¡Ojalá nunca ninguna de sus hijas o hermanas tuviesen que tomar la drástica decisión que ella se vio forzada a elegir: vivir así o…! Un suspiro escapó de su boca, mientras que una lágrima caía por su mejilla. Al sentirla correr, la joven la hizo desaparecer con rapidez, temiendo que su doncella se percatase de ella.


    —¿Señora? —La voz de Ágata le hizo girarse y, al hacerlo, comprobó que la joven la observaba con interés: esperaba la respuesta a una pregunta que Paulette nunca llegó a escuchar.


    —Ágata… —empezó—. Lo lamento… Yo…


    —No os disculpéis, mi señora. No es propio de nobles —dijo, ofreciéndole una sonrisa—. Os preguntaba qué vestido preferís para esta noche: ¿melocotón o carmesí?


    Paulette siguió el gesto de la doncella que le señalaba ambos vestidos, los cuales estaban colocados sobre la cama.


    —Creo que no voy a asistir a la cena de esta noche, Ágata —contestó. Ante el gesto de asombro de esta, Paulette le explicó—: No me encuentro bien. Creo que me quedaré descansando. Por favor, ocupaos de que nadie, absolutamente nadie, me moleste.


    —La cena es en honor de vuestro hermano, señora —replicó Ágata.


    —Lo sé, pero estoy cansada.


    —El rey ha ordenado que preparen vuestro cubierto en la mesa principal, junto al suyo. —La voz esperanzada de la doncella, además de la confesión que acababa de hacerle, dejaron un regusto amargo en su garganta. ¿Qué estaba haciendo?, se preguntó. La bilis comenzó a subirle poco a poco por el esófago y, sin poder evitarlo, vomitó.


    —Está bien, señora. Informaré de vuestra ausencia esta noche. —Ágata se acercó hasta ella y le tomó la temperatura con una de sus manos—. No tenéis fiebre, al menos. Diré a una de las chicas que limpie todo esto. Vos, mientras tanto, descansad.


    —Gracias. —Un suspiro se perdió en su garganta mientras Paulette observaba cómo la joven doncella abría la puerta para salir de la habitación—. Ágata —la llamó. Cuando la doncella se giró de nuevo hacia ella, la voz de Paulette salió como un susurro lastimero: no deseaba la presencia de Martín allí y, mientras hallaba el modo de hacerse con la misiva de su hermana, decidió hacer lo único que pudo para mantener alejado a «su hermano» de la habitación y, sobre todo, de su cama—: ¿Podríais quedaros conmigo esta noche, por favor?
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    El ruido de la fiesta atravesaba los gruesos muros de piedra del palacio y se colaba en su alcoba. Paulette, inquieta, se paseaba por la habitación a la espera de que Martín irrumpiera en ella de un momento a otro. En ese instante, se planteaba si quedarse en su habitación encerrada realmente había sido una buena idea, pues lo único que ganaría con ello sería aplazar lo inevitable. Nada impediría que Umthengis tomara aquello por lo que había venido, pero después de haber comprobado cómo sería su vida sin que Martín formase parte de ella, Paulette se negaba a volver a dejarlo entrar. Debía acabar la misión en palacio y cobrar la recompensa por su trabajo y así poder olvidarse de él para siempre. Con la suma de dinero que Samut le había prometido a cambio de hallar la información necesaria para deponer al rey, ella podría volver a empezar, ganarse la vida de un modo digno…. Quizá podría restaurar el molino, quizá… Suspiró, dejándose caer sobre el mullido colchón. ¿A quién pretendía engañar? Ella sola no sería capaz de hacerse cargo de todo y ningún hombre estaría dispuesto a unir su vida a la de una cortesana.


    —¿Os encontráis bien, mi señora? —preguntó Ágata, observando como la joven se dejaba caer sobre la cama con un suspiro en los labios. Paulette la miró y le sonrió, aunque sus ojos no reflejaron ese acto.


    Antes de poder responderle, un sonoro golpe en la puerta hizo que la doncella brincara de su asiento y se acercase a la puerta de modo instintivo. Paulette se tensó con el sonido y, temiendo encontrarse cara a cara con su benefactor, continuó de espaldas a la puerta, apretando los puños en sus costados. Comenzó a fruncir el ceño al oír como su doncella susurraba con alguien y, como tras un par de segundos en absoluto silencio, un pequeño gritito de alegría escapó de los labios de Ágata, pero, aun así, el nerviosismo que sentía al pensar que Martín se hallaba en la puerta la obligaba a permanecer de espaldas a esta.


    El chasquido de la puerta al cerrarse hizo que Paulette se irguiera más tensa de lo que estaba. Un carraspeo por parte de Ágata puso aún más en alerta a la cortesana, que se limpió las manos sobre el vestido, pues estas le sudaban demasiado, mas, aunque lo intentó, su cuerpo no obedecía a la orden de girarse hacia la persona que había entrado en la habitación.


    —Mi señora —dijo la doncella con un peculiar y alegre tono de voz—. Creo que deberíais de ver esto.


    Las palabras de Ágata la hicieron dudar de la presencia de Martín en la alcoba. Paulette se giró poco a poco y, cuando se topó de frente con la doncella, sus ojos se abrieron de par en par sin poder creer lo que tenía ante ella.


    —¿Son…? —titubeó, sin poder despegar los ojos del perfecto ramo de lirios que Ágata tenía en sus manos.


    —Para vos —terminó de decir Ágata, sonriendo—. Son de parte del rey, señora.


    Incapaz de contestar, Paulette avanzó varios pasos hasta colocarse junto a la otra joven. Elevó una mano indecisa y tomó con ella las flores de las manos de la doncella. El rey sabía que sus preferidos eran los lirios blancos y, por ello, eran los más abundantes, aunque el hermoso presente constaba, al menos, con una flor de cada tonalidad, formando así un increíble arcoíris de color imposible de describir.


    —¿Es posible que mi rey quiera cortejaros, señora? —se atrevió a especular Ágata.


    La cortesana apartó la mirada de las flores y miró a la doncella sonriendo.


    —Yo nunca seré digna de ningún hombre, Ágata —aseguró, volviendo a deleitarse en la deliciosa fragancia que desprendían las flores.


    —Un rey no es cualquier hombre.


    —Pues precisamente por eso, Ágata.


    La doncella suspiró sin entender muy bien sus palabras y, al girarse para buscar un recipiente donde depositar el presente del rey, se percató de que aún llevaba en el bolsillo de su delantal la nota que acompañaba el ramo de lirios.


    —Casi olvido daros esto —dijo, sacando un papel pulcro, muy bien doblado y cerrado con el sello real—. Jan lo trajo junto con el ramo, señora.


    Paulette alargó la mano y tomó la misiva del rey. Depositó con suavidad los lirios sobre la cama y se sentó en ella para proceder a conocer el contenido de la nota.


    


    Mi querida Paulette,


    Esperaba con ansias la hora de la cena para poder volver a disfrutar de vuestra agradable compañía, mas comprendo que vuestra salud es primordial. Estoy seguro de que tendremos muchas más ocasiones para poder compartir.


    Durante la jornada de mañana permaneceré ausente de palacio, ya que debo atender asuntos políticos del reino, pero estaré de vuelta a la hora de nuestro paseo diario.


    Deseando volver a veros, me despido de vos.


    Vuestro rey y humilde servidor,


    


       Yo, Corbin de Valise.


    


    Había releído las líneas escritas por Corbin varias veces, y cada vez que terminaba de hacerlo, una tonta sonrisa le iluminaba el rostro. Ágata había vuelto a ocupar el mismo lugar en el que estaba antes de que su prometido trajese el regalo del rey. Los minutos se convirtieron en segundos mientras Paulette se deleitaba de cada hermosa palabra que el rey le dedicaba. De haber sido de otro modo, se sentiría halagada de que alguien como Corbin fijase su interés en ella, pero ¿cómo podía ella imaginar siquiera tener un futuro diferente al que ya se había labrado? Un rey no podía permitirse un deshonor así. Ella era una vergüenza para todos, incluso para sí misma. Sorbiendo por la nariz, algo muy impropio de una «dama», pero siendo, a su vez, un gesto muy común para ser la hija de un molinero, Paulette plegó de nuevo la nota del rey y la escondió en un pequeño cofre que había dentro del cajón del tocador.


    Justo cuando terminaba de guardarlo, varios toques en la puerta le hicieron volver a ponerse en alerta: esta vez sí era Martín, pues solo él llamaría con tanta insistencia. Ágata, sobresaltada por la fiereza de los golpes, se incorporó y corrió hacia la entrada. Con la mano en la manija de la puerta, esperó hasta que Paulette le diese permiso para abrirla.


    —Déjalo pasar —le pidió Paulette, presintiendo que Martín no se había tomado de tan buen grado como el rey su ausencia en el salón.


    La doncella descorrió el pestillo y, con un pequeño chasquido que resonó en el silencio de la habitación, procedió a dejar paso a quien esperaba al otro lado. En el mismo instante en que la manija giró, Martín empujó la puerta, haciendo trastabillar a Ágata, quien lo miró de reojo mientras intentaba mantener el equilibrio.


    —¿Por qué no has bajado a comer? —fue lo primero que salió de su boca cuando se encontró frente a frente con Paulette.


    —Estoy indispuesta —replicó ella, bajando la mirada para evitar que él descubriese su mentira.


    Martín rezumaba ira por cada poro de su piel. Tenía la mirada vidriosa, lo que indicaba que había bebido, aunque no lo suficiente como para perder la lucidez en sus palabras. Paulette dirigió una mirada compasiva a Ágata, quien aún esperaba junto a la puerta, obedeciendo a su petición de no abandonar la alcoba bajo ninguna circunstancia.


    —¡Márchate! —prácticamente le gritó Martín a la doncella tras seguir la dirección de la mirada de la cortesana.


    —¿Señora? —preguntó Ágata. Si Paulette no le pedía lo contrario, ella no abandonaría la estancia. Umthengis parecía fuera de sí y la mirada asustada de su hermana le indicaba que le temía.


    Sin articular palabra, la cortesana, presa del terror por lo que pudiese conllevar el contrariar su orden, asintió a Ágata con la cabeza y esta, sin mediar palabra, salió de la alcoba.


    —Buena chica… —susurró entre dientes Martín, esperando oír el chasquido de la puerta al cerrarse.


    Al hacerlo, se acercó presuroso hasta Paulette y comenzó a besarla de forma salvaje e incluso violenta, algo que nunca había hecho antes. Sus dientes rasgaron la fina piel de los de Paulette, ocasionando una pequeña fisura de la que comenzó a manar un pequeño hilo de sangre. Las manos del hombre la tomaron por los brazos y, a la vez que continuaba devorando literalmente su boca, apretaba con fuerza la delicada piel de su acompañante, atrayéndola hacia sí.


    —Me hacéis daño… —susurró ella como pudo contra sus labios.


    —Es lo mínimo que mereces por semejante desplante. —Pero, a pesar de sus palabras, cesó en su embestida y abandonó su boca.


    —Gracias —dijo Paulette con un hilo de voz al sentirse liberada.


    —No he recorrido cientos de kilómetros ni he viajado durante días para que me dejes plantado, ¿me oyes? —Ella asintió, frotándose los brazos para mitigar la quemazón que sentía—. ¿Qué es eso? —preguntó mientras clavaba sus ojos en el ramo de lirios que había sobre la cama—. ¿Acaso me estás engañando, Paulette?


    —No, no… solo son flores… —contestó ella rápidamente, pero Martín ya había alcanzado el ramo y lo tenía entre sus manos.


    —Siempre te gustaron estas flores —afirmó, oliéndolas—. Son las mismas que crecen en mi jardín y las cuales me suplicas que te lleve para poder depositarlas en su tumba, ¿no es así? ¿Quizá, también, eran sus preferidas? —inquirió con mofa—. Siempre fuiste demasiado sentimental, por eso te encuentras en esta situación.


    Paulette bajó la mirada, conteniendo las lágrimas.


    —¿Por qué me haces esto? —preguntó con la súplica reflejada en su mirada.


    —Recordarte que está muerto es lo mínimo que vas a padecer si decides engañarme. —Se alejó de ella y se colocó frente a la chimenea en la que solo ardían las brasas. Antes de que la cortesana fuese consciente de lo que iba a hacer, Martín sacó de su chaqueta un pequeño papel amarillento y lo lanzó al fuego—. Si quieres seguir teniendo noticias de tu adorada hermana, deberás ser más sumisa conmigo. —Paulette miraba cómo las brasas se convertían en pequeñas llamas al contacto con la carta y cómo esta comenzaba a arder ante sus ojos, anegados ya en lágrimas—. Será mejor que dejes de soñar, señora —le dijo con desprecio mientras lanzaba el ramo de lirios al fuego.


    Presa de la desesperación, Paulette corrió hacia el hogar que aún crepitaba débilmente e intentó rescatar aquello que le pertenecía mientras las lágrimas no le dejaban ver cómo sus manos se quemaban al contacto con las llamas, ya que el dolor de su corazón era más fuerte, incluso, que aquel que el fuego le estaba ocasionando.


    —Recuerda, Paulette —le susurró Martín al oído colocándose en cuclillas junto a ella, mientras que con una de sus manos le agarraba el cabello, obligándola a mirarlo—. Tú y yo tenemos un trato: yo soy feliz y, en consecuencia, también lo será tu familia. Rétame y ya sabes cuál será el castigo. ¡Eres MI puta! ¿Me oyes? ¡MÍA Y DE NADIE MÁS, Paulette! ¡De nadie más!


    Con esas palabras latentes en su mente, Paulette se dejó caer sobre el suelo llorando mientras Martín salía de la alcoba sin tan siquiera volver a dirigirle la mirada.
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    En cuanto la salida el sol comenzó a teñir de color el horizonte, Ágata se dispuso a preparar todo para llevar el desayuno a Paulette. La noche anterior había vuelto a la alcoba de la joven, pero esta le había contestado sin abrir la puerta que podía marcharse tranquila, que prefería pasar la noche sola.


    —¿Tan temprano despierta? —dijo una voz a su espalda mientras unos brazos la tomaban por la cintura, acercándola hacia el cuerpo masculino de quien le hablaba. La doncella rio y se giró con una sonrisa en el rostro.


    —Buenos días, amor. —Ágata plantó un casto beso en los labios de su prometido y se deshizo de su abrazo entre risas—. Quiero ir pronto a la alcoba de la señora… Ayer me pidió que no abandonase su habitación bajo ningún concepto, pero, al poco rato de que trajeras el ramo de lirios, llegó el señor de Umthengis bastante enfadado por la ausencia de su hermana durante la velada. Ella me pidió que les dejase a solas y cuando volví a la habitación ella ni siquiera me abrió y me despidió de allí de un modo muy brusco.


    —¿Y qué? Ya has visto cómo es la joven Silvine, ¿por qué crees que su hermana debería de ser diferente? —comenzó a especular Jan.


    —Porque me lo dijo llorando, Jan. Sé lo que oí. Estaba llorando: estoy segura de que algo pasó en esa alcoba —le interrumpió.


    —No te busques problemas, Ágata. Martín de Umthengis no se anda con rodeos y no quiero que te mezcles en sus asuntos, y sus hermanas lo son.


    Ella asintió y siguió con sus labores. Preparó todos los enseres necesarios para el desayuno y vio cómo Jan tomaba asiento cerca de donde ella comenzaba a colocar todos los alimentos sobre una bandeja. Él tomó un trozo de pan con queso de cabra y un buen vaso de leche y se dispuso a comer, mientras que su mirada no se separaba de Ágata. Cuando ella acabó de prepararlo todo, se acercó a él y le depositó un suave beso sobre la comisura de los labios y, despidiéndose, salió de la cocina. Apenas había cruzado la mitad del pasillo, cuando sintió que la seguían. Asustada, se giró y a punto estuvo de tirar toda la bandeja al suelo al chocar con su prometido.


    —¿Me estás siguiendo? —le preguntó entre molesta y divertida.


    —Solo quiero asegurarme de que todo está bien con ella —le contestó él, señalando con una mano la escalera que conducía hasta los aposentos de Paulette.


    —Aunque la princesa ya no esté aquí, tú, en el fondo, no puedes dejar de ser «el protector». —Las palabras de Ágata resonaron por todo el pasillo debido a la ausencia de mobiliario en él. Jan se encogió de hombros y dio un mordisco a la manzana que estaba comiendo, ya que se había visto obligado a abandonar su desayuno para ir tras su prometida, mientras, ella reía ante su fingida expresión de indiferencia.


    Cuando llegaron a la puerta de la habitación, la doncella llamó repetidas veces, pero no obtuvo respuesta.


    —Quizá esté durmiendo. Aún es temprano. Deberías volver más tarde —sugirió Jan.


    —No, la señora siempre se levanta al alba. —Si Jan siempre había pensado que no había nadie más obstinado que Iria, supo que se había equivocado en su suposición el día que conoció a Ágata, aunque tampoco se quejaba por ello: quizá ya estaba acostumbrado.


    La doncella tomó el pomo de la puerta y, con un suave movimiento, comprobó que esta se hallaba abierta.


    —Ella siempre cierra la puerta. —Con un gesto de asentimiento antes sus palabras, Jan se apartó de su camino y dejó que Ágata entrase.


    Mientras ella se adentraba en la oscura habitación, el joven oryano permanecía fuera, salvaguardando el decoro de la dama. Nada más entrar, la doncella se acercó a la cama, comprobando así que esta aún se encontraba sin deshacer: Paulette no había dormido en su habitación. Sorprendida a la par que intrigada, fue hacia la enorme ventana y descorrió las cortinas. La luz inundó toda la estancia. Ágata abrió los cristales para ventilar la alcoba y, al girarse, vio a Paulette tendida en el suelo, al pie de la chimenea.
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    —¿Qué crees que estás haciendo? —gruñó Silvine mientras cubría su cabeza con la almohada—. Apenas acaba de amanecer —se quejó.


    —¿Así es como piensas encontrar marido, Silvine? —le espetó molesto Martín mientras terminaba de descorrer las cortinas de su habitación, dejando que los primeros rayos de sol se filtrasen a través de los cristales.


    Silvine, molesta ante su pregunta, asomó el rostro por el lateral de la almohada dando una imagen cómica de sí misma. Al ver el ceño fruncido de su hermano, salió de su escondite y, frotándose los ojos, se sentó en la cama.


    —Veo que tu zorra no ha conseguido que tu mal humor se aplaque —dijo, clavando la mirada en la de su hermano—. Tal vez si no andase coqueteando con otros hombres, podría cumplir contigo como debe…


    Una sonrisa maliciosa se instaló en la boca de la joven mientras veía como su hermano enrojecía de ira.


    —Deberías preocuparte más de encontrar un marido que de vigilar a Paulette. —Aunque Martín quiso sonar tranquilo, le fue imposible. La sola idea de Paulette coqueteando con cualquier otro hombre le hacía arder la sangre. Sabía que Silvine decía la verdad: él mismo había visto el ramo de flores que alguien le había regalado.


    —Podría lograr algo si tu ramera no estuviese aquí. Anda pavoneándose por el castillo como una gran dama, mientras que se insinúa a todos los nobles. Yo soy una chica honrada, no como esa…


    Martín inspiró con fuerza y, cuando soltó el aire, lo hizo con tal brusquedad que Silvine creyó haberlo oído bufar. Observando cómo sus palabras iban haciendo mella en su hermano, ella siguió hablando, emponzoñándolo un poco más con el veneno que llevaba cada palabra que sabía de su boca.


    —Los nobles creen que ella es mi hermana y, por lo tanto, que yo estoy dispuesta a rebajarme a su nivel. —Silvine oyó el rechinar de dientes de Martín—. Quizá deberías llevártela de nuevo a Uttara. Esa puta nunca debió salir de allí.


    —Paulette es cosa mía. Tranquila —dijo Martín tras unos segundos en silencio—. Hablaré con Samut sobre ese asunto. Tú preocúpate de conseguir un buen partido. Nuestra Casa tiene problemas económicos y yo he de esperar para contraer matrimonio con Julietta debido al tiempo de duelo establecido por la muerte de su padre. No podemos permitirnos que desperdicies la oportunidad de atrapar un buen marido, ¿me has entendido? —Ella asintió, aburrida con su sermón—. Voy a salir con el rey y estaré casi todo el día fuera. Aprovecha nuestra ausencia y pide a algún noble que te acompañe a pasear, ir a la ciudad o adónde sea… pero deja de holgazanear encerrada en esta alcoba.
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    —¡Jan! ¡Jan! —gritó Ágata, poniéndose de rodillas junto a Paulette, quien estaba en el suelo tumbada y de espaldas a la doncella. El pequeño semirecogido que llevaba la noche anterior se encontraba desaliñado y su pelo desparramado por el suelo. A su alrededor, había restos de carbón procedente de la chimenea.


    Nada más oír a su prometida llamarlo, el joven cruzó raudo la puerta y se quedó clavado en el suelo al encontrarla postrada de rodillas sobre el cuerpo de la invitada del rey. Una imagen cruzó su mente. Una que le hizo recordar el día más triste de su vida: aquel en que encontró muerta a su hermana.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —Ágata se levantó deprisa y se dirigió hasta él. Le puso una mano en la mejilla, sabiendo qué estaba pensando Jan—. Está viva. Creo que solo está dormida… agotada de tanto llorar —añadió con un hilo de voz—. Ayúdame a llevarla a la cama.


    Jan salió de sus pensamientos y se apresuró a obedecer a Ágata, quien ya lo esperaba junto a Paulette.


    Con el alboroto que se había originado, la cortesana empezó a despertarse. Por un momento, no supo dónde estaba y, desorientada, quiso incorporarse al tiempo que Jan se inclinaba sobre ella y la tomaba en brazos. Asustada, creyendo que el oryano era Martín, Paulette se levantó tan deprisa que le sobrevino un mareo y la hizo trastabillar, pisándose el bajo de su vestido, aunque no cayó al suelo gracias al apoyo que encontró en Ágata.


    —Señora —la llamó esta—. ¿Os encontráis bien?


    Paulette abrió los ojos de par en par al oír la voz de su doncella y enfocó, por primera vez desde que despertase, su mirada, logrando ver así a un estupefacto Jan que la miraba de frente. Avergonzada por su comportamiento, Paulette agachó la mirada, disculpándose con el joven mientras que Ágata contenía una exclamación al ver el rostro lleno de hollín dibujando el río de lágrimas que había corrido por el rostro de su señora.


    —Solo os lo preguntaré una vez, ¿quién os ha hecho esto? —preguntó con tono amenazante Jan, señalando las marcas moradas que surcaban los contornos de sus brazos. Paulette lo miró horrorizada y el joven se tapó la cara con un gesto de desesperación—. ¿Ha sido vuestro hermano, verdad?


    Justo en ese instante, Ágata descubrió las ampollas que había en las palmas de las manos de Paulette. Conteniendo las lágrimas, miró hacia la chimenea, preguntándose qué había allí que con tanto ahínco su señora había querido salvar, mas lo único que vio fueron las cenizas.


    —Voy a informar al rey de esto ahora mismo.


    Ágata asintió ante su afirmación y se hizo a un lado para dejarlo salir. Cuando estaba a punto de cruzar el umbral, Paulette le detuvo, tomándolo por un brazo. Al hablar, su voz sonaba ronca y quebrada debido al sufrimiento de la noche anterior.


    —Os lo pido por favor. No digáis nada al rey —imploró.


    —Aunque sea vuestro hermano no tiene derecho a trataros de ese modo —replicó Jan—. Si dejáis que el rey medie en todo esto…


    —Me lo merecía —fue su parca explicación.


    El joven la miró con el ceño fruncido y le contestó casi en un gruñido:


    —Nada de lo que hagáis justifica tal comportamiento por parte de vuestro hermano.


    Paulette sorbió por la nariz, sintiendo cómo las lágrimas volvían a sus ojos.


    —Si el rey se entera de esto… Si Martín sabe que he dicho algo… —pero su voz se quebró antes de poder continuar.


    —Solo por esta vez —acordó Jan molesto y decidiendo, en ese mismo instante, que no se alejaría mucho de la muchacha hasta que su hermano hubiese regresado de nuevo a su hogar, a ese del que, por lo que podía observar, hubiese sido mejor que no abandonase—. Iré por el ungüento para las heridas.
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    El rey esperaba montado en su corcel a que llegasen los nobles que debían acompañarlo a la salida de ese día. Hacía dos días que se había producido una reyerta entre varios hombres partidarios de Samut y otros leales a la corona. A pesar de haber sido un caso aislado y, por supuesto, haberse zanjado con repentina brevedad, las pérdidas entre los comerciantes del muelle habían sido múltiples. Por ese motivo, el rey quiso acudir al lugar de los hechos, conocer de primera mano la declaración de los implicados y, sobre todo, comprobar el alcance de los daños causados.


    Varios de sus acompañantes esperaban junto al monarca, ya impacientes. Martín apareció sobre su negro semental, erguido y orgulloso, colocándose de inmediato a la derecha del rey.


    —Creo que ya podemos partir, Majestad —le informó con prepotencia, mirando a los presentes.


    —Aún no, Umthengis. —El rey le dirigió una mirada molesta. El relincho de un caballo interrumpió su conversación.


    —¿Él va a acompañarnos? —preguntó incrédulo el invitado.


    Al oír su pregunta, dos de los hombres que estaban allí presentes comenzaron a rumorear y, vagamente, Martín creyó entender que les había molestado su tono al hablar del chico oryano, aunque, para él, era una deshonra que el rey se rebajase a llevar a su lado a una persona que era leal a la princesa que tanto le había humillado, además de ser originario de Óry, algo que para él ya era motivo de expulsión inmediata del consejo del rey.


    —Por supuesto —sentenció el rey—. Jan es mi consejero personal, tiene potestad para hablar y actuar en mi nombre siempre que yo no pueda estar presente y, además, es el futuro yerno de uno de los comerciantes agredidos.


    —Claro, Alteza. —Martín decidió guardar silencio, aunque dedicó una mirada de desprecio al joven oryano.


    Cuando emprendieron el trote hasta las puertas, estas ya se hallaban abiertas y, frente a ellas, se hallaba parado un hombre. Corbin lo reconoció al instante. ¿Cómo no hacerlo? Era su hermano.


    —Darlan, ¿qué haces aquí? —preguntó de súbito Jan, descendiendo de la montura y dirigiéndose hacia él—. ¿Ocurre algo?


    Darlan permaneció en silencio, paseando su mirada del rey a Umthengis.


    —Deseo hablar con el rey.


    —Vaya, vaya, capitán… —La voz de Martín rezumaba sarcasmo en cada palabra—. Veo que ya no eres tan bien recibido en la corte. La verdad es que nunca entendí porque nuestro joven rey confiaba tanto en un don nadie como tú. Caíste tan rápido como subiste, ¿verdad?


    Darlan bajó la mirada y ofreció un parco saludo a su interlocutor. Después miró a su hermano con intención de volver a hablar, pero este lo hizo por él.


    —Es cierto, Martín. Darlan ya no es mi capitán, pero merece ser tratado con un respeto aún mayor que cuando lo era.


    —Os ha humillado frente a todos, Majestad —casi gritó Umthengis—. Ha destruido vuestro matrimonio y, con ello, ha hecho temblar los muros de paz que con tanto ahínco estabais construyendo. Y vos… no solo le dejáis en libertad por ello, sino que, además, ¿pedís respeto para él?


    —Darlan es el esposo de la princesa desde hace unas semanas como seguramente ya sabréis. Cuenta para ello con mi voluntad, hecho que tampoco os es desconocido, de modo que, por si no os habíais dado cuenta lo que eso conlleva, estaré encantado de explicároslo: Darlan es ahora mismo príncipe consorte de la princesa Iria de Óry y protegido de su rey, Kyrwin. Por lo que todo eso lo coloca muy por encima vuestra, señor de Umthengis. —Corbin se giró hacia Martín y le dijo con tono serio—: De modo que, después de semejante aclaración, lo correcto sería que os retractarais de vuestras palabras y comenzarais a tratar con el respeto que corresponde a mi invitado. —Se volvió hacia su hermano y le habló desde el caballo—: Os veré mañana por la mañana. He de salir a los muelles debido a un asunto importante que no puedo demorar.


    Martín, con el ceño fruncido y una expresión de disgusto en el rostro, bajó la mirada y, simulando una insulsa reverencia, dijo con un susurro:


    —Lo lamento, señor.


    Darlan contuvo la risa mientras observaba a Corbin, que también sonreía a su vez. Ambos hermanos se aguantaron la mirada y, tras unos segundos, el mayor de ellos procedió a hablar.


    —Gracias, Majestad. —El excapitán bajó la mirada y se apartó del camino para que la comitiva del rey pudiese pasar.


    


    


    [image: ]


    


    


    —¿Y dices que ha accedido a recibirte sin problemas? —le preguntó Iria a su esposo cuando este le comunicó que, después de semanas de insistencia, su hermano había accedido por fin a verle—. ¿Cómo sabes que no te dejará de nuevo plantado ante las puertas de palacio? Quizá solo intentaba amonestar a Umthengis… ¡Por Orylea! Detesto a ese hombre. Esa soberbia, altanería, desplante…


    —Ya has dejado suficientemente claro que Martín no es de tu agrado —comentó entre risas Darlan, sentándose junto a ella. Ella le miró con una sonrisa sincera, la cual estaba instalada en su rostro casi de modo permanente—. Y sí, confío en Corbin. Lamento que hayas conocido la peor parte de él, pero…


    —Está bien, Darlan. Está bien —sentenció ella, acallándolo con una mano sobre sus labios—. ¿Vas a decírselo? —Iria clavó sus ojos en las manos que acababa de cruzar frente a ella, sobre la mesa, y allí la dejó fija durante varios segundos.


    Darlan agachó la cabeza, buscando la mirada de ella. Cuando lo consiguió, le tomó la mano y le dio un pequeño apretón.


    —Claro —afirmó—. Es mi hermano, Iria. La única familia que tengo. Quiero compartir con alguien mi dicha.


    —Quizá él no quiera compartirla —supuso ella de nuevo. Darlan la miró entrecerrando los ojos, interrogándola con esas dos perlas grises que la escrutaban con interés—. De acuerdo. Me da miedo que vuelvas a palacio… a la vida que llevabas antes. Somos felices aquí y no deseo volver a estar dentro de esos muros nunca más.


    —Tranquila —le dijo él, depositando un breve beso en sus labios—. Nunca estaremos en un lugar que no desees, pero comprende que Corbin es mi familia.


    Ella asintió sin ningún otro deseo más que olvidar aquella conversación. Rezó en silencio para que la reunión que debía celebrarse al día siguiente terminase en buen puerto y Darlan, por fin, pudiese dormir en paz al haber obtenido el verdadero perdón de su hermano por haberle arrebatado a la mujer que el rey decía amar.
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    El día había pasado rápido debido a la actividad del muelle. El rey se reunió con el padre de Ágata, quien era el representante de los comerciantes agredidos. Varias horas le supuso a Corbin escuchar cada crítica, censura y petición que estos querían presentarle. Finalmente, cansado, puso rumbo de vuelta al palacio. Martín y Jan lo flanqueaban mientras cabalgaban en silencio.


    Cuando ya habían salvado la mitad del trayecto, Jan decidió iniciar una conversación. Aún tenía grabada en su retina el lamentable estado de la hermana de Martín, los hematomas que había en sus brazos y, por supuesto, las ampollas ocasionadas por las brasas de la chimenea que había en diferentes puntos de sus manos y brazos.


    —Señor de Umthengis —le llamó, atrayendo la atención tanto del interpelado como la del rey—. ¿Habéis podido ver a vuestra hermana esta mañana? Espero que se halle de mejor disposición que ayer y pueda deleitarnos con su presencia en el banquete de esta noche. —Jan terminó de hablar y permaneció a la espera, en silencio, mientras le clavaba una mirada austera e inquisitiva al otro hombre.


    —Una pena lo de Paulette. Esta mañana aún se hallaba indispuesta. Creo que esta noche tampoco podrá acompañarnos, consejero —le contestó Martín, poniendo una nota de sarcasmo en el título con el que se refirió a Jan.


    El oryano decidió cambiar el rumbo de la conversación, aunque sin apartar la mirada del hermano de Paulette, y procedió a preguntar:


    —¿Cuándo volveréis a vuestro hogar, señor?


    El rey los escuchaba, mas no se molestaba en mirar a esos dos hombres que parecían estar retándose con sus palabras. Sus miras estaban puestas en el palacio y, por supuesto, en el paseo que Paulette, a pesar de la «indisposición» que su hermano alegaba que sufría, no le había denegado.


    —¿Para qué tanta prisa, muchacho? —Umthengis rio—. Aún no he hecho aquello para lo que vine.


    —¿Y eso es?


    —Ese asunto solo le concierne al rey —le contestó con desprecio y altanería.


    —Martín viene en nombre de mi primo para concertar una visita de este a palacio. Parece que por fin desea enterrar el hacha de guerra —le explicó el rey, ante la sorpresa de Umthengis y la sonriente mirada de Jan.
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    Un toque en la puerta sobresaltó a Paulette. Hacía rato que había oído cómo los caballos cruzaban las puertas de palacio: el rey estaba de vuelta y con él, Martín. El mero hecho de pensar en su nombre hizo que un escalofrío le recorriese todo el cuerpo. Ni siquiera se acercó a la ventana para comprobar si, en efecto, aquellos caballos pertenecían a la comitiva del rey. El miedo que penetró en su cuerpo al oírlos, se lo confirmó sin necesidad de verlos.


    Levantándose despacio de la cama, Paulette se acercó a la puerta y la abrió. Hubiese esperado que cualquier persona de palacio fuese la que estuviese al otro lado. Cualquier persona, excepto ella: Silvine.


    Estupefacta, Paulette miraba cómo la que se suponía que era su hermana estaba parada en el umbral de la puerta, mirándola con un gesto divertido en el rostro mientras la recorría con la mirada, deteniéndose en las marcas de sus brazos, que aún se hallaban expuestas debido a que Paulette ni siquiera se había molestado en cambiarse de ropa. Sus ojos continuaron bajando por el atuendo, mientras que una sonrisa maliciosa se instalaba en sus labios al ver el estado del vestido que portaba Paulette: quemado, desgarrado y sucio de hollín.


    —¿Vos? —preguntó la cortesana, sin dar crédito a la imagen que tenía plantada frente a ella.


    —Sí, la misma, hermanita. —La joven torció el gesto y miró hacia dentro—. ¿Estáis sola? —Paulette asintió—. Solo quería comprobar por mí misma que Martín ya os dio el merecido por vuestro desplante de anoche. Me alegra ver que así ha sido.


    Paulette se giró y empujó la puerta en un vano intento de cerrarla, pero Silvine introdujo su puntiagudo zapato justo en el instante en que esta debería de haberse cerrado, evitándolo así. La joven hermana de Umthengis cruzó el umbral y dejó que, en esta ocasión, la puerta sí se cerrase tras su paso.


    El tintineo de sus tacones hizo que la cortesana se volviese sorprendida hacia ella, ya que no se había percatado, hasta ese momento, de que la otra chica había irrumpido en su alcoba, pues cuando le dio el impulso a la puerta para que se cerrase, se alejó de ella.


    —¿Qué te pasa? ¿Acaso creías que mi hermano vería con buenos ojos que calentases la cama de otros sin su permiso?


    —Yo no caliento la cama de nadie —le espetó en voz baja—. Sal de mi habitación, por favor —le pidió.


    —Claro, estaré encantada de abandonar este nido de mierda al que llamas alcoba en cuanto te diga aquello que me ha traído hasta aquí. —Su fría mirada se paseó por la estancia, la cual, al contrario de lo que expresaban sus palabras, estaba impoluta. Paulette la miró con ojos cansados. No se sentía con fuerzas para lidiar con Silvine, ya que aún no había podido recuperarse del sufrimiento que Martín le había causado la noche anterior.


    —Hablad, pues, y marchaos —le dijo sin mucho entusiasmo.


    Silvine acortó la distancia que las separaba y con un rápido movimiento la tomó con fuerza por, exactamente, el mismo lugar que lo había hecho su hermano. Los cardenales de sus brazos comenzaron a resentirse a pesar de la poca presión que la joven estaba ejerciendo.


    —He viajado hasta aquí para conseguir un pretendiente. Quiero al mejor y, en este palacio, solo hay una persona que cumpla mis expectativas. —Paulette la miró sin comprender a qué se estaba refiriendo—. Martín siempre fue el más débil de todos nosotros. Si crees que a su lado has sufrido, es porque no sabes de lo que soy capaz de conseguir si te atreves a inmiscuirte en mis asuntos. Puedo convertir tu vida en un infierno y a Martín en tu verdugo —le susurró, pegando su rostro al de la cortesana—. Si vuelvo a verte merodear alrededor del rey, lamentarás el día que decidiste aceptar ese misterioso encargo, ¿me has entendido? ¿O necesitas alguna prueba? —le preguntó a la vez que hundía las uñas en sus maltrechos brazos, ocasionando que un hilo de sangre manase de uno de ellos.


    Paulette negó con la cabeza y la mirada gacha. Las ganas de llorar eran inmensas, pero no estaba dispuesta a darle esa satisfacción a Silvine. La cortesana se contuvo todo lo que pudo hasta sentir que si la hermana de Martín no abandonaba pronto su habitación, terminaría cediendo al impulso de caer de rodillas llorando. Pero, por una vez en su corta vida, Paulette tuvo suerte, y Silvine, sin apenas mirarla, se giró sobre sus talones y abandonó la estancia igual de rápido que había entrado en ella.


    Al oír el chasquido de la puerta, Paulette corrió hacia ella, cerrándola lo mejor que pudo. Encerrada entre esas cuatro paredes, dejó que sus sentimientos tomasen el timón de su mente y, presa de la angustia y el miedo, se dejó caer por la pared hasta terminar sentada en el suelo y rodeada de un mar de lágrimas saladas que corrían sin control por sus mejillas.
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    Tras la llegada de la visita a los muelles, el rey se había despedido de sus nobles y marchado a sus aposentos para prepararse para recibir a sus invitados en la velada de esa noche. Pero Jan conocía la verdad: el monarca no tenía pensado subir a sus dependencias, sino que se desvió hasta los jardines, dispuesto a esperar a esa joven que parecía haberlo encandilado.


    El joven oryano visitó las cocinas y, tras un pequeño encuentro con su amada, procedió a ir en busca del rey, quien se hallaba en la entrada del laberinto, esperando a su hermosa invitada.


    —¿De verdad vais a recibir a Darlan mañana, Alteza? —preguntó Jan en cuanto llegó junto al rey.


    —Sí —afirmó—. Creo que es momento de zanjar ese tema. Quiero poder avanzar, Jan. No quiero estar recordándola a cada instante. Deseo poder ser feliz y empezar de nuevo, tal y como ella lo hizo.


    Mientras hablaba, el rey paseaba la mirada de un lado a otro. Percatándose de su actitud inquieta, Jan dibujó una sonrisa en su rostro.


    —¿Y el motivo de esas renovadas ganas de ser feliz pueden deberse a una joven de hermosos ojos azules y cara angelical que se aloja en vuestro palacio, quizá?


    Corbin miró al joven pelirrojo que tenía frente a él: era lo más parecido a un amigo desde que Darlan había salido de su vida. La amplia sonrisa que se dibujó en sus labios y se reflejó en su mirada le dio a Jan la respuesta que buscaba.


    El sonido de unos pasos que corrían por la arena del camino interrumpió su conversación. Jan se giró de inmediato y, al ver cómo Ágata se aproximaba rápida a ellos, acortó la distancia y fue en su busca.


    —La señora Paulette me envía esta misiva para el rey —le dijo a su prometido, entregándole un papel doblado sin forma aparente.


    —¿Cómo está?


    —No lo sé. Cuando he ido a su habitación para ayudarla a vestirse, me ha dado esto por la rendija de la puerta y ha vuelto a cerrarla. —Una sombra de preocupación cruzó su rostro—. Quizá no haya sido tan buena idea guardar ese secreto, Jan… Siento que no hacemos lo correcto.


    —Lo sé.


    —Pero ese es su deseo. No podemos hacer nada que ella no quiera —dijo con pesar Ágata, contradiciéndose.


    Sin mediar palabra al respecto, Jan tomó la nota entre sus manos, dio un parco beso de despedida a la doncella y, asintiendo ante sus palabras, fue a buscar al rey.


    —Majestad —le dijo, atrayendo su atención—. La hermana de Umthengis os envía esta misiva.


    —Gracias, Jan. —Corbin la tomó y se dispuso a leerla de inmediato.


    


    Excelencia,


    Quiero agradeceros el honor que me habéis brindado con vuestra agradable compañía, mas me temo que nuestros encuentros han de terminar.


    Mi hermano tenía razón cuando os contó que me debo a otro hombre: mi padre.


    Su estado de salud ya no es el adecuado para que pueda valerse por sí mismo, de modo que he decidido volver a mi hogar.


    Conoceros ha sido algo maravilloso que siempre llevaré conmigo, pero mi deber como hija es más importante.


    


    Atentamente,


    


      Paulette.


    


    —Me gustaría hablaros de un asunto importante, Alteza —le pidió Jan cuando este acabó de leer la nota. Le daba igual lo que Ágata pensase: iba en contra de sus principios callar un secreto de esa envergadura—. Es sobre Umthengis y sus hermanas.


    Corbin lo miró con un semblante serio y, sin darle la oportunidad de continuar, se dio la vuelta y se adentró en el laberinto de flores, donde cada lirio le hacía recordar un hermoso instante que había compartido con Paulette.


    Jan lo vio alejarse con la nota de la chica aún en la mano. El consejero del rey suspiró, viéndose obligado a desistir en su idea de confesar todo lo que había pasado la noche anterior al rey. El oryano se doy la vuelta, maldiciendo el tener que dejar para otro momento aquella incómoda pero necesaria conversación.
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    Ágata llamó de nuevo a la puerta de su joven señora. Había tocado dos veces más y todas ellas sin éxito alguno.


    —Señora, por favor —le dijo desde fuera—. Dejadme entrar. Traigo el ungüento para las heridas.


    Antes de poder acabar la frase, Ágata escuchó cómo el cerrojo se abría, por lo que giró la manija de la puerta y entró. Paulette aún iba vestida con la misma ropa con la que la habían encontrado y dejado esa mañana temprano.


    —No vuelvas a hablar de mis heridas donde alguien pueda oírte, Ágata —comenzó a decir Paulette en tono serio—. Ya te he dicho que nadie puede enterarse de esto. —La cortesana extendió sus manos, mostrándole así el estado de las ampollas que tenía en las palmas de sus manos—. Por favor —terminó con un hilo de voz.


    Ágata no dijo nada más, sino que, por el contrario, procedió a colocar la bandeja que portaba con algunas vendas y una taza con un extraño líquido de color verde en su interior sobre la mesa del tocador. La doncella indicó a Paulette que se sentase en la silla que había junto a los enseres y, cuando esta lo hizo, la joven empezó a limpiar las ampollas con una pequeña venda que había sido previamente sumergida en el té verde.


    —Aymara me ha asegurado que esto es lo mejor para las quemaduras, señora —le explicó Ágata al ver la cara de incredulidad de su señora mientras la observaba limpiar las heridas.


    —¿Le habéis contado a…?


    —No, por supuesto que no. Podéis estar tranquila. Os dije que no lo haría y no lo he hecho. —Paulette la miró inquisitoriamente y la doncella procedió a explicarle—: Le dije a Aymara que me había quemado al avivar el fuego de la chimenea. Al principio pensé que no me creería, e incluso me pidió ver la herida para evaluar su gravedad.


    —¿Y qué hiciste para que lo hiciera?


    La doncella se sonrojó y evitó su mirada.


    —Le pedí que me guardase el secreto y le dije que mi quemadura estaba cubierta por el vestido, ya que me encontraba con Jan cuando me la hice.


    —¿Comprometisteis vuestra honra por mí? —Las lágrimas de Paulette volvieron a aparecer en sus ojos, al comprobar que había alguien que de verdad se preocupaba por ella—. No debiste hacerlo, Ágata… ¿Qué pensarán de ti ahora? La honra es lo más preciado para una mujer. Sin ella no somos nada.


    La doncella la miró de frente y, aún sonrojada, le contestó:


    —No os preocupéis por mí. Me casaré en unos meses, señora. Además, Aymara es de mi plena confianza y mi secreto está a salvo con ella.


    —Gracias, Ágata. Creo que nunca nadie que no sea de mi familia se ha preocupado tanto por mí como tú lo estás haciendo. La reina tuvo mucha suerte de tenerte a su servicio.


    —Gracias.


    La joven doncella continuó limpiando las ampollas y procedió después a protegerlas con un ungüento de textura viscosa. Una vez hecho, le vendó las manos y las muñecas. Cuando acabó, Ágata se dirigió al armario y comenzó a rebuscar en su interior.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Paulette, levantándose de donde se encontraba.


    —Preparando el atuendo perfecto para asistir al banquete de esta noche, por supuesto. No podéis volver a dejar plantado a mi rey.


    —No voy a bajar así. —Paulette levantó sus manos, utilizándolas como excusa. No podía bajar al salón con ambas manos vendadas y no levantar sospechas.


    —Existen los guantes, señora, aunque apenas se usen.


    —¿Por qué haces esto, Ágata?


    —Por que vos habéis devuelto la sonrisa al rey y… porque prefiero serviros a vos que a vuestra hermana.


    Las palabras de la doncella arrancaron una carcajada en Paulette, quien, después de mucho tiempo, se permitió soñar con volver a ser feliz.
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    Sin ser consciente de ello, sus pasos le guiaron hasta ese lugar: el mismo donde le había robado un beso, aquel en el que su ilusión por avanzar de nuevo había cobrado vida.


    Corbin se detuvo junto al banco de piedra que había compartido con ella el día anterior. Poco a poco, se dejó caer sobre él, recordando las horas que, siendo niño, había pasado intentando hallar la salida de ese lugar, llegando, incluso, a temer adentrarse en ese laberinto infernal de flores. Más tarde, y durante algún tiempo, evitó pasar por allí, pues el recuerdo de Iria paseando de su brazo el primer día que llegó a su hogar siempre le acudía a la mente.


    


    Cuando le ofrezco mi mano, ella desciende del carruaje y admira el paisaje floral que tiene ante sí. Mis ojos la observan con prudencia: no quiero que descubra cuánto me deleito en su imagen. Finalmente, acepta mi invitación y, con una hermosa y sincera sonrisa, me agarra del brazo y me deja que la guíe por mi hogar… nuestro hogar.


    Cuando llegamos a la entrada del laberinto le explico qué es y, aunque duda un poco al principio, accede a entrar en él. Caminamos en silencio mientras mis ojos no se separan de ella. Admiro cada gesto que hace y gozo con cada suspiro que sale de sus labios al inhalar el suave aroma de las flores. No hay nada más importante en estos momentos que ella. Lo único que deseo es que se sienta como en su casa y que, por supuesto, disfrute de mi compañía.


    Llegados a un punto medio del laberinto, Iria me suelta del brazo y se acerca curiosa hacia un gran rosal. La veo alejarse de mi lado, pero mi mirada la sigue a cada paso que da.


    Su larga melena negra cae lisa por su espalda…


    Siento que mi visión se nubla, me detengo en mi caminar, mas Iria no se percata. Parpadeo varias veces, molesto. Poco a poco, mi mirada comienza a tornarse nítida de nuevo y allí está ELLA. Su pelo ondulado baila al ritmo de la suave brisa y, al girarse hacia mí, clava sus hermosos ojos azules en los míos. No sé en qué momento Paulette ocupó el lugar que correspondía a Iria, pero ahí está. Ahora estoy totalmente seguro: ella es la mujer que de verdad ocupa mi mente y no voy a dejar que tome el camino equivocado y aquel que la aleja de mí.


    


    Esta vez no necesitó que nadie le hiciese volver a la realidad: Corbin abandonó sus pensamientos del mismo modo en que se había sumido en ellos. Se incorporó de su asiento y se giró sobre mismo, clavando la mirada en una de las dos torres que tenía frente a él. Desde allí, podía divisar la ventana del dormitorio de Paulette: su destino.
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    Paulette observaba el atardecer desde la ventana, mientras que Ágata, en silencio, le peinaba el cabello. Había elegido para la ocasión un hermoso vestido color lavanda que, gracias a sus mangas hasta el codo, permitía tapar las marcas de sus brazos, al igual que combinaba con unos guantes de la misma tonalidad.


    —¿Aún seguís pensando que no es buena idea bajar a la cena, señora? —preguntó Ágata, interrumpiendo sus pensamientos.


    —Sí. Creo que lo mejor sería quedarme en mi habitación y no salir de aquí hasta el día de mi marcha. —Un suspiro salió de los labios de la cortesana mientras se acariciaba los brazos y sentía con el roce el dolor que le producían las magulladuras.


    —No parecéis ser de las que se rinden pronto, si me permitís el comentario.


    —Gracias, pero hay hechos que me superan, Ágata. Y, en estos momentos, la visita de Martín es uno de ellos.


    Tras aquella impensable confesión, la doncella asintió y continuó cepillándole el cabello en silencio. Así permanecieron ambas mujeres durante varios minutos, hasta que un suave golpe en la puerta acabó con ese pactado mutismo. Paulette miró en dirección a la entrada y el miedo se reflejó en su mirada.


    —Martín… —escapó de la boca de la cortesana mientras un leve temblor se reflejaba en sus labios al hablar.


    —¿Queréis que abra, mi señora? Podemos permanecer en silencio y esperar a que vuestro hermano se marche —sugirió en un susurro la doncella.


    Paulette asintió nerviosa, observando su reflejo en el espejo.


    —Paulette —la llamó la voz masculina que había tras la puerta—. Sé que estáis ahí. Dejadme entrar… por favor.


    Aquel sonido suave no era el que la cortesana esperaba y, en cuanto terminó de hablar, ella se levantó y se dirigió hacia la puerta. Con un pequeño titubeo, tomó el pomo entre sus doloridas manos y, haciendo un esfuerzo por el dolor que le ocasionaba, lo giró, encontrándose, de ese modo, cara a cara con el rey.


    —Majestad —dijo ella de inmediato, agachando la mirada y haciendo una reverencia.


    —Levantaos, por favor —le pidió él, tomándola de los brazos para indicarle que lo hiciera y sin poder imaginar que ese simple roce de sus manos ocasionaba que lágrimas de dolor inundasen sus ojos.


    —Con vuestro permiso, señora. —Ágata los observó desde su lugar y, sin dudarlo ni esperar indicaciones de Paulette o el rey, se dispuso a abandonar la estancia.


    —Gracias, Ágata —le contestó el rey sin tan siquiera sonreír y con sus ojos aún clavados en Paulette, quien, a su vez, miraba cómo su doncella abandonaba la habitación y la dejaba a solas con Corbin, que cerraba la puerta tras de sí.


    —Quiero hablar con vos, señora. —Corbin comenzó a caminar tras la cortesana, quien, había aprovechado la salida de Ágata para deshacerse del agarre del rey y alejarse todo lo posible de él—. Paulette, por favor —le pidió, tomándola de una mano y evitando así que ella siguiese poniendo distancia entre ambos.


    —Hablad —fue su parca respuesta mientras sentía una gran congoja al soltar su mano.


    —Deseo que me expliquéis qué es esto.


    Corbin le tendió la carta que ella le había enviado esa misma tarde. Paulette se giró para mirarlo, tomó el papel entre sus dedos y, tras una breve ojeada, le dijo:


    —Creo que en mi carta está todo bastante bien explicado, Majestad. —Haciendo acopio de valor, le miró a los ojos mientras continuaba—: Mi padre está enfermo. Es mi deber como hija acudir a su lado.


    —Perdonad que dude de vuestras palabras, Paulette. —La voz de Corbin era apenas un susurro y ella sintió que no tenía fuerzas para mirarlo de nuevo a los ojos y mentirle otra vez—. Cualquier padre en la situación del vuestro estaría más que halagado de que su hija fuese cortejada por el rey. ¿Sabéis cuántos nobles han intentado que me interesase por sus hijas? ¿Y sabéis cuántas lo han conseguido? —Paulette negó con la cabeza, ya que el nudo que estaba instalado en su garganta no le permitía hablar mientras que en su cabeza se repetían una y otra vez las palabras «cortejada por un rey». Si su verdadero padre conociese tal circunstancia… ¿qué pensaría? Nunca había sido partidario de la subida al poder de Corbin—. Ninguna, Paulette. Solo vos…


    La respuesta del rey, a pesar de ser aquella que ella deseaba oír, era también la que más le aterraba. Inconscientemente, se abrazó a sí misma, masajeándose los doloridos brazos mientras las palabras dedicadas por Martín y su hermana resonaban en su mente una y otra vez sin descanso.


    «¡Eres MI puta! ¿Me oyes? ¡MÍA Y DE NADIE MÁS, Paulette! ¡De nadie más!».


    «Puedo convertir tu vida en un infierno y a Martín en tu verdugo».


    «Si vuelvo a verte merodear alrededor del rey, lamentarás el día que decidiste aceptar ese misterioso encargo».


    —¿Me has oído, Paulette? —le preguntó Corbin, olvidándose del protocolo por primera vez desde que la conocía, pero, a pesar de su intento por hacerla hablar, ella permaneció en absoluto silencio—. Dime algo… ¿Acaso…?


    —Lo siento, Majestad. —Las palabras de Paulette salieron temblorosas de sus labios, bajando a su vez la mirada—. Nunca quise daros falsas expectativas. No soy la mujer que necesitáis.


    —No te creo, Paulette —le replicó el monarca con obstinación. Corbin permaneció en silencio unos segundos, mirándola mientras ella no elevaba sus ojos del suelo.


    Decidido a obtener la verdad, el rey avanzó un par de pasos y se colocó tan cerca de ella que sintió como el latido de sus corazones se acompasaba para latir juntos. La cercanía de Corbin fue algo inesperado para Paulette, quien permaneció quieta en el mismo lugar. Sabía que debía alejarse de él, mas no tenía fuerzas para hacerlo.


    —Creo que eres la mujer perfecta para mí —susurró muy cerca de ella.


    Al comprobar que no retrocedía, Corbin avanzó un paso más. Escasos centímetros los separaban ya. El rey posó su mano sobre la mejilla de la cortesana y la acarició con suavidad y lentitud, recreándose en cada trazado que su dedo pulgar hacía sobre el pómulo de la joven. Consciente de lo que estaba a punto de suceder, Paulette intentó retroceder, pero él la tomó por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo y, antes de que ella pudiese replicar, se acercó a sus labios y comenzó a besarla.


    Corbin no necesitó instarla para que le correspondiese, ya que Paulette se entregó al beso en el mismo instante en que sus bocas se fusionaron. La joven pasó las manos por el cuello del rey y enredó los dedos por entre los rebeldes rizos que caían por su nuca.


    La boca del rey comenzó a reclamar la de ella con más ímpetu y Paulette se lo permitió, iniciándose así una batalla entre ambos cuyo único premio era la satisfacción y el placer que sentían al entregarse al otro. Corbin se sorprendió de la decisión y, sobre todo, de la destreza de la joven al devolverle el beso, mas eso no le importó en ese momento. Apartando la delicadeza con la que había comenzado aquel roce, el rey fue profundizando y exigiendo cada vez más de ella, quien respondía del mismo modo.


    Un pequeño golpe en la puerta interrumpió el momento. Corbin maldijo para sus adentros y, a regañadientes, se separó de la joven. Paulette sintió un gran congojo al pensar que podría ser Martín quien estuviese llamando a la puerta e, inconscientemente, su cuerpo tembló. Si descubría allí al rey… ¿sospecharía algo de lo que había pasado entre ellos? Sus ojos se abrieron asustados, mientras que intentaba disimular el miedo que sentía al pensar que ambos hombres pudieran encontrarse en su alcoba.


    Otro pequeño golpe sonó y, esta vez, iba acompañado de una delicada voz femenina, lo que hizo que Paulette suspirase, sintiéndose de nuevo tranquila y abandonase ese estado de tensión que le invadía el cuerpo desde que sus labios se despegasen de los del rey.


    —Señora —dijo Ágata desde el otro lado—. Siento interrumpiros, pero es vuestro hermano…


    Una expresión de terror se reflejó en los ojos de la cortesana, quien, nerviosa y dominada por el pánico, no supo qué hacer. Corbin, percatándose de su intranquilidad, la tomó por el mentón y le volvió el rostro hacia él.


    —¿Qué sucede con vuestro hermano? ¿Es por él a quien se debe semejante cambio de actitud en vos? —Paulette agachó la mirada sin saber qué contestar—. Hablaré con él.


    —¡No! —gritó la cortesana, moviendo enérgicamente la cabeza—. ¡No!


    —Señora… —volvió a hablar la doncella—. Se acerca.


    —Debéis iros —dijo Paulette, saliendo de su estado de pavor repentino—. Por favor, Majestad.


    —Me debéis una explicación. —Ella asintió, desesperada, lanzando miradas rápidas y huidizas a la puerta.


    —En otro momento… —le dijo con un hilo de voz—, por favor —le imploró con la mirada.


    A pesar de no estar de acuerdo con aquello, Corbin no iba discutir con ella en ese momento, así que, de mala gana, accedió a su petición y, depositando un corto beso de despedida en los labios de la chica, se alejó de ella.


    Iba a averiguar qué pasaba con Martín y Paulette, y sabía quién podía ayudarle a ello.
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    Ágata se apresuró a entrar y cerrar la puerta tras de sí, sin dar oportunidad al rey de que se girase de nuevo a echar una última ojeada a Paulette. Con el chasquido de la puerta al cerrarse, la cortesana soltó el aire que llevaba aguantando en sus pulmones desde que oyese el nombre de Martín de boca de su doncella.


    —Gracias, Ágata —le dijo con un hilo de voz.


    —De nada, señora —le contestó la otra con una sonrisa.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó nerviosa la cortesana.


    —¿De verdad pensabais que me iría muy lejos? He estado en la puerta casi todo el tiempo, yendo y viniendo por el pasillo. Sabía que vuestro hermano vendría.


    —Gracias —volvió a repetir Paulette, incapaz de decir nada más.


    En cuestión de unos cuantos segundos, Martín abrió la puerta de la habitación sin tan siquiera llamar. La cortesana se giró de nuevo hacia la entrada de su dormitorio y, en su mirada, se reflejó el miedo que sentía al ver al hombre que estaba allí de pie frente a ella. Nunca había disfrutado de su compañía, mas era un mal menor para obtener su fin: subsistir tanto ella como su familia. Martín siempre había sido un benefactor muy generoso por lo que Paulette consentía sus juegos y deseos. La vida en el burdel no era un camino de rosas, pero ella, al menos, solo pertenecía a un hombre. Uno que, cada día que pasaba, le provocaba más repulsión y miedo.


    —¿Qué haces ahí parada? —le preguntó casi gruñendo Martín a la doncella—. ¡Vamos! ¡Largo de aquí!


    Ágata miró a su señora, quien, con un pequeño y casi imperceptible asentimiento de cabeza, le dio permiso para salir. La doncella abandonó la estancia, no sin antes echar un rápido vistazo a Paulette y Martín.


    —Esa doncella es de lo más molesta. Deberías prescindir de sus servicios —fueron, curiosamente, las primeras palabras que Martín le dedicó a su joven concubina tras la salida de Ágata—. De todos modos, no te conviene acostumbrarte a estos lujos… En cuanto acabes con el trabajo que te ha encomendado Samut volverás al burdel.


    —No me acostumbro. Sé muy bien cuál es mi papel aquí.


    Paulette agachó la mirada, incapaz de mirarlo por más tiempo. El silencio se apoderó de la estancia, hasta que el sonido de los pasos de Martín lo rompió e hizo que la cortesana alzase sus ojos de nuevo.


    Sin responderle, Martín se acercó poco a poco hasta ella y, con un suave gesto que sorprendió a Paulette, le acarició la mejilla, mas eso no era suficiente para que la joven olvidase todo el daño que le había causado y que, probablemente, le causaría si descubría que no solo no había obtenido información relevante, sino que estaba muy lejos de hallarla porque, en el fondo de su alma, no quería hacerlo. Corbin merecía ser rey, de eso estaba segura.


    Cuando notó la mano de Martín sobre su rostro, Paulette se sintió intimidada, angustiada y asustada por su cercanía, obligándose a recordar el tacto de Corbin sobre su piel para no echarse a llorar al notar cómo Umthengis la acariciaba. Un sentimiento que había reprimido en lo más profundo de su ser volvió a resurgir en ella: después de su bonito encuentro con el rey, Paulette se sintió sucia y asqueada de sí misma al permitir que un hombre como Martín la tocase, sintiendo ganas de llorar al ser consciente de que ese hecho era algo irrefutable al que debería acostumbrarse. Sin poder evitarlo, Paulette volvió el rostro, haciendo que la mano de Martín resbalase de su mejilla y cejase así el roce contra su piel.


    —Lamento el modo en el que me comporté anoche. —Paulette no se movió y continuó con la mirada fija en el tocador mientras las lágrimas acudían a sus ojos al recordar cómo ardía la carta de Marina frente a ella sin que pudiese hacer nada para evitarlo—. Mírame, Paulette. —Ella negó, encogiéndose de miedo al escucharlo bufar en respuesta a su negativa—. ¡Te he dicho que me mires! —gritó mientras la tomaba de un brazo y la zarandeaba, colocándola frente a él.


    Paulette tragó el sollozo que tenía en la garganta. A pesar de intentar reprimirse, las ganas de llorar que sentía iban tomando intensidad en su interior, y no solo por el hecho de cómo se sentía al ser tratada así, sino también porque Martín estaba agarrándola con demasiada fuerza por el mismo lugar que la noche anterior y sus magullados brazos no soportaban más el dolor. Martín tiró de ella y la obligó a encararlo. Al ver la expresión de dolor y, sobre todo, de pánico en los ojos de Paulette, la soltó y se llevó una mano al rostro.


    —Paulette, yo… —comenzó a decir.


    Ella negó varias veces con la cabeza, intentando hacerle callar, pues no quería oír su voz. No dijo nada porque no era capaz de articular sonido sin que un sollozo escapase de sus labios, de modo que alzó una mano para indicarle que guardase silencio, pero Martín continuó sin hacer caso a su petición.


    —Enloquezco de celos de saber que estás tan lejos de mí. Desconozco qué ocurre aquí… —Martín habló en voz muy baja, buscando su mirada, pero la cortesana volvió a evitarlo y giró el rostro de nuevo—. Solo quiero que seamos como antes, Paulette.


    Tras unos segundos para recomponerse, la cortesana respiró hondo e hizo un gran esfuerzo para tragar la amargura que anidaba en su interior y, cuando creyó que sería capaz de hablar sin que la voz se le quebrase, le dijo:


    —En estos momentos mi única labor en palacio es intentar recabar información para vos y el príncipe Samut.


    —¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso vuelves a negarme que hay otro hombre? Vi las flores, Paulette. ¡No me mientas!


    Ella, armándose de un valor que no tenía, se giró y caminó despacio hacia la puerta. Tomó la manija entre sus dedos temblorosos y, agachando la mirada, le dijo:


    —Marchaos, por favor. —Y, restándole importancia a sus palabras, continuó—: Vuestra indiscreción podría descubrirnos.


    —¿Qué? ¿Sabes cuánto deseaba volver a verte, Paulette? —Martín se acercó en dos zancadas hasta ella y la agarró de nuevo de un brazo—. ¿Mi indiscreción? ¿Ya te has olvidado de que tu familia vive gracias a mí? Quizá sea el momento de ofrecerle el puesto de dama de Julieta a vuestra pequeña Marina. Estoy seguro de que mi hermano estará encantado de tener a una joven tan hermosa como ella conviviendo bajo su mismo techo.


    La mención de su hermana y, sobre todo, la de Julian, el hermano de Martín, hicieron que Paulette se estremeciera. El pequeño de los Umthengis era un sádico. Cada vez que visitaba el burdel, las chicas intentaban pasar lo más desapercibidas posible de él. Incapaz de poder hacer nada al respecto, la cortesana asintió.


    —Dejad en paz a mi hermana y os daré todo lo que queráis… lo juro. —La voz con la que habló apenas fue un susurro. De nuevo, Martín volvía a obtener lo que deseaba y ella no podía negárselo. Nunca podría escapar de él y cada vez lo veía con claridad.


    —Solo quiero una cosa… —Martín suavizó el agarre que tenía sobre ella y deslizó la mano desde el brazo de la cortesana hasta su cintura, atrayéndola hasta él.


    Una vez que la tenía tan cerca que ambos parecían uno, acercó sus labios a los de ella y comenzó a devorarlos. Su lengua dejó un regusto amargo en la boca de Paulette, quien pudo degustar el sabor agrio de sus besos. La cortesana se obligó a recordar su encuentro con Corbin, la delicadeza con la que él la trataba y la dulzura que impregnaban sus caricias mientras una lágrima caía por su rostro, sabiendo que Corbin era la mentira y Martín su única realidad.


    Paulette se apoyó sobre la puerta mientras Martín comenzaba a reclamar su cuerpo, subiéndole el vestido con la mano que le quedaba libre y acariciando sus muslos en el ascenso hasta su destino. La cortesana se vio obligada a devolverle el beso, aunque rezaba en silencio porque un milagro ocurriese y evitase lo que estaba a punto de pasar. Por una vez en su vida, Ódeys estuvo de su parte, y un suspiro de alivio escapó de sus labios cuando, al igual que había sucedido con el rey, una llamada en la puerta los interrumpió. La voz de Jan retumbó tras la madera de esta, ocasionando un gruñido de frustración por parte de Umthengis.


    —Señora, la cena se servirá en breve. Vuestra hermana Silvine os espera en el salón. —Cuando terminó de hablar, Jan miró a su prometida, que se hallaba a su lado y en silencio, mientras que le daba las gracias con una amplia sonrisa por haberla ayudado, aunque nunca dudó que lo haría.


    —Gracias, Jan —titubeó Paulette, aprovechando para separarse de los brazos de Martín y pasándose con disimulo una mano sobre la boca, intentando borrar el rastro y, sobre todo, el sabor de Martín de sus labios—. Dile a Su Majestad que mi hermano y yo nos reuniremos de inmediato con ellos en el salón.


    Paulette sintió un gran alivio al ser interrumpida por el consejero del rey. Estaba segura de que eso había sido idea de Ágata, pues Jan jamás había ido a informarla del tiempo que restaba para la cena en las semanas que llevaba viviendo en palacio. Debía de estar más que agradecida de que Corbin le hubiese asignado a la que había sido la doncella personal de la reina, pues no sabía que habría sido de su estancia en palacio sin su agradable compañía y su incomparable ayuda.


    Algo más tranquila tras la interrupción y siendo consciente de que los planes de Martín tendrían que ser pospuestos, Paulette retuvo un suspiro y, apoyándose en la puerta de su dormitorio, se giró hacia Umthengis que la miraba ceñudo.


    —Creo que es hora de comer, señor —le dijo.


    —No voy a hacer un desplante al rey…, pero esta noche, después de la velada, vendré a terminar lo que hemos empezado. —Furioso por volver a verse obligado a salir de la alcoba de Paulette sin haber saciado su deseo, Martín abrió la puerta y abandonó la estancia, dirigiéndose hasta el salón real sin detenerse a esperar a su «hermana».
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    El banquete transcurrió tranquilo y sin incidentes, a pesar del mal gesto que acompañaba el rostro de Martín. Al igual que la noche anterior, Corbin hizo que sus invitados se sentasen a su mesa, aunque lo que de verdad ansiaba era tener a Paulette junto a él, por lo que tuvo que soportar a los hermanos de esta para no levantar sospechas. Dio órdenes expresas de que la dama se sentase a su derecha, mientras que Martín y Silvine lo hicieron a la izquierda.


    Cuando entró al salón, Paulette buscó con la mirada al rey y, al hallarlo, le dedicó una tímida sonrisa, la cual desapareció de su rostro cuando comprobó que Martín y Silvine ya estaban sentados junto a él. Cuando la cortesana se percató de que Corbin se había incorporado de su asiento con la intención de ir en su busca, aceleró el paso y se acercó rauda a la mesa, haciendo una reverencia al llegar.


    —¡Por fin, querida hermana! —dijo con sarcasmo Silvine—. Ya creíamos que volverías a tener un desplante con nuestro anfitrión.


    —Tomad asiento, por favor. —Corbin retiró su silla y se acercó hasta Paulette, quien, nerviosa por la reacción de Martín, corrió a tomar lugar donde estaban preparados los cubiertos para ella.


    —Parece que Paulette prefiere la compañía del rey a la tuya —emponzoñó Silvine a su hermano, mientras que este observaba como el rey hacía un trabajo poco propio de la realeza y ayudaba a tomar asiento a la cortesana—. Si yo fuese tú, le dejaría claro cuál es su papel aquí.


    —¡Ya basta, Silvine! —le pidió entre dientes Martín—. El rey solo intenta ser amable con su invitada.


    —Como digas, Martín —claudicó ella con una sonrisa maliciosa en el rostro—, pero a mí no me ha acompañado hasta mi asiento y también soy su invitada.


    La llegada del rey de nuevo a su lugar les hizo abandonar la conversación.


    Corbin indicó a los sirvientes que podían ir empezando a servir la cena, la cual comenzó y transcurrió, prácticamente, en silencio.
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    —Me preguntaba si me haréis el honor de bailar conmigo, Majestad —preguntó Silvine mientras esperaba que el postre fuese servido.


    —Silvine —la llamó Martín—, hoy no hay baile.


    —Y eso ¿quién lo dice? El rey puede hacer lo que quiera cuando lo desee…


    Corbin miraba de uno a otro, incrédulo por ese intercambio tan frívolo de opiniones. Ambos hermanos habían permanecido casi toda la comida en silencio, algo que él agradeció sobremanera, aunque su falta de distracción también le obligó a evitar mirar a Paulette. Ella quería guardar las apariencias por el momento y, aunque Corbin no comprendía el motivo —aunque lo averiguaría—, estaba dispuesto a complacerla y disimular lo mejor que le fuese posible su interés por la mayor de las hermanas.


    —Si pido música —habló el rey en un susurro a Paulette, olvidando a sus otros dos invitados—, ¿bailaréis conmigo? Aún no lo habéis hecho. —Mientras formulaba la pregunta, bajó una mano hasta su regazo y atrapó la de ella, dándole un fuerte apretón.


    Los ojos de Paulette le miraron alegres, pero, al contrario de lo que su creciente sonrisa decía, ella negó con la cabeza. ¿Cómo iba a confesarle que ella no sabía bailar tal y como se hacía en la corte? Corbin alzó las cejas, interrogándola con la mirada. Ella sonrió más ampliamente y, para evitar contestar, desplazó la mirada hasta su regazo, donde reposaban las manos de ambos. Siguiendo el rumbo de sus ojos, Corbin miró también la mano que tenía sobre la de ella y, en un movimiento lento y sinuoso, comenzó a entrelazar sus dedos.


    —¿Por qué lleváis guantes? Así no puedo sentiros… —le dijo en voz aún más baja.


    —¡Majestad! —La voz estridente de Silvine interrumpió la frase del rey, quien, a desgana, abandonó los ojos azules de Paulette y, disimulando su malestar, ofreció una sonrisa a la hermana de Martín.


    —Disculpad, señora —pidió el rey—. Me abstraje en mis pensamientos.


    —Silvine, deja de importunar a Su Majestad —le reprendió Martín de nuevo.


    —Por supuesto, Alteza. Pero si me obsequiarais con un baile, sería una disculpa aún mayor.


    Paulette bufó en respuesta a la proposición de la joven, pero, al sentir como Corbin jugaba con su pulgar sobre la palma de su mano, sonrió y bajó de nuevo la mirada hasta depositarla en sus manos.


    —Lamento no poder complaceros hoy, señora, pero mañana tengo una reunión muy importante a primera hora. Deberemos posponer el baile para otra ocasión.


    Silvine accedió, disimulando su enojo con una sonrisa forzada. Tras esa breve e improductiva conversación, la joven centró su atención en la tarta de arándanos que acababan de servirle mientras su hermano preguntaba por sus pretendientes.


    —El señor de Meguira se ha interesado bastante por vuestra hermana —le explicó el rey, viéndose forzado a retirar su mano de la de Paulette al girarse hacia Martín—. Es muy buen partido y un buen señor, aunque demasiado mayor para vuestra joven hermana.


    —Cierto. Casi triplica su edad. No es lo que teníamos en mente para ella —acordó Martín—. ¿Alguien más?


    —Sí. El señor de Trosquit también ha demostrado interés por Silvine, aunque, en esta ocasión, desearía que vuestra hermana conociese a su hijo Tulio. Trosquit cree que sería un marido ideal para ella. —Martín asintió en consonancia—. Para vuestra próxima visita me aseguraré de que ambos estén presentes y, de ese modo, podáis ayudar a vuestra hermana a elegir.


    Umthengis estuvo de acuerdo con el rey y, agradeciéndole su trabajo, dedicación y preocupación por Silvine y su futuro, pasó a deleitarse con el postre. Cuando acabaron de comer, Corbin se percató de que Ágata esperaba a la salida del salón real y Jan, su prometido, permanecía un poco más alejado, pero siempre cerca de ella. La doncella esperaba que Paulette acabase de cenar para acompañarla a la alcoba y ayudarla con el vestido.


    —Si me disculpáis un momento. He de comentar algo importante con Jan para la reunión de mañana.


    Sin esperar respuesta y sin dirigir ni una sola mirada a la mesa ni a Paulette, el rey se levantó de su asiento y se dirigió hacia las afueras del salón.


    Cuando Jan lo vio salir, se sorprendió y enseguida se acercó a él.


    —Jan —le dijo el rey cuando estuvo a su lado—. Necesito que me hagáis un favor.
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    Una vez que abandonó la mesa, Corbin no regresó a ella. Paulette miraba a cada lado de la sala, buscándolo con la mirada, pero no lo veía por ninguna parte. Silvine y Martín conversaban o, más bien, discutían debido a que la joven solo había obtenido durante todo ese tiempo en la corte despertar el interés de dos nobles y uno de ellos le triplicaba la edad. La cortesana decidió retirarse con disimulo, intentando evitar que Umthengis se percatase de su partida.


    —¿Os marcháis ya, querida? —la detuvo Martín, tomándola de un brazo en cuanto ella se levantó de la mesa.


    —Sí.


    —Esperadme en vuestra alcoba. Iré dentro de un rato —le pidió él en un susurro.


    Paulette asintió a desgana y, zafándose de forma brusca de su agarre, salió deprisa del salón.


    En la puerta la esperaba Ágata para acompañarla hasta su habitación. Cuando Paulette llegó a su lado, la sonrisa de la doncella se hizo aún más patente, lo que desconcertó a su señora.


    —Esta noche no voy a necesitarte, Ágata. Puedes marcharte. —Ignorando el hecho de que su doncella sonriese sin motivo aparente, Paulette pasó de largo y emprendió el camino a su habitación.


    —Señora —la detuvo Ágata cuando apenas había dado unos pasos—. Tengo un recado para vos. —La chica la miró frunciendo el ceño. No hizo falta preguntar quién era el emisor, pues la sonrisa de la doncella le estaba dando la respuesta.


    Mirando hacia todas partes, Paulette se desvió hacia uno de los pasillos para obtener mayor privacidad. Ágata se acercó a ella y le dio una nota.


    


    Mi querida Paulette,


    Cenar a vuestro lado sin poder dedicaros la atención que merecéis me destroza por dentro, por ello, os pido que me dejéis compensaros.


    No comprendo vuestra reticencia a que Martín se entere de mi interés por vos, pero gustoso mantendré el secreto hasta que decidáis que ha llegado el momento idóneo para dejar de hacerlo. Imagino que no querréis ensombrecer la presentación de vuestra hermana en la corte, pero dejadme que os diga que cada noble de mi palacio vuelve la vista cuando vos irrumpís en una estancia.


    Como compensación a la poca atención prodigada, os propongo vernos en nuestro lugar.


    Os estaré esperando allí hasta el alba si fuese necesario.


    Siempre vuestro,


    


         Corbin


    


    


    [image: ]


    


    


    En cuanto abandonó el salón, Corbin se dirigió con Jan hasta la sala de reuniones, escribió la nota y le pidió a su consejero que se la entregase a Ágata, para que esta lo hiciese a su vez con Paulette. Una vez escrita y entregada, el rey se alejó del ajetreo de palacio y se internó en los jardines buscando la entrada al laberinto, hasta llegar a ese pequeño espacio sagrado e íntimo para ellos dos donde se dispuso a esperar la llegada de su invitada, la cual estaba seguro que iría.


    Según pasaban los minutos y el tiempo de espera cada vez era más extenso, Corbin empezó a impacientarse, pero, aun así, no cejó en su espera y continuó sentado. Desesperado, vio como la noche se cernía sobre los jardines y seguía sin haber rastro de Paulette. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba esperándola cuando sintió el suave sonido de un vestido al caminar. El rey elevó la mirada y vio cómo ella se dirigía presurosa hasta él. Corbin se incorporó nada más verla y acudió a su encuentro.


    Cuando estuvo a su lado, la sonrisa que se dibujó en el rostro del rey se volvió aún más amplia que cuando la vislumbró llegar. Ella empezó a reír justo en el momento en que él la tomaba de la cintura y la acercaba a su cuerpo. Un suspiro escapó de la boca de Corbin justo antes de inclinarse y darle un beso de bienvenida.


    —Vaya recibimiento, Alteza —dijo pegada a sus labios—. ¿Acaso pensabais que no vendría?


    —Os dije que os esperaría hasta el alba… y así pensaba hacerlo. —La confesión de Corbin arrancó una carcajada en Paulette, pero que fue sofocada de inmediato por el beso que el rey profundizó.


    A pesar de que había dudado mucho sobre su decisión, en esos momentos, Paulette no se arrepentía de ella. Sabía que Martín iría a su alcoba esa noche, sino se encontraba ya allí en esos momentos. Umthengis esperaba encontrarla dispuesta para él, pero ¿por qué ella no podía ser feliz aunque fuese una sola vez? Ya pagaría las consecuencias de sus actos cuando volviese y encontrase a Martín furioso con ella, aunque después de lo vivido la noche anterior, no creía que él pudiese hacerle más daño del que le había ocasionado ya.


    Cuando, después de un intenso beso, Corbin se separó de ella, acarició con el dedo índice los labios de Paulette, sonrojados por el beso compartido.


    —Vuestra boca me vuelve loco, ¿lo sabéis? —le susurró al oído, provocando un escalofrío que recorrió el cuerpo de ella.


    —Como rey y como hombre deberíais saber que no está bien visto que una joven como yo se pasee por los jardines de palacio acompañada y de noche, Majestad. —Paulette fingió estar indignada con la situación, aunque sus palabras no sonaron creíbles debido a la sonrisa que tenía fija en su rostro.


    —Llámame Corbin, por favor —le pidió él. Al percibir una ligera tensión en el cuerpo de ella, el rey, con una sonrisa, le dijo—: Siempre que no tengamos público, por supuesto.


    —Por supuesto, Alteza —aseguró Paulette.


    —Paulette —le reprendió Corbin—, no creo que tengamos público aquí.


    —Eso espero. —Una nueva carcajada nerviosa salió de su garganta mientras tomaban asiento en ese banco que vio cómo ambos se daban una oportunidad para ser feliz en brazos del otro.


    Cuando la luna ya estaba en lo más alto, Corbin y Paulette aún seguían bajo el influjo de las estrellas, abandonándose en las ganas de conocer al otro, riéndose mientras hablaban y, por supuesto, deleitándose entre besos.


    —Ya debe de quedar poco para el amanecer —dijo Paulette, intentado incorporarse de donde se encontraba.


    Según habían ido pasando las horas, ellos habían paseado, se habían sentado y, por último, habían terminado por tumbarse sobre el frío y húmedo césped, bajo los cipreses que rodeaban todo el entramado laberíntico de flores.


    A desgana, tiró de Corbin para que este se incorporase, quien remoloneaba para evitarlo. Varias veces cayó Paulette al suelo en su intento por conseguirlo, hasta que, finalmente, Corbin decidió colaborar con ella y se levantó.


    —Creo que lo mejor será que cada uno vaya por un lado del laberinto. No querréis que los sirvientes rumoreen sobre nosotros, ¿verdad? —sugirió ella, comenzando a temer su regreso a palacio.


    —Haré lo que tú me pidas. Si quieres guardar este secreto hasta que estés preparada, lo haré. —Corbin le tomó las manos entre las suyas y puso un delicado beso en ellas, las cuales aún se encontraban cubiertas por los guantes, aquellos que el rey le pidió varias veces que se los quitase para poder sentir sus manos, pero ella alegó que tenía frío y prefería conservarlos, algo a lo que Corbin no se opuso—. Gracias por esta noche, Paulette —dijo sobre sus labios mientras se inclinaba para darle un beso de despedida.


    —¿Puedo pedirte un favor, Corbin? —le preguntó ella, aún sintiéndose incómoda de no utilizar el título para dirigirse a él.


    El rey asintió a la vez que declaraba:


    —Lo que quieras. Solo tienes que pedírmelo y será tuyo.


    —¿Podríais llamarme…? —Ella calló un instante, dudando sobre el hecho de desvelar o no su identidad, mas el deseo de ser sincera o, al menos, lo más sincera posible fue más fuerte que el miedo a las represalias, ya que ¿quién se atrevería a desafiar a un rey?


    —¿Llamarte…? —preguntó Corbin, instándola a continuar.


    —Isabel, por favor.


    Corbin la miró extrañado y, tras unos segundos en silencio, habló de nuevo:


    —¿Es vuestro segundo nombre? —inquirió curioso mientras una sonrisa traviesa se dibujaba en sus labios.


    —No, no lo es. Es el primero —contestó ella con sinceridad. Tras lo cual, soltó su mano y se alejó corriendo del laberinto destino a su habitación, rezando en silencio porque Martín se hubiese cansado de esperar y ya se hubiese ido de allí.
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    A pesar de no querer volver a la realidad que la esperaba entre los muros de su habitación, Paulette corrió por los jardines de palacio en su dirección. El miedo que comenzó a nacer en ella una vez que se vio alejada de los brazos de Corbin fue reemplazando a esa sensación tan inexplicable que sentía cuando estaba con él. En el mismo instante en que sus pies pisaron el frío suelo de piedra, las dudas empezaron a bullir en su interior y el nerviosismo se apoderó de ella. ¿Qué haría o diría si Martín se encontraba aún en su habitación? Tan solo de pensarlo sintió que le faltaba el aire, tanto que tuvo que detener sus pasos y pararse a respirar hondo. Intentó tranquilizarse diciéndose a sí misma que el alba estaba a punto de comenzar por lo que era más que probable que él ya no estuviese allí. Quizá podría esquivarlo un poco más, se dijo para sus adentros, necesitaba hacerlo.


    —¿Cuándo se acabará esto? —se preguntó, agarrándose el corazón con una de sus manos enguantadas. Al hacerlo, fue consciente de la intranquilidad que se había apoderado de todo su cuerpo.


    Se obligó a dejar de temblar o, al menos, a intentarlo. Los latidos de su corazón parecían querer traspasar la barrera que su cuerpo le suponía, pero ella estaba dispuesta a no dejarse llevar por la ansiedad y el nerviosismo que amenazaban con consumirla. Debía ser fuerte. Lo sería.


    Tras un pequeño descanso obligado, el corazón de Paulette comenzó a latir algo más acompasado, retomando su ritmo habitual poco a poco y, cuando creyó ser capaz de continuar, siguió avanzando camino de su habitación. Con cada paso que daba, se alejaba más del rey, pero no de su recuerdo, el cual se iba intensificando por momentos. En su mente se paseaban inquietos los instantes que acababa de vivir junto a él. Aún sentía en sus labios el sabor dulce de sus besos, sintiendo un leve cosquilleo en su interior al recordar esos suaves mordiscos que él le prodigaba y que siempre conseguían hacerla enloquecer. El roce de sus manos aún le quemaba en aquellas zonas que había acariciado y, mientras lo hacía, una sonrisa se iba dibujando en su rostro.


    Cuando llegó al pasillo de su habitación, este estaba aún sumido en la oscuridad, pues los rayos de sol del nuevo día parecían no querer eclipsar a la luna, la cual había sido testigo de su dicha. Avanzó con torpeza por el corredor, actuando casi por instinto hasta llegar a su alcoba. Cuando lo hizo, giró el pomo de la puerta y se encogió de hombros al oír su crujido. Preparándose para lo peor, rezó en silencio mientras se adentraba en una habitación cubierta de sombras.


    Cuando puso un pie dentro, el corazón comenzó a latirle desbocado mientras inspeccionaba el interior. El fuego de la chimenea apenas era ya un leve rastro de brasas candentes, que no daban ni calor ni luz al lugar. La cortesana se acercó hasta la mesita que había junto a su cama y tomó de allí un par de velas que prendió con el calor de los rescoldos. La luz invadió la estancia y, con ella, la tranquilidad se apoderó del cuerpo de Paulette al comprobar que estaba sola: Martín se había ido.


    Un suspiro escapó de sus labios cuando lo comprobó, mientras que una sonrisa volvía a curvar sus labios. Más tranquila, volvió junto a la cama y depositó las velas sobre su soporte. Se giró dispuesta a cerrar la puerta para comenzar desvestirse.


    Un grito ahogado se atragantó en su garganta cuando, al volverse, dispuesta a obtener toda la intimidad que le proporcionaba su alcoba, se encontró de frente con Martín, quien se hallaba de pie en el umbral de la puerta y la miraba con dureza. Ella se quedó paralizada sin saber qué hacer. Él, por el contrario, avanzó un paso más y salió del hueco de la entrada, cerrando la puerta de una patata tras de sí. El estruendo causado hizo que Paulette se encogiese de hombros, presa de nuevo del pánico que comenzó a invadirla. Ella no dijo nada mientras lo observaba: aún llevaba la ropa de la noche anterior, su rostro estaba desfigurado en una mueca de desprecio y odio que nunca antes había visto en él, y sus ojos estaban inyectados en sangre, probablemente, debido al alcohol que había ingerido, algo que no era difícil de imaginar debido al fuerte olor que desprendía.


    —¿Sorprendida? —preguntó Martín con malicia y arrastrando un poco las palabras.


    Ella no contestó nada, simplemente le miró con los ojos abiertos de par en par mientras sentía como un escalofrío recorría su cuerpo. El temblor que esa sola palabra provocó en ella fue patente, lo que causó una carcajada en Martín.


    —¿Dónde has estado, Paulette? —Ella tragó saliva y permaneció en silencio.


    Con dos ágiles pasos, demasiados firmes para el estado de embriaguez que la cortesana pensó que él tenía, Martín se puso frente a ella y, antes de poder prever qué iba a suceder, Paulette se encontró en el suelo mientras un ardor insoportable comenzaba a invadir su rostro. La quemazón fue dando paso a un dolor agudo. La cortesana se llevó la mano al rostro, descubriendo así como un hilo de sangre comenzaba a manar de la herida que tenía abierta en el pómulo y que había sido ocasionada por un golpe de Martín justo con la mano en la que llevaba el anillo familiar. Asustada por la reacción de él, retrocedió cuando lo vio avanzar hacia ella.


    —¿Te he formulado una pregunta? —Paulette comenzó a recular sobre el suelo, arrastrándose como podía e intentando poner la mayor distancia entre ambos, aunque sabía que eso no la salvaría.


    Martín apenas tuvo que moverse para llegar junto a ella. Cuando lo hizo, se agachó y, con una mano, la tomó del cabello y la obligó a ponerse de rodillas mientras él se inclinaba hasta quedar a su altura. El dolor era atroz y Paulette sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, mas ella intentó contenerlas sin éxito.


    —Si me dices dónde y, sobre todo, con quién has pasado la noche, puede que el castigo por tu desfachatez sea algo menos doloroso… —le dijo entre dientes, acercando su rostro al de ella y tirándole del pelo hacia atrás para conseguir que ella le mirase a los ojos.


    Incapaz de aguantarle la mirada y guardando silencio ante su pregunta, Paulette cerró los ojos con fuerza. La frustración de no conseguir lo que quería comenzó a adueñarse de Martín, de quien manó un sonido gutural y casi animal que hizo que Paulette se estremeciese de terror. El rugido que salió de la garganta del hombre le hizo temer que esa noche podría ser la última.


    Martín tiró de su cabello y la obligó a incorporarse. Una vez que estuvo de pie, él comenzó a caminar por la habitación, arrastrándola consigo. Ella gritó de dolor, intentó acompasar el paso para evitar así el sufrimiento, pero cayó de rodillas al tropezar con el vestido. Ese breve tropezón le ofreció un pequeño alivio, ya que ocasionó que él la soltase, aunque solo fuese por un instante.


    Ahogándose con sus propios sollozos, Paulette intentó, en vano, incorporarse. La joven sentía que las pocas fuerzas que tenía empezaban a abandonarla y, rindiéndose sin apenas luchar, se dejó caer por completo en el suelo mientras boqueaba para lograr respirar, pues el aire no parecía llegar a sus pulmones: los sollozos que morían en su garganta no lo dejaban pasar.


    Martín permaneció de pie, observando cómo lloraba tendida en el suelo, pero, a pesar de todo el sufrimiento y dolor infringido, ella aún no había dicho ni una sola palabra. Consumido por los celos y la impotencia de no hallar respuesta, su mente comenzó a idear una forma de conseguir lo que buscaba: necesitaba el nombre de aquel que quería robársela. ¡Ella era suya! Mataría a cualquiera que se atreviese a tocarla, ya lo había hecho en una ocasión y no dudaría en volver a hacerlo. Una cruel idea cruzó su perturbada mente: si tenía que marcarla a fuego para evitar que otro hombre la mirase, así sería. Con paso rápido y decidido, se acercó hasta ella de nuevo y, acuclillándose a su lado, le levantó el rostro con una mano y con la otra le acarició el cabello desmarañado. Esa suave caricia se convirtió en un nuevo agarre cuando comenzó a arrastrarla otra vez por el suelo hasta llegar a la chimenea.


    —Dime, Paulette, ¿crees que ese a quien prodigas tus favores seguirá encontrándote hermosa después de esto? —A la par que hablaba, Martín acercó la cara de la cortesana a las brasas del fuego.


    Paulette se retorció en el mismo lugar, intentando alejar su rostro de allí y sintiendo como el escaso fuego que manaba de aquel hogar desprendía un calor que comenzaba a abrasar su piel.


    —¡No, Martín, no! —imploró llorando—. ¡No, no, no…! —gritaba, retorciéndose bajo su agarre—. Os juro que no he estado con nadie, ¡lo juro! —mintió ella, desesperada e intentando distraerlo para poder alejarse de allí.


    Sus palabras, las primeras que había pronunciado desde que él entrase en la habitación, parecieron hacerlo recapacitar, pues la soltó sin explicación aparente.


    Paulette corrió a poner distancia entre ellos mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano enguantada. El dolor de las ampollas que había en ellas era insignificante comparado con el que ahora sentía. Cuando se situó en el lado contrario de la habitación, Paulette se rodeó con los brazos, intentando darse consuelo a sí misma mientras su cuerpo convulsionaba de miedo.


    Ambos se quedaron en silencio: ella mirándolo, de modo que él no pudiese hacer ni un solo gesto o movimiento que escapase a su visión; él, con la mirada anclada en ninguna parte. Creyendo y deseando que Martín no se percatase de la idea que cruzaba su mente, Paulette se lanzó hacia la puerta y la abrió, pero antes de poder atravesarla, él la sujetó con fuerza por la cintura y la elevó del suelo, obligándola así a retroceder el poco avance que había logrado, mientras que con la mano libre le tapaba la boca para amortiguar los gritos de la joven.


    Cuando entraron en la habitación de nuevo, él la lanzó sobre la cama y presionó su rostro contra las sábanas, impidiéndole así respirar.


    —Voy a enseñarte cómo se trata a las mujeres como tú —siseó contra su oído a la par que le giraba la cara para que ella volviese a tomar aire—. Respira —le dijo cuando Paulette dio la primera bocanada y comenzó a toser al hacerlo—. Quiero que estés bien despierta para que recuerdes que conmigo no se juega. ¡Eres mía, Paulette! ¡Siempre lo has sido y siempre lo serás!


    Sus palabras eran meros gruñidos que a Paulette le parecieron demasiado lejanos, pues era incapaz de oír nada que no fuese su propio llanto. Sintió cómo la mano de Martín agarraba entonces su vestido y, tras rasgar las tiras que lo anudaban a la espalda con su navaja, oyó como lo rompía en dos con sus propias manos, desnudándola para él.


    Martín tiró de las piernas de la cortesana de forma que solo su torso estuviese sobre el colchón. Cuando lo hizo, permaneció un instante en silencio mientras se deleitaba contemplándola. Paulette intentó incorporarse, pero él se colocó justo sobre su espalda, inmovilizándola con su peso. Una de las manos de Martín volvió a tomar posesión de su cabello, enredándose en él y obligándola a levantar la cabeza de la cama mientras que la otra descendía por su cuello y se adentraba en su vestido, amasando con ella los pechos de la muchacha de un modo brusco y doloroso.


    —No puedes hacerte una idea de lo excitado que estoy —le susurró al oído.


    Martín tomó posición entre sus piernas y, presionándola con sus rodillas y caderas, le obligó a abrirlas. De una sola embestida se coló en su interior mientras un rugido de placer escapaba de su garganta a la par que amortiguaba el grito de dolor de ella tapándole la boca con la mano que previamente había estado ultrajando su cuerpo.


    —¡Así es como se trata a una puta! —le dijo mientras se movía dentro de ella a un ritmo frenético—. Y tú… eres MI PUTA.
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    Después de dejar a Paulette o, mejor dicho, a Isabel como ella le había pedido que la llamase, el rey se dirigió a sus aposentos, mas apenas pudo dormir: su mente aún seguía en los jardines de palacio, deleitándose de la compañía de esa joven que había conseguido que él soñase con volver a ser feliz. En cuanto los rayos del sol comenzaron a entrar por la ventana, se incorporó de una cama que ni siquiera había deshecho, se vistió, y se dirigió al salón real a la espera de que su hermano llegase.


    —Majestad —le llamó Jan desde la puerta del salón del trono.


    Al oírlo, Corbin levantó la cabeza que se hallaba apoyada sobre una de sus manos, descansando a la par que esperaba.


    —¿No tenéis buena cara, Alteza? ¿Acaso no habéis dormido bien? —inquirió Jan con una sonrisa traviesa, acercándose hasta él.


    Corbin chasqueó la lengua, sonriendo y evitando su mirada. El joven oryano y su prometida eran los únicos conocedores de cuál había sido su paradero esa noche y, sobre todo, quien le había acompañado en esa escapada nocturna a los jardines.


    —¿Ya está aquí? —preguntó el rey, desviando el tema de conversación.


    —Sí.


    —Hazlo pasar.


    Jan asintió y, con una reverencia, salió de la estancia y procedió a ejecutar la orden. A los pocos minutos, volvió a entrar en el salón del trono, y esta vez iba acompañado de Darlan.


    Cuando Corbin vio a su hermano entrar en el salón real, abandonó su asiento y bajó la pequeña escalinata que lo separaba de Darlan, quien se hallaba ya postrado en una reverencia ante el rey a modo de saludo.


    —Puedes retirarte, Jan. Gracias —lo despidió el rey. El joven retrocedió los pasos que había andado y salió de allí, cerrando las puertas tras él—. Levántate, Darlan. No tienes que hacer esto —le dijo, señalando la rodilla hincada en el suelo.


    —Sois el rey —le contestó el excapitán a modo de explicación.


    —Y tú eres mi hermano. —Esas palabras tuvieron el efecto deseado y Darlan se incorporó, mirando inquisitivamente a Corbin. Aún albergaba dudas sobre la verdadera naturaleza de esa reunión entre ambos—. Quiero que hablemos como tales.


    En ese momento, cualquier atisbo de duda que anidase en su interior desapareció de un plumazo. Darlan no intentó disimular la alegría que le embargó al oírlo hablar de ese modo. Como respuesta a su petición, el excapitán asintió. Darlan se hallaba más que agradecido de que Corbin por fin aceptase toda la extraña situación que ambos habían vivido y, lo más importante, dejase a un lado ese pasado que tanto daño había hecho entre ellos.


    —Por supuesto. Eso es lo que más deseo. Eres mi única familia, Corbin.


    —Me alegro de que no hayas desistido. Siempre supe que tu tozudez era más una virtud que un defecto —le dijo Corbin, acercándose a él y abrazándolo, gesto que fue de inmediato correspondido.
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    Llorando sobre la cama y ahogando los sollozos contra esta, Paulette oyó como Martín gemía de placer hasta que culminó en su interior, algo que ella nunca antes le había permitido y, curiosamente, él siempre respetó, ya que prefería evitar la posibilidad de lidiar con una mujer embarazada que pudiese arruinar la boda con su adinerada prometida. Cuando todo acabó, Martín se retiró de ella, se volvió a colocar bien la ropa y, sin una sola palabra, salió de la alcoba.


    Paulette permaneció en la misma posición a pesar de que él ya no estaba allí, aunque aún podía sentirlo y oírlo jadear sobre ella. Reviviendo en su mente todo lo ocurrido, Paulette permaneció inerte sobre la cama, incapaz de moverse salvo por los espasmos que el llanto le ocasionaba. El tiempo fue pasando, los segundos se transformaron en minutos, pero ella seguía yaciendo inmóvil con la mirada perdida en un punto cualquiera de la habitación. Cuando el ajetreo de palacio comenzó a escucharse por los pasillos, Paulette, temerosa de que Ágata llegase y la encontrase de ese modo, se obligó a sí misma a reaccionar, incorporándose del lecho. Dolorida y sin apenas poder andar, se acercó hasta la puerta y, con manos temblorosas, corrió el pestillo que la alejaría de todos.


    Solo cuando se sintió a salvo de nuevo y sin posibilidad de ser descubierta por alguien, Paulette se permitió dejar libre todo el dolor que sentía y que ya no podía expresar con lágrimas, pues no le quedaban. Con un gruñido agarró los guantes de sus manos y tiró de ellos, lanzándolos al suelo con furia. Acto seguido, jaló de las mangas de su destrozado vestido y, gritando, lo lanzó al suelo, acompañando a los guantes. Hizo lo mismo con cada prenda que llevaba hasta que se quedó sin nada. Con la mirada fría y ausente, permaneció largo rato observando el amasijo de tela que había frente a ella y, como si de una autómata se tratase, se agachó, lo recogió todo y lo lanzó a la chimenea, prendiéndole fuego de inmediato con la llama de una de las velas que ella había encendido al entrar en la habitación. El humo pronto llenó la estancia, tanto, que Paulette se vio obligada a abrir las ventanas de esta si no quería morir ahogada allí dentro.


    Estuvo mirando cómo el vestido ardía frente a sus ojos y, cuando comenzó a ser un trozo de tela disforme y ennegrecida, se alejó de la chimenea. Paulette fue hacia el tocador y del cajón sacó un pequeño frasco que Marie le había proporcionado el mismo día que entró a trabajar en el burdel y que, hasta entonces, no había necesitado, aunque siempre llevaba consigo.


    


    —Paulette —la llamó Marie antes de salir de la alcoba. Ella se volvió nerviosa—. En el primer cajón encontrarás un bote de ruda. Siempre se lo proporciono a mis chicas. Si necesitas más, solo tienes que decirlo.


    —¿Ruda? —preguntó con inocencia Paulette—. ¿Para qué sirve?


    Marie la miró incrédula y, volviendo a entrar en la recién asignada habitación de Paulette, cerró la puerta tras de sí, amortiguando los sonidos de unas risas que provenían de una de las estancias cercanas a la suya.


    —No sé cómo has acabado aquí, niña, pero ¡tienes tanto que aprender!


    Paulette bajó la mirada avergonzada, sonrojándose ante su comentario.


    —Puede estar tranquila, señora, aprenderé.


    —No me cabe la menor duda —apostilló la mujer con una triste sonrisa—. Todas lo hacemos.


    Después de esas palabras, caminó hasta Paulette, abrió el cajón y sacó el pequeño bote. A pesar de ser de cristal, este estaba tan viejo y opaco que su interior no se vislumbraba con claridad. Marie lo abrió y lo tumbó con cuidado sobre su mano, mostrando a Paulette unas minúsculas hojas secas.


    —La ruda es un medio para no quedar embarazada. Hay otros menos agresivos, pero tendrás que comprárselos a la curandera. Lo único que debes hacer es tomar una mínima cantidad —le explicó, tomando a su vez un pellizco del triturado entre sus dedos— mezclada con agua caliente. No abuses de esto, a no ser que quieras estar enferma más días de los necesarios. Puede provocarte un ligero malestar además de un sangrado. Pero si lo usas más de lo necesario, puedes enfermar. He conocido chicas que han muerto por tomarlo cada día.


    


    Con dedos temblorosos, tomó un pellizco del preparado de ruda y lo mezcló con el agua del vaso que siempre tenía en su habitación. Después, acercó este a la chimenea y lo puso a calentar lo mejor que pudo.


    Mientras el agua tomaba temperatura, Paulette se colocó un fino camisón. Pasados unos minutos, se acercó de nuevo a la chimenea, tomó el vaso y, con cuidado, lo depositó sobre la mesita que había junto a su cama, en la que se sentó a esperar. Cuando creyó que el brebaje ya tendría la temperatura ideal para tomar, se lo bebió. En cuanto el líquido cayó en su boca sintió una arcada, si bien no sabía si había sido producida por el sabor picante de la ruda o por todo lo que tomarlo implicaba. Poco a poco, su paladar se acostumbró al sabor y de un par de sorbos se terminó todo el contenido. Cuando lo hizo, se tiró sobre la cama y, mientras las lágrimas volvían a recorrer sus mejillas, se quedó dormida.
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    La reunión con Darlan se alargó más de lo que Corbin había creído. Habían pasado demasiados meses desde que ambos habían conversado por última vez con la confianza con la que lo estaban haciendo en esos momentos. Quizá Paulette hubiese influido en él más de lo que Corbin quería reconocer, pues, aunque aún sentía un pellizco de celos en su interior, este se debía más al hecho de sentirse traicionado y, sobre todo, perdedor. Nunca había renunciado a nada ni a nadie, siempre lo tuvo todo, mientras que Darlan obtuvo todo lo contrario a lo largo de su vida: nunca conoció a su madre, su padre nunca le dio el lugar que le correspondía, vivió en la sombra y sirviéndolo a él… Darlan siempre había sido el que había perdido y, sin embargo, todo cambió con Iria: él fue quien ganó su corazón.


    —Y ahora que parece que por fin vuelves a ser tú mismo —dijo Darlan con la alegría reflejada en su voz y su mirada—, ¿puedo saber qué ha ocasionado este cambio en ti?


    —Digamos que… me he dado cuenta de que uno no elige de quien se enamora. Es algo inevitable y no puedo condenarte por querer ser feliz.


    Al oírlo, Darlan elevó una ceja en un gesto interrogativo mientras chasqueaba la lengua.


    —¿Y quién es la afortunada? —preguntando al azar, pues solo ese podía ser el motivo que hubiese originado tal reflexión.


    —¿Tan obvio resulta? —Darlan soltó una carcajada en respuesta—. Es un tema complicado, Darlan —le contestó Corbin, adquiriendo un matiz serio tanto en la voz como en el rostro. El joven monarca no esperó a que su hermano le preguntase y habló—: Cualquier joven estaría encantada de ser cortejada por un rey y ella, por el contrario, me pide guardar el secreto. No quiero que sea mi amante, Darlan. Mi padre tuvo decenas y eso hizo que mi madre sufriese demasiado. No quiero ser como él —sentenció.


    —Quizá solo necesite tiempo —convino el excapitán.


    —Sospecho que hay algo más —le confesó Corbin—. Sé que puedo confiar en ti, Darlan, pero, aun así, necesito que me jures que nadie puede saber de esto. Ni siquiera Iria. —Darlan le miró preocupado, pero asintió. Corbin prosiguió—: La primera vez que visitó el palacio, su hermano me aseguró que ella ya tenía un hombre que la protegiese, pero ella asegura que no está prometida y que ese hombre tan solo es su padre. ¿Puedo pedirte un favor?


    —Por supuesto. Lo que necesites, hermano.


    —Necesito que averigües todo lo posible sobre la Casa Umthengis.


    Oír el nombre de esa familia puso en alerta a Darlan.


    —¿Umthengis? Son leales a Samut y antes lo fueron de su padre. No puedes fiarte de ellos. ¿Esa joven es una Umthengis? Dime que no, Corbin, por favor.


    El rey asintió, llevándose una mano al rostro en señal de cansancio.


    —Es la mayor de las hermanas de Martín.


    —¿La mayor? ¿Pero esa no es la joven a la tratáis de buscar marido? —Esa información la había obtenido a través de Jan, quien solía mantenerlo informado de todo lo que iba aconteciendo en palacio.


    —Su hermana, Paulette —aclaró el monarca.


    —Imposible. Martín solo tiene dos hermanas: Silvine y la pequeña Matisse, quien aún no está en edad casadera. —El rey lo miró, leyéndose en sus ojos la sorpresa ante sus palabras—. Estoy seguro, Corbin. He compartido campamento con Martín y su hermano Julian durante los años de guerra.


    —¿Podrías…?


    —Lo investigaré por ti —dijo Darlan, respondiendo a la pregunta inacabada del rey.
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    La mañana pasó rauda para todos, excepto para Paulette, quien, tras sufrir varias pesadillas, decidió desistir de la idea de descansar. Agotada, dolorida y sin lágrimas para derramar, se sentó sobre la cama, abrazándose las rodillas, y así permaneció durante toda la mañana. Ágata fue a su dormitorio tres veces antes de que fuese la hora de comer, pero ella no le abrió la puerta en ninguna de las tres ocasiones. Las dos primeras simuló dormir e ignoró por completo la llamada en la puerta, por lo que la doncella, al ser conocedora de su escapada nocturna, no insistió y se marchó. La última de las veces, Ágata insistió, de modo que Paulette tuvo que pedirle que se retirase. Lo hizo a través de la puerta, ya que la vergüenza que sentía no le dejaba abrir la puerta a la doncella porque ¿cómo iba a explicar su aspecto? Tenía los ojos rojos e hinchados de llorar, el pelo enmarañado y el golpe de la mejilla sería más que visible. Además, lo último que deseaba era salir de esas cuatro paredes en las que se sentía segura, pues mientras estuviese allí encerrada no podría volver a cruzarse con Martín.


    Tras pedirle a Ágata que se marchase, alegando que se encontraba muy cansada para salir ni recibir ninguna visita, Paulette se sentó en el tocador y comenzó a peinarse el cabello. Tenía la mirada perdida, tanto así, que no se percató del morado que le surcaba la mejilla, hasta que estuvo a punto de terminar su labor de desenredo del cabello. Cuando lo vio, dejó el cepillo en su lugar y, como si no pudiese creer la imagen que el espejo le devolvía, se acercó a este y giró el rostro, siendo de ese modo mucho más visible la marca. Pasó con suavidad sus dedos sobre ella y no sé dio cuenta de que estaba llorando hasta que las lágrimas comenzaron a humedecer sus dedos. Con un gesto cargado de furia, se las limpió, mas aquella era una tarea imposible, pues las lágrimas caían de sus ojos a una velocidad mayor de la que ella era capaz de eliminarlas de su rostro.


    —Pagarás por esto, Martín —susurró frente al espejo—. Te juro que algún día pagarás por ello.
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    Tras hablar sobre Umthengis y todo lo que le rodeaba, Corbin quiso dar la reunión por concluida, deseoso de ver de nuevo a Isabel antes de tener que partir de nuevo hacia los muelles para una nueva reunión con los mercaderes, pero Darlan, sin embargo, parecía querer conversar de algo más, por lo que el rey comenzó a instigarlo para que lo hiciese.


    —Sé que algo te preocupa, Darlan. ¿Qué ocurre? —le dijo, alentándolo a hablar.


    —Me preocupa tu reacción al enterarte, solo eso —explicó su hermano, bajando la mirada hasta sus manos unidas sobre la mesa. Corbin, quien ya se hallaba de pie, procedió a volver de nuevo a su asiento.


    —Es sobre Iria, ¿verdad? —dedujo, acertando. Darlan asintió—. Sé que obré mal. No estoy orgulloso de ello. Me ha costado bastante tiempo aceptarlo, pero lo he hecho. He avanzado, hermano.


    —Está embarazada —le confesó Darlan sin mirarlo y ocultando la alegría que aquellas palabras le ocasionaban cada vez que las pronunciaba.


    Después de escuchar la noticia, Corbin, sin saber qué responder, apartó la mirada de Darlan. Intentó pensar algo que pudiese decir, mas no fue capaz de articular palabra. ¿Se alegraba? ¿Le enfurecía la noticia? No lo sabía. Con sorpresa se dio cuenta de que no sabía cuáles eran sus sentimientos en esos momentos.


    —Debí haber esperado para contártelo —dijo Darlan con un suspiro, levantándose de su asiento.


    Esas palabras hicieron que Corbin reaccionase. Molesto con su actitud, pues debería de haber reaccionado de otro modo, el rey se incorporó de su asiento y fue tras su hermano, quien ya se encaminaba, dolido por su reacción, hacia la puerta del salón, dispuesto a abandonar la estancia y dar por concluida la reunión.


    —Espera, Darlan. No es lo que crees. —Corbin avanzó unos pasos más y se colocó a la altura del otro—. Es solo que… que… que no siento nada. Creí que me enfurecería o, quizá, me sentiría dolido… Hubo un tiempo en que… —se interrumpió—. Es demasiado extraño… —le confesó—. Pero no dudes de que me alegro por ti, hermano, y también de que hayas sido tú quien me lo haya notificado, en vez de esperar a que me enterase por los rumores de la corte, algo que sin duda merezco.


    Ambos se quedaron en silencio tras las palabras del rey. Un silencio que, a pesar de no ser incómodo al principio, comenzó a tornarse pasado un tiempo. Corbin carraspeó, intentando llamar la atención de su hermano y, sobre todo, romper ese mutismo instalado entre ambos.


    —Quiero que seas su padrino. —La petición de Darlan le tomó por sorpresa, ya que no la esperaba—. Si eso no te hace sentir incómodo —prosiguió el excapitán, observando cómo Corbin le miraba en absoluto silencio. Quizá debería de haber esperado para hacer semejante petición, tal y como Iria le había aconsejado.


    —No dudes de que lo seré encantado —sentenció el rey, sonriendo con sinceridad—. Será un honor.


    —El honor es nuestro, Corbin.


    Antes de que el rey pudiese contestar a Darlan, fueron interrumpidos por un golpe en las puertas. De inmediato, uno de los guardas apostados frente a ella, irrumpió en la sala.


    —Disculpad, Majestad —dijo, haciendo una reverencia—. Capitán —saludó a Darlan—. Lamento la interrupción, pero la señora Silvine de Umthengis está esperándoos en la puerta desde hace bastante tiempo. Dice que no se moverá de ahí hasta que no la recibáis.


    —¿Silvine? Creí que hoy iba a pasear por la ciudad con el señor de Meguira. —El solo hecho de pensar en lidiar con la pequeña de los Umthengis comenzó a provocarle dolor de cabeza —. Gracias, Rupert. Dile que en cuanto acabe mi reunión con Darlan, la atenderé. Acompáñala al salón, allí la veré.


    El soldado asintió y, con una nueva reverencia, volvió a abandonar la estancia. Darlan miraba divertido el gesto de su hermano tras la mención de la joven Silvine.


    —Parece que esa joven es igual de complicada que su hermano.


    —No te haces una idea. —Un suspiro salió de la boca del rey—. Pero no hablemos de ella. Volvamos al tema que nos ocupaba —pidió Corbin—. Como padrino, deseo hacer un regalo en consonancia al bebé.


    —No tienes por qué, Corbin.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo —sentenció el rey—. En unos días recibirás noticias mías y no aceptaré un no por respuesta. —Darlan asintió—. Deséale lo mejor de mi parte, Darlan. Sé que no quiere verme y lo entiendo.


    —Te equivocas, solo necesita tiempo para superar lo que pasó. Te aseguró que podrás felicitarla tú mismo cuando esté preparada para recibirte.
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    Silvine se impacientaba dando vueltas por el salón. Los sirvientes que iban y venían, preparándolo todo para la comida, comenzaban a mirarla con extrañeza, sin entender qué hacía ella en el salón cuando aún les separaba bastante tiempo hasta que llegase el momento de comer.


    Bufando de un modo impropio en una dama, Silvine se dejó caer en una de las sillas y comenzó a tamborilear con las uñas sobre la mesa, impacientándose por momentos. Apenas llevaba unos minutos sentada cuando los sirvientes que había en la sala se quedaron callados y agacharon la mirada; la joven, algo molesta por tener que incorporarse de nuevo, lo hizo con una mueca de malestar y se giró hacia la puerta, haciendo una reverencia al rey, quien se encontraba entrando en la sala.


    —Silvine, os pido disculpas por la espera —dijo Corbin, simulando estar apenado por hacerla esperar.


    —No os preocupéis, Majestad —acordó ella con una falsa sonrisa—. Los asuntos del reino siempre son lo más importante.


    —Tengo que salir de nuevo a los muelles y estar de vuelta antes del atardecer para despedir a vuestro hermano —le explicó Corbin a fin de que la joven entendiese que le esperaba un ajetreado día y no podía entretenerse con banalidades.


    —Lo comprendo, Alteza. Me gustaría hablaros de un tema delicado. ¿Es posible que conversáramos en un lugar con menos… —echó una ojeada a su alrededor— menos sirvientes?


    Asintiendo con la cabeza, Corbin indicó a Silvine que caminase delante de él. Ambos cruzaron el salón y se dirigieron a la sala de reuniones. Una vez dentro, el rey ofreció asiento a su acompañante y procedió a tomar el suyo propio.


    —¿De qué queréis hablar conmigo, señora?


    —De mi hermana Paulette, Majestad —respondió de inmediato la menor de los Umthengis.


    Al oír el nombre de Paulette, Corbin se puso tenso y desvió la mirada.


    —¿Qué ocurre con ella? —inquirió, haciendo un esfuerzo por no demostrar los sentimientos que le afloraban de solo escuchar su nombre,


    —Quiero que abandone la corte —dijo tajante Silvine—. Deseo que la enviéis de vuelta, Majestad.


    Corbin alzó las cejas, sorprendido por las palabras de la joven. Pero antes de poder preguntar el porqué de esa extraña y para nada satisfactoria petición, la joven continuó hablando:


    —Mi hermana es una mujerzuela, Alteza. Siempre lo ha sido, y me temo que sus insinuaciones a varios nobles están entorpeciendo mi labor de encontrar pretendiente. —A pesar de querer replicar, Corbin decidió guardar silencio hasta que Silvine acabase de hablar. Antes de denegarle la petición quería conocer todos los motivos que la pequeña de las hermanas alegaba en contra de la otra—. La he visto coquetear de un modo descarado con muchos de los nobles y estos, después, se acercan a mí esperando el mismo trato, algo que no consiguen, por lo que se enfurecen y alejan de mi lado.


    —No creo que la actitud de vuestra hermana pueda ser calificada de reprochable. Apenas sale de su alcoba y cuando lo hace va acompañada de Ágata en todo momento. Ni siquiera la he visto hablar con los nobles, así que mucho menos coquetear con ellos como vos aseguráis —replicó el rey molesto ante las insinuaciones de Silvine.


    —Anoche mismo, estuvo con un hombre. Rozaba el alba cuando Martín y yo la descubrimos entrando en su alcoba, iba despeinada y con la misma ropa con la que había acudido a la cena, Majestad.


    —Como bien habéis comentado, Martín se encuentra en palacio y en él recae la responsabilidad de vuestra hermana. Una vez que él se marche, estaré encantado de vigilar a vuestra hermana y si es cierto algo de lo comentáis, tomaré cartas en el asunto para proteger la honra de vuestra hermana.


    —¿La honra decís? Hace mucho que Paulette no es una dama, Alteza. —A pesar de las palabras de Silvine, Corbin no dejó que su rostro reflejase la mezcla de sentimientos que comenzaban a anidar en su interior.


    —No creo que pueda ayudaros por el momento, señora. Al menos, no sin tener pruebas con la que sustentar mi decisión. Lo lamento.


    —¡Gracias a Ódeys que Martín está en palacio! —increpó molesta la joven—. Él sí ha sabido dar un buen escarmiento a Paulette por su comportamiento. Lamento haberos importunado, Majestad —dijo, incorporándose y saliendo de la estancia mucho más enfadada de lo que había entrado.


    


    

  


  
    [image: ]


    


    


    


    En cuanto Silvine salió del salón, Corbin lo cruzó y lo abandonó, pero por la puerta contraria a la que había salido la chica, aquella que daba hacia el ala de los sirvientes. Tomó el pasillo que conducía a la cocina y, al llegar allí, encontró a Aymara repartiendo órdenes entre las doncellas. El rey permaneció en silencio y en un lugar apartado para que nadie pudiese verle hasta que la jefa de cocina terminó de hablar.


    —Aymara —llamó Corbin a la mujer que lo había criado y que lo conocía mejor que su propia madre.


    —Majestad —exclamó ella sobresaltada—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Ocurre algo con el servicio? No es necesario que vos mismo vengáis a…


    —Tranquila. Todo está perfecto, como siempre —aseguró el rey, buscando con la mirada por encima de los hombros de la anciana—. ¿Dónde está Ágata? Quisiera hablar con ella.


    —Salió a los establos a llevar algo de comer a Jan. Esta mañana han llegado los nuevos sementales y está junto con Ignis asegurándose de que todo esté correcto.


    El rey asintió ante sus palabras y le dio las gracias por su atención.


    Se disponía a salir hacia los establos cuando vio que la doncella volvía junto con su prometido.


    —Majestad —dijo Jan en cuanto le vio—. ¿Ocurre algo? Ya están ensillados los caballos para la partida hacia los muelles. Iba a buscaros ahora.


    —Está todo bien, Jan. —Corbin miró a la doncella que aún estaba prendida del brazo de su prometido—. Ágata, ¿habéis ido hoy a los aposentos de Paulette?


    Ágata miró de reojo a Jan, quien le hizo un gesto asintiendo con la cabeza. Después, la soltó y se dirigió de nuevo hacia el patio, donde debía esperar al rey para partir hacia los muelles. Aymara observó en silencio el intercambio de palabras que hubo en su cocina y, con mucha discreción, salió de la estancia e hizo que los que allí estaban trabajando hiciesen lo mismo.


    —Sí, mi señor. He ido tres veces, mas ninguna de ellas me ha recibido. Está encerrada en su alcoba y me ha dicho que no quería recibir visitas… de nadie.


    —Está bien —concordó Corbin—. En estos momentos debo salir porque no puedo posponer por más tiempo la reunión con vuestro padre: los comerciantes me esperan. Cuando regrese debo despedir a Umthengis, que se marcha para dar encuentro a mi primo en la frontera; ambos volverán en unos días… No tengo tiempo para escribirle una nota, pero ¿podrías decirle a Paulette que me sentiría muy honrado si aceptase recibir mi visita cuando acabe el día? —La doncella asintió, bajando la mirada—. Gracias, Ágata.
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    La visita a los muelles y, sobre todo, la reunión con los mercaderes se alargó más de lo previsto, por lo que el rey no llegó a tiempo para despedir a Martín. De todos modos, en unos pocos días volverían a verse, ya que este solo viajaba hasta la frontera en busca de su señor, Samut, quien había pedido una audiencia con el rey para pactar los términos de su retirada.


    Silvine salió al patio acompañada del señor de Meguira, con quien, muy a su pesar, llevaba todo el día y al ver a su hermano montado a caballo, pues este había desechado de inmediato la idea de viajar en el carruaje en el que llegó, ya que a galope acortaría tiempo de viaje, salió corriendo hacia él.


    —No me cases con ese tipo, Martín, te lo imploro —fue lo primero que le dijo cuando llegó a su lado y lo agarró del cuello en un abrazo fingido—. Me triplica la edad y solo sabe hablar de caballos. Por favor, por favor… —le imploró mientras su hermano se libraba de su abrazo.


    —Lo hablaré con padre. Tu estancia en la corte se está alargando demasiado, Silvine. Tendrás que decidirte entre tus pretendientes o padre lo hará por ti.


    Los ojos de Martín miraban de un lado a otro. Un emisario del rey había cabalgado de nuevo a palacio para informarle de la ausencia del monarca en su partida, algo que a Umthengis no le importaba demasiado. En cambio, esperaba ver a otra persona allí para despedirlo, pero Paulette no había abandonado su alcoba en toda la tarde.


    —¿Buscas a tu zorra? —preguntó Silvine con desprecio—. No ha salido de su habitación en todo el día.


    —Lo sé.


    —Parece que ya ha aprendido la lección y no va a volver a deleitarnos con su asquerosa presencia después de todo. Debería de habérselo pensado mejor antes de pasar la noche fuera —volvió a decir la hermana de Martín—. Creo que, por fin, ya ha comprendido cuál es su papel aquí. De todos modos, me aseguraré de que continúe encerrada mientras tú no estás.


    Martín no le respondió, sino que, por el contrario, echó un nuevo vistazo al patio de entrada y, haciendo un gesto de despedida hacia Meguira, se montó a lomos de su corcel y se lanzó al trote hasta la puerta.


    —¡Cuídate, Martín! —gritó Silvine a su espalda cuando este empezaba a cruzar las murallas del castillo.
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    Asomada en la ventana de su habitación, Paulette observó cómo Martín partía de palacio a lomos de su caballo. Vio cómo Silvine se prendía de su cuello y, después, cómo ambos se despedían. Solo cuando las puertas de las murallas volvieron a cerrarse tras el paso de Umthengis, la cortesana pudo respirar tranquila, aunque sabía que ese desasosiego era algo efímero, pues en unos días Martín volvería y lo haría acompañado de Samut, quien, seguramente, esperaba obtener información sobre los avances de Paulette en la corte.


    Cuando el patio del castillo recuperó su actividad rutinaria tras la partida de Umthengis y los hombres que lo acompañaban hasta la frontera, Paulette se volvió hacia la cama y se tumbó sobre ella, haciéndose un ovillo, hasta que comenzó a quedarse dormida. Unos leves golpes la sobresaltaron en su estado de seminconsciencia. De un salto se incorporó en la cama.


    —Señora, por favor —habló Ágata en voz muy baja—. Dejadme pasar. Lleváis todo el día sin comer. Os he traído un poco…


    —No tengo hambre. Gracias, Ágata —la interrumpió la cortesana, acercándose a la puerta.


    —Tengo además un mensaje para vos. —La voz de la doncella era apenas un susurro, ya que no podía dejar que nadie se enterase de aquello—. Es del rey, señora.


    Paulette se tensó al oír eso. No podía dejar que Ágata entrase en la alcoba y descubriese su lamentable estado. Mas las ganas de leer la misiva de Corbin pudo más que las de evitar la compañía de Ágata y, con mucho cuidado, abrió un poco la puerta. Sacó la mano por la minúscula rendija y le dijo:


    —Dámela.


    —No puedo, mi señora —se disculpó la joven doncella—. Me dio el recado para vos de forma hablada. He de transmitiros el mensaje.


    Un suspiro escapó de los labios de Paulette, quien volvió a cerrar la puerta de nuevo y se alejó de ella. Al cabo de unos segundos, Ágata volvió a llamar.


    —Señora, por favor. No sé lo que os ocurre, pero puedo ayudaros. Déjeme que lo intente al menos.


    La preocupación que manaba de la voz de Ágata, el deseo de no sentirse sola y las ganas de conocer el mensaje del rey hicieron mella en Paulette, quien retrocedió los pocos pasos que había avanzado y descorrió el cerrojo de la puerta, dejando la entrada libre a Ágata mientras ella se apartaba de la entrada. La doncella se apresuró a entrar en la alcoba y cerró la puerta de inmediato tras de sí. Llevaba una bandeja con algunos alimentos que había tomado de la cocina, se acercó hasta el tocador y la depositó allí. Después, se giró hacia Paulette, quien se había colocado de espaldas a ella, mirando por la ventana. Ágata esperó paciente y en silencio hasta que su señora quisiese hablar, pero parecía que esta no tenía intención de hacerlo.


    —El rey dice que se sentiría muy honrado si decidieseis aceptar su visita cuando regrese de los muelles, señora. —Al oír las palabras de la doncella, los hombros de Paulette comenzaron a convulsionar. Ágata se percató de que la cortesana había estado llorando todo el tiempo y por eso aguardaba en silencio—. Mi señora, ¿qué ocurre?


    —¿Sabes guardar un secreto, Ágata? —preguntó Paulette con voz quebrada.


    —Por supuesto. Ya os lo dije en una ocasión, señora: soy leal.


    —Decidle al rey que estaré encantada de recibirlo… pero en otra ocasión. En estos momentos me es imposible.


    —Pero, señora… ¿por qué? —inquirió Ágata, acortando la distancia que había entre ambas.


    —Por esto —le contestó Paulette a la par que se giraba hacia ella.


    Un grito ahogado murió en la garganta de Ágata, quien se tapó la boca horrorizada al ver el morado que adornaba todo el pómulo de la joven.


    —Señora…


    —No digas nada, por favor. —Paulette volvió a girarse sobre sí misma y se colocó de nuevo de espaldas a la doncella—. Ahora ya sabes el motivo por el que no puedo salir de aquí y mucho menos recibir al rey. Puedes llevarte la comida, Ágata. Ya te he dicho que no tengo hambre.


    —Sí, señora —asintió con pesar Ágata—. Pero deberíais saber que el rey nunca permitiría esta situación. Tendríais que hablar con él. Vuestro hermano no tiene derecho a golpearos de ese modo.


    Antes de que Paulette pudiese contestar, un golpe en la puerta interrumpió a Ágata, quien se acercó de inmediato a ella, pero, cuando estaba a punto de preguntar quién llamaba, Paulette la detuvo.


    —Paulette, ¿estás ahí? —se escuchó la voz estridente de Silvine—. ¡Qué pregunta tan estúpida! Claro que lo estás. Solo quería decirte que Martín acaba de marcharse, pero no creas que porque él no está en palacio vas a volver a comportarte como lo eres: una furcia. Conseguiré que desees marcharte de aquí y volver al agujero del que no debiste salir. Nadie me eclipsa y mucho menos una zorra como tú.


    Ágata abrió los ojos de par en par a medida que la pequeña de los Umthengis le dedicaba aquellas palabras a su hermana mayor. Paulette, por el contrario, la escuchaba impasible como si esa vez no hubiese sido la primera que recibiese semejantes insultos de boca de Silvine.


    Los pasos de Silvine comenzaron a escucharse cada vez más lejos de allí mientras se alejaba por el pasillo.


    —¿Por qué permitís que os traten así vuestros hermanos, señora?


    —Porque no son mis hermanos, Ágata —dijo, rompiendo a llorar y dejándose resbalar por la puerta en la que se había dejado caer mientras oía los desplantes de Silvine—. No son mis hermanos —repitió entre sollozos.


    —¿Queréis hablar de ello? —preguntó la doncella, inclinándose sobre ella y acariciándole el cabello—. Os juro por mi vida que lo me contéis no saldrá de los muros de esta alcoba, así me torturen para conseguirlo.


    Paulette asintió y, entre lágrimas, comenzó a narrarle a Ágata todo… desde el comienzo.
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    —Señora —dijo Ágata con una mano en el pecho, intentando reprimir las lágrimas que pugnaban por salir mientras Paulette se incorporaba del suelo y se acercaba a la ventana.


    —No me llames así, Ágata —le reprochó la cortesana—. No ahora que sabes quién soy de verdad. —Sonó como un susurro debido a la inestabilidad de su voz por culpa del llanto que no había cesado desde que empezase a sincerarse con la doncella.


    —Deberíais hablar con el rey. Él no permitirá que sigáis padeciendo estos abusos.


    —Hablaré con él, pero no del modo que piensas. —Paulette seguía con la mirada fija en el horizonte a través de la ventana. El silencio de Ágata le indicó que la doncella había comprendido el sentido de sus palabras, de modo que se giró hacia ella para comprobar el porqué de ese mutismo. Cuando lo hizo, comprobó cómo Ágata tenía los ojos abiertos de par en par—. Tranquila, sé las consecuencias que eso tendrá para mí, pero no me importa, Ágata. Ya no me importa nada.


    —¿El rey os importa, señora? —preguntó la otra con la voz ronca. Paulette la miró y asintió, dejándose caer sobre la cama—. Pues no lo hagáis, por favor. Él no merece sufrir de nuevo, apenas acaba de superar la partida de la reina y ha sido gracias a vos… ¿Cómo pretendéis ponerlo en esa encrucijada? Los nobles pedirán vuestra cabeza.


    —Y también la de Martín… Es lo único que me importa —sentenció ella con frialdad.


    —Ese plan vuestro… —comenzó Ágata—, dejadme que intente ayudaros. Podría…


    —Gracias, pero no es necesario, Ágata —la detuvo Paulette—. Esperaré hasta que esto —dijo, señalándose el pómulo— desaparezca y entonces iré a reunirme con el rey. Espero que me guardes el secreto hasta entonces.


    —Por supuesto, señora —le aseguró la doncella, acercándose de nuevo a ella—. No diré una sola palabra a nadie. Respetaré vuestra decisión.


    —Gracias.


    —Si me disculpáis, iré a notificar que estáis enferma y no saldréis de vuestra alcoba hasta que os hayáis recuperado.


    


    


    [image: ]


    


    


    Casi caía la noche, cuando Jan y Corbin llegaron de los muelles. El joven oryano tomó su montura y la del monarca y le entregó las riendas a Mike, quien se llevó a los animales hacia las cuadras.


    Mientras eso sucedía, el rey levantó la mirada hacia la torre que había a su derecha y fijó la mirada en la ventana del dormitorio de Paulette. Llevaba todo el día pensando en ella, en su sonrisa y, sobre todo, en las ganas que tenía de volver a verla y abrazarla. Sonriendo, bajó la cabeza y echó a andar. Jan le dio encuentro en las puertas del palacio y ambos entraron en él conversando sobre lo acaecido en los muelles. Apenas habían cruzado el recibidor, cuando se toparon de frente con Ágata.


    —Buenas tardes, Majestad —dijo ella, sonriendo a su prometido a modo de saludo mientras hacía una reverencia al monarca.


    —¿Cómo se encuentra nuestra invitada? —preguntó el rey, impaciente—. ¿Le transmitisteis mi recado?


    —Sí, señor —contestó Ágata, agachando la mirada hasta el suelo—, pero mi señora lamenta declinar vuestra oferta, pues se encuentra enferma y deberá guardar reposo en su alcoba hasta que note mejoría.


    —¿Qué le ocurre? —inquirió Jan, quien recelaba de las palabras de su prometida.


    —Parece ser que la noche que pasó fuera le ha hecho enfermar. En unos días estará como nueva, Majestad —aseguró Ágata.


    Decepcionado y desilusionado, el rey asintió y se alejó de la pareja. Cuando se encontraba a pocos pasos de ellos, la estridente voz de Silvine rompió el silencio.


    —Majestad, empezaba a creer que cenaría sola —dijo cuando llegó a su lado—. ¿Me haréis el honor de acompañarme, verdad? —El rey aceptó el ofrecimiento que la hermana de Paulette le hacía y salió de allí camino al salón real con Silvine prendida de su brazo.


    Sin perder detalle de lo que sucedía, Ágata comenzó a rechinar los dientes mientras observaba cómo Silvine parloteaba todo el camino, intentando atraer la atención del rey.


    —¿Qué sucede, Ágata? —le preguntó Jan cuando Corbin estuvo lo suficientemente lejos de ellos para que no los oyese.


    —La odio —confesó la doncella—. Es una mala mujer y una mala persona.


    —Lo sé, es igual que su hermano —claudicó Jan—. Pero no te estoy preguntando sobre ella. ¿Qué sucede con la señora Paulette?


    —Ya me has oído: está enferma, Jan —aseguró Ágata, mirándolo a los ojos para dotar de mayor veracidad sus palabras.


    —¿De verdad?


    —¿Crees que te mentiría? —preguntó ella con voz seductora en su oído—. Me ofendes, querido.


    Tras aquellas palabras, Jan no tuvo más remedio que confiar en su prometida, aunque su instinto le decía que algo le ocultaba, pero tendría que averiguarlo por sí mismo. Con un asentimiento de cabeza dio por concluida la conversación. Ágata, sonriente, se acercó hasta él, le depositó un suave beso y se marchó con un contoneo de caderas a la par que sonreía a su prometido, segura de que así él olvidaría el tema.
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    Cinco días después.


    


    Paulette seguía encerrada en su habitación y nadie, salvo Ágata, entraba en la estancia. En varias ocasiones, Corbin se acercó a la alcoba de la cortesana, mas esta declinó su ofrecimiento de salir, pasear o incluso cenar, alegando que aún no se hallaba recuperada.


    La ausencia de la mayor de las hermanas era aprovechada por la otra para acaparar al rey a cada momento, proponiéndole pasear por los jardines, conversar, bailar… mientras que los nobles observaban y comenzaban a rumorear sobre ello.


    Sin embargo, la constante presencia de Silvine no conseguió alejar de la mente del rey la imagen de Paulette. Cada día que pasaba, su ausencia se iba haciendo más patente y la preocupación por su estado de salud se agravaba aún más.


    La repentina y casi inexplicable enfermedad de Paulette traía a la mente de Corbin recuerdos que quería borrar de su memoria, pero que, por el contrario, se veían avivados por momentos.


    


    Siento cómo mis piernas aún tiemblan cuando llego a la puerta de su habitación mientras las palabras de Jan siguen retumbando en mi mente. ¿Cómo no me di cuenta de lo que sucedía con mi esposa? ¿Cómo puede obviar el hecho de que no estaba bien? Quizá ahora sea demasiado tarde. No puedo creer que no haya confiado en mí y, en vez de eso, haya preferido asistir a la curandera… Me duele más que me enfurece. No soporto pensar que haya preferido exponerse a sufrir lo indecible en vez de pedirme ayuda. Es tanto su amor por él que ha llegado al extremo de poner su vida en peligro por salvarlo de mi ira. ¿De mi ira? ¿En qué clase de persona me he convertido? ¡Darlan es mi hermano!


    Me detengo en la puerta de su habitación, la cual está entreabierta. Respiro hondo antes de atravesarla. Cuando lo hago, me percató de que Ágata está allí, recogiendo las sábanas que ha tenido que cambiar porque las suyas están bañadas en sangre. No soy capaz de imaginar por lo que ha pasado ella sola… y todo porque soy un marido pésimo, un hermano aún peor y una persona que siempre evite ser: no quiero anteponer la corona a los sentimientos. No quiero ser como mi padre.


    Cuando atravieso el umbral, ella gira el rostro hacia mí. Está pálida, sus ojos se encuentran hinchados y rojos de llorar, mas su mirada es dura y fría cuando me mira. Siento que ese frío gélido que transmiten sus ojos me parten en dos el alma: ha perdido lo único que podría hacerla feliz a mi lado… y estoy seguro de que eso también ha sido culpa mía.


    Incapaz de soportar la presión, me doy la vuelta y salgo de la estancia.


    Debo hacer algo para obtener su perdón…


    


    Con esos pensamientos en su cabeza, Corbin volvió a ir hasta la habitación de Paulette, pero, en esta ocasión, ella ni siquiera contestó a su llamada. Suspirando, el rey se resignó a que un nuevo día pasase sin poder disfrutar de la compañía de su agradable invitada.


    —Quizá esté dormida —dijo Jan a su espalda.


    El rey se volvió sorprendido hacia él y frunció el ceño de forma interrogante.


    —¿Cómo sabíais…?


    —Era algo evidente —contestó Jan sin dejarle acabar la frase—. Darlan está esperándoos en la sala del trono, Majestad.


    —Gracias, Jan. Iré a reunirme con él. —Corbin se giró y enfiló el pasillo que le llevaba hasta la estancia donde le esperaba su hermano.
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    Cuando Corbin llegó al salón del trono, Darlan le esperaba en la puerta mientras conversaba con uno de los hombres que había apostados allí. El rey observó con envidia cómo, a pesar de todo lo que había pasado, estos seguían respetando a Darlan. Él se había ganado un lugar entre ellos y nada ni nadie, ni siquiera el rey, podría cambiar eso.


    —Acompáñame —le dijo Corbin cuando llegó frente a él—. Quiero darte una cosa —le explicó cuando su hermano frunció el ceño en respuesta.


    El rey comenzó a caminar sin esperar a ver si Darlan le seguía. Al llegar frente a las puertas de la sala de reuniones, las abrió y procedió a entrar. El excapitán hizo lo mismo y, tras el nuevo cierre de las mismas, ambos se sentaron en la mesa que había en el centro de la habitación.


    —Antes de que me cuentes cuál es el motivo de tu visita, aunque puedo imaginarlo —comenzó Corbin—, quiero darte esto. —De uno de los cajones, sacó varios papeles que pasó a su hermano. Junto a estos había una carta, que Corbin guardó en sus manos hasta que llegase el momento de entregársela a Darlan.


    —¿Qué es esto? —preguntó, tomándolos y echándole un vistazo a lo que tenía entre sus manos.


    —El regalo para mi ahijada.


    —¿Ahijada? —La risa de Darlan inundó la sala—. ¿Y cómo sabes que será una niña?


    Corbin se encogió de hombros y acompañó con una sonora carcajada la pregunta de su hermano.


    El rey observaba con atención la reacción de este mientras iba pasando las hojas, leyendo lo que en ellas se contenía. Cuando acabó de hacerlo, le miró con atención y asombro.


    —Corbin, esto es… —Darlan no sabía cómo expresar lo que sentía—. Es demasiado.


    —No lo es —sentenció el rey—. Tu lugar es el que yo ocupo y, aun así, nunca me lo has reprochado, sino todo lo contrario: me has apoyado siempre. Déjame que te compense de algún modo por ello. —Darlan asintió, aunque fue un acto reflejo del que no se percató—. Tus herederos también lo merecen: serán hijos de príncipes, aunque ninguno de los dos os comportéis como tal. Las propiedades de mi ahijada serán administradas por ti hasta su mayoría de edad y…


    —¿Y qué hay de…?


    —¿Mis hermanos? Tendrán también sus posesiones. No te preocupes. Todo a su debido tiempo. —Corbin guardó silencio durante unos minutos, dejando que su hermano asimilase el «regalo». Después, extendió la mano y le ofreció la carta—. Puedes leerla ahora o cuando estés con ella. Es mi forma de pedirte perdón.


    Darlan la tomó con indecisión y, tras girarla varias veces entre sus dedos, se decidió y la abrió.


    


    Yo, Corbin de Valise, rey de Ódey, otorgo a través de esta carta y los presentes documentos la propiedad y terrenos ubicados en la ladera de Dhâla, próximos al palacio real, a Darlan Gurkin y su esposa Iria de Samils, princesa de Óry. A partir de este momento, ambos gozaran de la explotación de dichas tierras y disfrutaran del nuevo hogar que les ha sido asignado.


    Asimismo, decreto que los terrenos colindantes a ambas propiedades, sean transferidos a su futuro vástago, quien, como ahijado del rey, gozará de todos los privilegios que ello conlleva, además de ser incluido en la línea sucesoria tras mis propios herederos.


    Por último, ordeno la construcción de un nuevo panteón en el cementerio real, al cual se trasladarán los restos sepultados de Maesa Gurkin, madre de Darlan y primera esposa de mi padre, el rey Marcelo.


    Sea esta mi voluntad.


    


     Yo, el rey, Corbin de Valise.


    


    Cuando acabó de leer la misiva por tercera vez, Darlan elevó la mirada hacia su hermano, que lo observaba expectante. Sin poder ni querer contenerlas, varias lágrimas escaparon de esos ojos grises que se habían transformado en dos nubes a punto de sucumbir a la tormenta de sentimientos que se debatía en su interior.


    —Esto es demasiado, Corbin —dijo con un suspiro el excapitán—. No puedo aceptar este regalo. El palacete de la ladera está destinado para…


    —Para mí. Es la propiedad que le corresponde al segundo hijo del rey, es decir, a mí. —Darlan bajó la mirada y la clavó en la carta que sostenían sus temblorosas manos—. Tú me cediste el lugar que te corresponde en el trono, deja que, al menos, yo haga lo mismo en agradecimiento. —Su hermano levantó los ojos inundados en unas lágrimas que intentaba contener.


    —El traslado de mi madre… Corbin, todo el mundo sabrá lo que nuestro padre intentó ocultar con tanto ahínco.


    —Me da igual. Te juré que no iba a ser como él y empezaré a demostrarlo corrigiendo sus errores. —Corbin sonrió a su hermano, quien le devolvió una sonrisa temblorosa—. Si no tienes nada que alegar, algo que, por otro lado, no voy a permitirte, me gustaría saber qué has averiguado, porque imagino que ese es el motivo de tu visita.


    —Así es —le contestó Darlan, transformando su rostro con una máscara seria—. He estado en la frontera y he hablado con varios hombres que conozco de mis años de marinero y antiguos compañeros de la academia que se dedican a ir en los navíos que comunican Kiendraj con el resto de las islas —comenzó Darlan—. Ellos conocen a, prácticamente, todos los señores y sus familias. Todos me aseguran que Francis de Umthengis solo tiene dos hijas, la joven Silvine y la pequeña Matisse de siete años de edad, fruto de su segundo matrimonio con la joven hija de…


    —¿Y quién es Isabel entonces?


    —¿Isabel? —inquirió confundido Darlan—. Me dijiste que se llamaba Paulette —le acusó.


    —Ese es su segundo nombre —explicó Corbin, sintiéndose confundido y, sobre todo, engañado—. Si me disculpas, Darlan, tengo una invitada con la que conversar.


    El rey, sin esperar respuesta, se levantó de su asiento y se dirigió hacia las enormes puertas, las cuales cruzó con paso decidido. Se encaminó hasta los aposentos de Isabel o Paulette, pues ya no tenía claro cuál era su nombre. Por el camino se cruzó con Silvine, quien le llamó, intentando de atraer su atención. Corbin, molesto por la interrupción, pero sabiendo que no podía hacer un desplante a su invitada, se vio obligado a cambiar el rumbo de sus pasos y acompañar a la joven hasta las caballerizas, donde pidió que le ensillasen dos caballos, ya que el rey saldría con ella a pasear por los alrededores.
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    Estuvieron paseando por los alrededores del castillo, hasta que la joven decidió que quería descender y caminar un poco. Corbin, intentando disimular su enfado, ya que no deseaba estar perdiendo el tiempo con la hermana de Umthengis cuando Paulette permanecía en su habitación recluida y, lo más importante, ocultándole una información que parecía ser bastante importante.


    Haciendo acopio de paciencia, Corbin descendió de su caballo a petición de Silvine y se acercó hasta ella para ayudarla a bajar del suyo.


    —¿Cuándo creéis que llegará mi hermano con vuestro primo? —preguntó Silvine, desmontando.


    Para descender, la joven apoyó las manos sobre los hombros del rey mientras este la sujetaba por la cintura. Cuando sus pies tocaron el suelo, Silvine permaneció más tiempo del necesario rozando su cuerpo contra el del rey. El rostro de la joven quedó a escasos centímetros del de Corbin, quien la soltó en cuanto se percató de que ella ya se encontraba apoyada en terreno firme y se alejó de su lado.


    —No lo sé, aún espero noticias. El barco en el que debía viajar mi primo ha quedado maltrecho con el temporal que ha azotado la costa hace unos días. Hasta que no lo reparen, no podrá embarcar, mientras tanto, vuestro hermano deberá permanecer a la espera en la frontera —le explicó Corbin, alejándose un poco más de ella—. De cualquier modo, no creo que tarden más de uno o dos días en llegar.


    Silvine asintió. Intentó seguir el paso de Corbin, pero no conseguía darle alcance, así que, trotando un poco, lo alcanzó. Una vez que llegó a su lado, se prendió del brazo del rey, obsequiándolo a su vez con una amplia sonrisa.


    Caminaron un rato por entre los árboles, hasta que la joven decidió sentarse bajo la sombra de un enorme álamo. Reclamando su compañía, ella estiró un brazo para alcanzar a Corbin y empujarlo hacia su lado.


    Una vez que ambos estuvieron sentados, el rey se alejó un poco de ella, pues Silvine se había colocado tan cerca de él que ambos cuerpos se rozaban más de lo necesario y, sobre todo, más de lo estrictamente decoroso.


    —Si estáis cansada, lo mejor será volver a palacio —sugirió Corbin, que no sabía cómo eludir la incansable, y a la vez indeseada, compañía de la joven.


    —¿Nunca habéis pensado volver a casaros, Majestad? —preguntó una coqueta Silvine, posando una de sus manos sobre el antebrazo del rey y, de ese modo, acercando su cuerpo al del él—. Sois muy joven, apuesto y… vigoroso —le dijo, apartando la mirada para parecer tímida con su comentario.


    —Quizá más adelante. —La voz de Corbin sonó seria y sin emoción. Lo único en lo que pensaba desde que se vio arrastrado a salir de palacio era en volver allí y reclamar una explicación a Isabel. No tenía tiempo para hacer frente a las insignificantes insinuaciones de Silvine.


    —Yo estaría encantada de poder compartir mi vida, mi juventud y... mi lecho con vos. —Corbin alzó las cejas de modo interrogante a la par que sorprendido. Nunca pensó que la joven hermana de Umthengis, a pesar de sus continuas insinuaciones, se lanzase a sus brazos de ese modo—. No deseo comprometerme con nadie, salvo con vos —continuó Silvine.


    El rey, asombrado por ese descaro tan impropio de una dama de su clase, se quedó helado escuchándola. ¿Cómo le explicaba que la única que movía sus ganas de avanzar, de compartir su vida y, por supuesto, su lecho, tal y como ella había sugerido, era su supuesta hermana? Esa que estaba encerrada en la alcoba desde hacía días por una enfermedad de la que Corbin ya no estaba tan seguro.


    Tan ensimismado estaba en sus pensamientos, que no se percató de que Silvine había ido acortando la mínima distancia que los separaba. Cuando lo hizo, la joven ya se estaba lanzando a sus brazos y prendiéndose de sus labios.


    —Creo que es mejor que volvamos a palacio, señora —le dijo Corbin, separándose de los labios de ella con brusquedad y provocando con ello un gesto de asombro a la vez que la ira comenzaba a ser patente en la mirada de Silvine.


    Cuando el rey se incorporó, empezó a caminar de inmediato por el mismo lugar que lo habían hecho antes, y Silvine, ofendida y molesta por su actitud, le gritó a la espalda:


    —Espero que vuestro rechazo no sea por Paulette, Majestad —dijo, entonando con sarcasmo el nombre de la otra chica—. Ella ya cavó su propia tumba y, por ello, nunca podrá lucir una corona a vuestro lado. Quien nace pordiosero, muere pordiosero… que no se os olvide eso porque ni siquiera un rey puede cambiarlo.


    Sus palabras calaron hondo en el monarca, quien quiso preguntar el motivo de ese insulto, mas prefirió callar y no avivar más el fuego del odio que latía dentro de Silvine. De cualquier modo, la joven pasó rauda y altanera por su lado, montando en su corcel sin ayuda y saliendo al galope hacia el castillo, dejando a Corbin de pie, solo y con un montón de preguntas latentes en su cabeza.
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    Durante todo el trayecto de vuelta, Corbin estuvo sumido en sus pensamientos. Imágenes de todo tipo acudían a su mente: recordaba la primera vez que vio Paulette en palacio y cómo esta parecía estar incómoda rodeada de las esposas de las nobles; rememoró sus primeros encuentros, sobre todo, aquel cuando la encontró en el laberinto de lirios dormida… ¿qué dama se sentaría en el suelo a observar las flores hasta el punto de quedarse dormida? Sintió una opresión en el pecho cuando revivió aquel primer beso que tuvo lugar en ese mismo entorno donde la había encontrado. Ese beso que ella había correspondido de inmediato, se dijo a sí mismo. Paulette nunca pareció incómoda con su compañía ni mucho menos por su cercanía o sus caricias, algo que hubiese sido lo más natural teniendo en cuenta que a su edad ni siquiera estaba prometida. ¿Por qué su padre no se había preocupado de encontrar un buen marido para una joven tan atenta y hermosa como ella? ¿Por qué Isabel parecía toda dulzura y educación, y su hermana tan déspota, altanera e intransigente? Isabel no tenía nada en común con sus supuestos hermanos, y eso era algo que comenzaba a sembrar la semilla de la duda en su interior. ¿Y si lo que Darlan había averiguado era verdad? Si en realidad Isabel no era hermana de Martín, ¿qué relación lo unía a él y, sobre todo, qué hacía en la corte?


    Tan sumido iba en sus cavilaciones que no se percató de que ya había llegado a palacio, hasta que Mike se acercó a él y le tomó las riendas de su semental.


    Sin pensárselo dos veces, Corbin se alejó del patio de entrada en dirección al dormitorio de Isabel. No le importaba si en realidad estaba o no enferma, iba decidido a obtener la verdad y no descansaría en su empeño hasta que lo consiguiese, así tuviera que permanecer días en la puerta de la alcoba hasta que ella le dejase entrar.


    No fue necesario apostarse en la entrada del dormitorio, pues cuando Corbin llegó a él, Ágata abría la puerta para salir. La doncella contuvo un grito a la par que se sobresaltaba, ya que el pasillo siempre solía estar prácticamente desierto a esas horas. Al comprobar que era el rey quien se hallaba frente a ella, Ágata agachó la mirada, siendo consciente de que no podría retener al monarca alejado de Isabel.


    —Dile a Jan que aposte hombres en la entrada del pasillo —le ordenó Corbin a Ágata mientras introducía el pie entre el quicio de la puerta y la doncella, evitando así que esta se cerrase con su salida—. No quiero que nadie entre ni salga de este pasillo hasta que yo lo ordene. ¿Ha quedado claro? —inquirió, mirándola de frente y con la decisión reflejada en su mirada.


    Ágata asintió y, con una rápida reverencia, salió corriendo por el pasillo en busca de su prometido.
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    Cuando Silvine llegó a palacio, se apeó del caballo sin ayuda y, con un mal gesto, le lanzó las riendas al primer hombre que se acercó a ayudarla descender, algo que no fue necesario. Bufando y despotricando interiormente, Silvine cruzó los pasillos que la alejaban de su alcoba.


    Cuando entró en su habitación, Silvine se sintió aún más molesta, pues allí se encontró con una de las doncellas que se encargaban de atenderla, cuando ella lo que pretendía era estar sola. La joven muchacha se asustó al verla entrar como un torbellino por la puerta de la habitación, tanto que se le resbaló de entre las manos el jarrón que estaba limpiando. Al oír el estruendo, Silvine se acercó hasta ella y le propinó una bofetada.


    —¡Recoge eso! —le gritó—. No sirves para nada. ¡Ninguna lo hacéis! —continuó, propinando una sonora patada a los trozos de porcelana que había en el suelo.


    La doncella, conteniendo las lágrimas que le inundaban los ojos, procedió a hacer lo que le ordenaba Silvine. Intentó hacerlo lo más deprisa que pudo y, en cuanto todo estuvo libre de añicos, salió corriendo de la habitación.


    Una vez a solas, Silvine se paseó ansiosa por la estancia. Su cabeza era un hervidero de ideas. Necesitaba eliminar la presencia de Paulette de la corte de una forma definitiva. ¿Cómo se había dejado embaucar el rey por una mujerzuela como ella? La cortesana no tenía clase ni educación adecuada para estar allí. Martín se las pagaría por haberla enviado como su dama de compañía.


    Una idea cruzó su mente: sabía que Martín la había castigado por su desliz de la otra noche, pero no sabía el modo en que lo había hecho. Pese a todo, Paulette seguía en palacio, y aunque aún no había abandonado su habitación, algún día lo haría. Silvine decidió que ese momento no debía llegar: se encargaría personalmente de que la vida de Paulette se convirtiese en un infierno, tanto así, que suplicase volver al nido de víboras del que había salido.


    —¡La muy zorra! —gritó frustrada—. ¿Cómo se atreve a enredarse con el rey? —Inspiró con fuerza, intentando calmarse—. Es una furcia… —se recordó a sí misma—. Yo soy una dama y ella una simple ramera…


    Desechando la idea de tranquilizarse, se acercó a la puerta y cruzó el pasillo hacia el lado contrario del castillo, donde se hallaban las dependencias de Paulette.


    El sonido de sus zapatos golpeando con fuerza era el único sonido que rompía el silencio. Cuando llegó a la altura de la entrada del corredor donde se hallaba la alcoba de Paulette, Silvine tuvo que detenerse en seco, pues dos hombres del rey le impedían el paso.


    —Voy a hablar con mi hermana —les dijo como una única explicación—. ¡Apartaos! —vociferó, al ver que ninguno de los dos hombres le dejaba paso.


    —Señora —la llamó una voz a su espalda. Cuando Silvine se giró, se encontró de frente con el joven amigo de Iria, quien se acercaba a ella con una falsa sonrisa dibujada—. Me temo que estos hombres solo cumplen órdenes.


    —¿Órdenes de quién? —preguntó confundida.


    —Del rey, señora —explicó Jan, disfrutando al ver la mueca de incredulidad que se dibujaba en el rostro de la joven—. Mi señor se encuentra reunido con vuestra hermana y no desea ser molestado bajo ningún concepto.


    Aquellas palabras hicieron que la ira que se había aplacado momentáneamente volviese a resurgir en Silvine con más fuerza.


    —Y… ¿cuánto durará esa reunión? —preguntó, conteniendo sus ganas de gritar.


    Jan observó cómo la muchacha apretaba las mandíbulas presa de la ira. Sonriendo de lado, el consejero del rey la tomó por el codo y la condujo fuera del pasillo mientras le decía:


    —Nadie sabe cuánto puede durar una reunión de esta índole, señora. —Y, haciendo una pequeña reverencia, Jan agregó—: Será mejor que desistáis de reuniros hoy con vuestra hermana. Me temo que estará ocupada durante bastante tiempo.


    Sin responderle, Silvine, enfurecida, volvió de nuevo a su alcoba, donde estuvo dando vueltas sin parar como un león enjaulado.
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    Isabel escuchó cómo Ágata era interceptada en su salida de la habitación por el rey y supo con certeza que no ya podía hacer nada para evitar su presencia. Nerviosa por lo que podría suceder, se levantó de golpe de la cama y se quedó inmóvil observando el cielo a través de la ventana, permaneciendo, de ese modo, de espaldas a la entrada de la habitación y evitando así que Corbin viese la marca verdosa que aún adornaba su pómulo.


    El chasquido de la puerta al cerrase hizo que Isabel se encogiese de hombros, temiendo aquello que estaba a punto de ocurrir. ¿Cómo le iba a explicar a Corbin su ausencia prácticamente injustificada? ¿Qué excusa inventaría para explicar las marcas de sus brazos y, sobre todo, la de su cara, la cual, a pesar de ser un reflejo de lo que había sido, aún era visible?


    La entrada de Corbin y el posterior silencio que la siguió se apoderó de la estancia, hasta que un suspiro del rey lo rompió.


    —Isabel —la llamó él, dando el primer paso que lo acercaría hasta ella.


    La cortesana, sin tan siquiera girarse para mirarlo, alzó una mano y le pidió en voz baja:


    —Quedaos dónde estáis, por favor.


    Al oír su petición, Corbin asintió y retrocedió el paso que había dado, esperando la respuesta de ella a ese movimiento, mas esa respuesta nunca llegó y el silencio volvió a apoderarse de la estancia.


    —Quiero una explicación, Isabel.


    El sonido de su voz pronunciando su nombre por segunda vez fue todo lo necesito ella para sentir que se derrumbaba por dentro. El rey continuó hablando sin ser consciente del efecto que su voz producía en ella. A pesar de intentar contenerse, las lágrimas de Isabel comenzaron a resbalar silenciosas por las mejillas mientras lo escuchaba decir:


    —Sé que no estás enferma, de ser así habrías solicitado la visita de uno de los médicos de palacio. Desconozco el motivo por el que te encierras en tu alcoba, aunque mantengo la esperanza de que me lo confíes.


    Él apreció un ligero temblor en los hombros de ella y supo entonces que estaba llorando. Consumido por la impotencia de sentirse tan cerca pero tan lejos a la vez, Corbin decidió volver a intentar acercarse a ella; deseaba estar a su lado para poder consolarla mientras que ella confiaba en él y le contaba qué ocurría, pero en cuanto el sonido de uno de sus pasos retumbó en la silenciosa habitación, Isabel volvió a pedirle que permaneciese parado en el mismo lugar en el que estaba.


    —Me han llegado rumores sobre tu persona que no quiero creer, además de lo que las constantes insinuaciones de Silvine hacia ti me hacen pensar. Deseo que me cuentes la verdad. —A pesar de su ruego, ella permaneció en silencio—. No quiero obligarte a hablar. Conversemos como lo que somos… No quiero ser tu rey en estos momentos… por favor, Isabel, no me obligues a actuar como tal.


    Incapaz de negarse a su petición, ella asintió. Estaba cansada de vivir y sufrir con toda aquella mentira. Enderezó los hombros, y comenzó a hablar:


    —Majestad… yo… —titubeó—. Corbin… —rectificó al oír el suspiro de él—. No sé por dónde empezar —sollozó para sorpresa de los dos Ya era incapaz de seguir derramando lágrimas silenciosas.


    Él dio un paso adelante, queriendo consolarla, pero ella le detuvo de nuevo levantando la mano. Corbin comenzaba a desesperarse: las lágrimas no dejaban a Isabel hablar, pero tampoco le permitía consolarla para acabar con su angustia.


    —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó Corbin, incitándola a empezar—. ¿Paulette o Isabel? ¿Ambos o ninguno?


    —Isabel —respondió ella—. Paulette no existe, Majestad —contestó ella, sintiendo que, con esa declaración, perdía todo el derecho a nombrarlo por algo que no fuese su título, al fin y al cabo, ella era toda una desconocida para él y, probablemente, el rey no podría perdonarla por su engaño.


    —¿Qué relación os une con Martín de Umthengis? —El resquemor con el que esas palabras fueron pronunciadas unida a la vergüenza que Isabel sentía de sí misma, hizo que ella negase con la cabeza, sabiendo que sería incapaz de confesar cierta parte de la historia, por lo que optó por contarle una verdad a medias.


    —El señor de Umthengis es el dueño de las tierras donde vivo —le dijo con un hilo de voz.


    —Por favor… —le pidió el rey casi en un susurro. Aquellas parcas respuestas que le daba no servían para ahuyentar sus más terribles temores sobre quién sería ella.


    —Mi nombre es Isabel Morton, soy la hija mayor de Dryhus y Emilie Morton. Siempre he vivido en las tierras de la Casa de Umthengis. Conozco al señor Martín desde que soy capaz de recordar. Él era quien iba a recaudar los impuestos al molino de mi padre —dijo, sintiendo un escalofrío al recordar cómo el joven Martín la miraba cada vez que se cruzaba con ella. Incluso con su corta edad y su inexperiencia con los hombres sabía que debía mantenerse alejada de él.


    Percatándose del pequeño temblor que le había recorrido el cuerpo y el sucesivo silencio que se instauró entre ellos de nuevo, Corbin, ignorando la orden de permanecer alejado de ella, dio un par de pasos y se colocó a su espalda. En contra de lo que pensó en un principio, Isabel no dijo nada al respecto, aceptando de buen grado su reciente cercanía.


    —El señor Martín siempre me miró con lascivia a pesar de ser varios años mayor que yo. Mi padre me advirtió en incontables ocasiones, desde que puedo recordar, que jamás me quedase a solas con él, pero, aunque lo intenté, una tarde que estaba jugando con Marina, mi hermana pequeña, llegó él montando su imponente caballo. Me asusté demasiado cuando comprobé que no había nadie alrededor que pudiese ayudarme. Él se apeó de la montura y se acercó a mí. Sin una sola palabra ni un saludo, me tocó la mejilla —recordó mientras se palpaba el pómulo magullado—, me dijo que era muy hermosa y me preguntó mi nombre. En ese momento, apareció Alan, el hijo de nuestro vecino, mi mejor amigo y, con el tiempo, algo más que eso. Él me salvó con su sola presencia y cuando llegó a nuestro lado, Martín pareció molesto por la interrupción. Entonces, Alan se giró hacia mí y me llamó Paulette. En ese instante no comprendí por qué me había llamado de otro modo, hasta que él me explicó que cuanto menos supiese Martín sobre mí, mejor sería. Desde entonces, comenzó a existir Paulette.


    —Comprendo. —Corbin se dejó caer sobre la cama, intuyendo que aquello solo era el principio de una larga historia, la cual estaba deseando escuchar.


    —Desde aquel día, las visitas de Martín comenzaron a ser más frecuentes en el molino. Mi padre temía cada día más por mi seguridad debido a ese creciente interés. Mi madre había trabajado en casa del señor Umthengis hasta que se quedó embarazada de mi hermana… Sabíamos que Martín estaba prometido con la hija de un noble vecino muy acaudalado. Llegados a un punto, mis padres comenzaron a no dejarme salir sola de casa, pues temían a Martín como si fuese el mal en persona. Por ese motivo, Alan siempre me acompañaba y si él no podía, lo hacía su hermano, ya que creían que esa era su responsabilidad: hacía dos años que Alan había conversado con mi padre, declarándole su intención de cortejarme, algo que me agrado más de lo que podáis imaginar, por lo que ambos hermanos siempre cuidaban de mí.


    »Un día, sin esperarlo, estalló la guerra. Para ese entonces yo aún era muy niña, pero sabía lo que implicaba esa situación.


    »Vivimos relativamente en paz durante los dos primeros años de contienda. El rey Julius siempre intentó mantener a Uttara lejos del enfrentamiento. Su hijo vivía allí, por lo que quiso preservar la integridad del heredero. Martín marchó a la guerra junto con su rey y yo me vi liberada, por fin, de su presencia.


    »Apenas nos separaba un año del fin del conflicto cuando comenzaron las primeras refriegas en la isla. El pánico comenzó a cundir por doquier. Poco a poco, esos pequeños altercados comenzaron a ser más frecuentes e intensos. El rey convocó a todo hombre menor de treinta años a proteger las fronteras, de modo que Alan debería partir hacia el frente en dos días y en mi desesperación al conocer tal noticia, cedí a la única petición de mi prometido: me entregué a él esa misma tarde.


    Isabel comenzó a llorar recordando aquel momento. Pudo sentir de nuevo el miedo a perderlo en su corazón, la desazón que su partida le ocasionaba, la congoja en su interior cada vez que pensaba que él podría no volver a su lado. De repente, escuchó el crujir del colchón tras de sí y sintió la mano de Corbin en su hombro. Él no la juzgaba por lo que había hecho, aun así, siguió de espaldas a él, mirando por la ventana mientras posaba con delicadeza la mano sobre la del rey, quien continuó en silencio, esperando que ella prosiguiese.


    —Esa misma noche después de mi encuentro con Alan, regresé a casa y, tras la rutina de cada día, nos fuimos a descansar. Ya dormíamos cuando comenzamos a escuchar ruidos de cascos de caballos. Antes de ser conscientes de lo que ocurría, el humo comenzó a entrar por las ventanas de la casa y, asustados, nos precipitamos al exterior. El molino estaba ardiendo junto con los campos de cereales. Era nuestro único modo de subsistir. Mi madre corrió al cobertizo trasero, llevándose a Marina con ella. Los enmascarados que habían prendido fuego a nuestras tierras eran tres y aún galopaban frente a nosotros. Mi padre corrió desesperado al molino, intentó detener las llamas, aunque eso ya no era posible. Todo ardía. Intenté ir tras él para ayudarlo, pero uno de los tres hombres descendió rápido del caballo y me lo impidió. Forcejee con él, mas no pude librarme de su agarre —le contó ella mientras intensificaba la fuerza con la que sostenía la mano del rey sobre su hombro—. Intentó forzarme… me resistí todo lo que pude. Entonces, uno de sus compañeros descendió del caballo dispuesto a ayudarlo, mientras tanto, el otro permanecía impasible mirando cómo ocurría todo.


    »El olor del fuego alertó a nuestros vecinos, y Alan junto a su padre y su hermano corrieron a socorrernos de inmediato. Alan vino a mi encuentro sin saber lo que estaba a punto de suceder, mientras que los otros dos se dirigían a toda prisa hacia el molino, que comenzaba a ceder bajo la presión de las llamas. Mi padre estaba allí dentro…


    »Él me salvó de esos hombres…


    Reviviendo cada instante de aquella fatídica noche, Isabel se dejó llevar por los sentimientos que la inundaban y, sin poder evitarlo, cayó de rodillas al suelo mientras relataba el momento más duro de toda su vida.


    —Le mataron… Le mataron delante de mí… —sollozó, ahogándose con sus propias lágrimas—. Me salvó, pero… ¿a qué precio? Nadie pudo hacer nada por él. Cuando su hermano llegó a nuestro lado, Alan ya se estaba desangrando en mis brazos.


    Corbin aguardó en silencio, escuchando cada palabra y sintiendo que, en cierto modo, todo aquello era culpa suya: los reyes iban a la guerra sin pensar en las consecuencias que esta tenía para el resto. Guiado por sus instintos, su deseo de protegerla y, sobre todo, ansiando que ella se sintiese así, se puso de rodillas detrás de Isabel y la rodeó con sus brazos.


    —¿Tu padre? ¿Qué ocurrió con él, Isabel? —preguntó con su boca muy cerca del cuello de ella, queriendo conocer cada detalle, cada instante… por doloroso que ese fuera. Quería todo de ella, sin excepciones.


    —Se salvó, pero perdió una pierna y apenas puede mover la otra.


    —¿Qué tiene que ver todo eso con vuestra actual y fraternal relación con Umthengis?


    —Samut pretende arrebataros la corona —dijo ella de sopetón—. Para ello necesita un espía en palacio y Martín me ofreció el trabajo. —Bajó la mirada, sintiéndose mal consigo misma por omitirle parte de la realidad—. El molino estaba devastado. Los remedios para hacer frente al dolor de las quemaduras y la posterior amputación de la pierna de mi padre eran demasiado elevados. No podíamos hacer frente a los gastos sin el molino, y me vi obligada a mendigar. Fue entonces cuando Martín me encontró pidiendo limosna en la calle y, al reconocerme, me propuso hacer de espía para Samut.


    —¿Eres partidaria, entonces, de que el trono debería de ser para mi primo? —Quizá esa no era la pregunta más acertada, pero Corbin sintió que si no la formulaba ahora, nunca lo haría. Necesitaba saber si todo lo vivido con Isabel había sido parte de ese plan por arrebatarle la corona o si de lo contrario, Isabel era sincera en sus sentimientos hacia él.


    —Mi padre siempre apoyó la causa perdida del rey Julius, quien recompensó a Umthengis por su lealtad y este, a su vez, a todos los que vivíamos en sus tierras, mas yo… nunca me planteé en quien debía recaer el poder, solo me importaba el dinero que conseguiría con todo eso, pero ahora…


    —¿Ahora?


    —Ahora os estoy contando todo esto porque quiero dejar de formar parte de todo ese entramado. Creo que vos sois el monarca que este reino necesita —dijo, volviéndose hacia él y olvidando la marca de su cara por un efímero momento.


    Al oír sus palabras, Corbin sintió un gran alivio en su pecho y, al sentir que ella se giraba hacia él, elevó sus manos y la tomó por la nuca, atrayéndola hacia sí y comenzando a besarla con avidez.
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    A pesar de la desesperación que iba implícita en aquel beso, no fue salvaje ni arrollador, al contrario, fue dulce y breve… demasiado tal vez, lo que hizo que Isabel dudase de la verdadera intención del rey al dárselo. Corbin separó sus labios de la boca de Isabel, pero tan solo lo hizo unos milímetros, mientras, seguía sujetándola por la nuca como si temiese que ella se le fuese a escapar de entre los dedos. Apoyó la frente sobre la de Isabel y un suspiro escapó de sus labios.


    —No me importa nada salvo tú, Isabel —le confesó pegado a sus labios.


    Ella rio nerviosa, sin poder creer lo que escuchaba. Corbin la acalló con un nuevo beso, que ella interrumpió, pues aún tenían una conversación pendiente.


    —Samut… —suspiró—. Vendrá en unos días… ¿Qué vamos a hacer con todo esto? —preguntó, sin saber cómo resolver la situación.


    —¿Qué es lo que debes averiguar para él, Isabel? —preguntó el rey, rozando de nuevo la boca de ella, hambriento de sus besos.


    —Está buscando al verdadero heredero… —Esas palabras hicieron que el rey abandonase su propósito de volver a conquistar la boca de Isabel y se detuviese a escucharla con atención—. Tiene la extraña sospecha de que tienes un hermano al que le corresponde el derecho al trono.


    El rey estuvo a punto de contestarle, pero sus palabras se perdieron antes de ser pronunciadas porque, en el instante en que se separó de sus labios, se percató, por primera vez, del motivo por el que ella había permanecido de espaldas a él todo el tiempo y, de seguro, el que la había mantenido oculta en su habitación todos esos días.


    Con estupor y la rabia reflejada en la miel de su mirada, elevó la mano y, con suavidad, le acarició el pómulo marcado.


    —¿Quién te ha hecho esto? —preguntó nervioso el rey. Isabel bajó la mirada y guardó silencio por respuesta—. ¿Ha sido Martín? —intuyó en voz alta—. ¡Desgraciado! Te juro que… —maldijo mientras se levantaba del suelo y se encaminaba hacia la puerta. Quizá Martín no estuviese en palacio, pero le haría volver de inmediato y...


    —¡No! —gritó ella, incorporándose a su vez—. No, por favor. No hagas nada… Te lo suplico.


    Sin comprender su respuesta, Corbin permaneció callado, observando con detalle el rostro de Isabel. La marca que sombreaba su mejilla apenas era un reflejo de lo que debió haber sido. Molesto consigo mismo por no haber sospechado nada en todo ese tiempo, a pesar de la ausencia de ella durante esos días, Corbin se dejó caer con fuerza sobre el colchón, cubriéndose el rostro con las manos. Siendo testigo de su silenciosa tortura, Isabel se acercó a él y le apartó las manos que le cubrían la cara. Corbin alzó la mirada con una súplica dibujada en ella.


    —Lo siento… —dijo en un susurro—. ¿Cómo no me he dado cuenta antes?


    —No podías saberlo —le respondió ella, restándole importancia a la situación.


    Sorprendiéndola, Corbin la tomó de la cintura y la atrajo hacia sí. El rey la abrazó con fuerza a la par que enterraba el rostro entre los brazos de la joven. Permanecieron así durante un largo rato, hasta que ella comenzó a reír y los espasmos que la risa ocasionaba en su pecho, hicieron que Corbin levantase la cabeza.


    —¿Qué ocurre? —inquirió, sin comprender a qué se debía aquel ataque de risa por parte de Isabel.


    —No lo sé —respondió ella inquieta, lo cual era verdad. Probablemente, la expulsión de los nervios acumulados en ella durante todo ese tiempo fuese lo que le estaba provocando aquel estado—. Supongo que soy feliz. —Su declaración arrancó una sonrisa a Corbin, quien no tardó en abrazarla de nuevo, aunque, en esta ocasión, sus brazos la rodearon con menos ternura y más pasión y, de improviso, la levantó del suelo con un rápido movimiento y la colocó sentada sobre su regazo.


    Pasada la sorpresa inicial, Isabel se relajó y acomodó en su nuevo asiento. Pasó las manos por detrás del cuello de Corbin y comenzó a acariciar los rebeldes rizos que caían por su nuca. Una simple e inocente caricia que le encendió más de lo que él jamás hubiese podido imaginar. La boca de Corbin se curvó en una sonrisa traviesa mientras se acercaba poco a poco a la de ella, acortando la distancia entre sus labios, hasta que, al fin, se posó sobre ella y comenzó a besarla despacio.


    La ternura inicial fue dando paso al deseo a medida que sus besos se intensificaban. Sus lenguas comenzaron a entrelazarse y a luchar entre sí, abriéndose paso con ímpetu en la boca del otro. Las manos de la cortesana abandonaron con premura el cuello del rey para apoyarlas en su pecho y, sin dejar de besarlo, lo acarició con lentitud, disfrutando de cada leve roce y caricia que dibujaba sobre él. Un gemido escapó de la garganta masculina mientras sentía cómo los dedos de Isabel descendían curiosos por su torso hasta que llegaron a su cintura, donde se entretuvieron. Durante un instante, Corbin pensó que ella se había detenido porque, a pesar no ser su primera vez, quizá dudaba sobre qué debía hacer. El rey se apartó de la tentadora y sensual boca que tenía frente a él, aquella de la cual nunca se cansaba y que le volvía loco de deseo. Intentó decir algo, pero de su garganta solo brotó un sonido ronco y gutural provocado por la pasión que sentía. Corbin inspiró hondo, haciendo acopio de su fuerza de voluntad para separarse de ella, pero antes de que pudiese hacerlo, Isabel tomó el bajo de la camisa de él y, de un solo movimiento, se la sacó por la cabeza, desnudándolo para ella.


    Aquel gesto descarado solo sirvió para intensificar el deseo que anidaba en el interior del rey. Los ojos de Corbin centelleaban con el fuego de la pasión que anidaba en él mientras la observaba sonriente. Isabel bajó la mirada y contempló embelesada el cuerpo que tenía frente a ella. Sus dedos volvieron a acariciar cada centímetro de la piel masculina que ahora se encontraba desnuda ante ella, volviendo a Corbin loco de deseo con su suave tacto. Isabel volvió a demandar la boca del rey, quien no dudó en ofrecérsela, enloqueciéndose el uno al otro entre besos y suaves mordiscos. Las manos de Corbin acariciaban la espalda de Isabel, hasta que sus dedos decidieron enredarse en los cordones del corpiño que aprisionaba su cuerpo y, con destreza, comenzó a desatarlo.


    En cuestión de segundos, la prenda caía por su cuerpo, dejándolo cubierto tan solo por una fina camisola. Corbin se separó de la boca de Isabel y, con ojos brillantes de deseo, comenzó a observarla mientras, sin pudor alguno, ella tomaba entre sus dedos la tela que cubría su cuerpo y tiraba de esta hacia arriba, despojándose de ella. La visión de su torso desnudo provocó un escalofrío de placer en el rey, que deslizó con frenesí las manos desde la cintura de la joven hasta sus muslos, levantando la falda hasta la altura de estos.


    —No pares —le rogó Isabel al percibir un mínimo atisbo de duda en los ojos del rey—. No soy doncella, lo sabes… —gimió—. No pares… —Como respuesta a su plegaria, Corbin comenzó a jugar con su lengua y a trazar pequeños círculos con ella a su paso por el cuello de la cortesana.


    Isabel dejó caer hacia atrás la cabeza, extasiada por la mezcla de sentimientos que se abrían paso en su interior. Un gemido salió de sus labios mientras se abandonaba al placer de las caricias que el rey comenzaba a prodigar por todo su cuerpo. Ese sonido, tan simple pero a la vez tan excitante, hizo arder el cuerpo de Corbin, quien se levantó de la cama, llevando consigo a Isabel y la tumbó sobre el colchón, colocándose encima de ella.


    Con un gesto rápido, la cortesana se desprendió de las ataduras de la falda de su vestido y, ayudada por un leve balanceo de caderas, lo hizo descender por sus piernas. Corbin comenzó a repartir besos mientras recorría su cuerpo, deleitándose en él, en su suave tacto y en su embriagador sabor. Sus labios, mejillas, cuello, pechos y vientre fueron obsequiados con besos y caricias, haciéndola estremecer de placer con cada una de ellas.


    Disfrutando de la visión que ella le ofrecía mientras gozaba entre sus brazos, Corbin alzó la mirada y la ancló en la de Isabel. La joven, con dedos muy hábiles, tiró de las calzas del rey, despojándolo de ellas y logrando así que nada impidiese el contacto entre sus cuerpos. El rey sonrió ante su descaro y, mientras la besaba consumido por la pasión, se colocó entre sus piernas, rozando su entrada, y sintiendo que enloquecía con ese sensual roce. Poco a poco, Corbin fue colocándose y cuando estaba a punto de entrelazar sus cuerpos, ella elevó las caderas impaciente y le ayudó a buscar cobijo en su interior.
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    Los rayos de sol comenzaron a despuntar y a irrumpir en la alcoba. Isabel abrió los ojos despacio y, al hacerlo, sintió el peso de una mano que reposaba en su estómago. Con cuidado de no despertarlo, se giró sobre sí misma; ensimismada, contempló el dulce rostro de Corbin mientras dormía plácidamente. Apartó con dulzura uno de sus rebeldes rizos que caía sobre su rostro y sonrió ampliamente mientras lo hacía. Sin deshacerse de su agarre, Isabel intentó incorporarse de la cama muy poco a poco: Ágata estaría a punto de llegar y la puerta no estaba cerraba con el pestillo interior, por lo que la doncella podría entrar sin problemas. Temiendo que eso ocurriera, Isabel quiso ir a correr el cerrojo, pero cuando sus pies apenas tocaban el frío suelo, sintió cómo la mano que aún reposaba alrededor de su cintura aumentaba la fuerza con la que la sujetaba y con un suave empujón volvía a acostarla en la cama.


    —Cinco días sin abandonar esta alcoba y ¿justo ahora quieres hacerlo? —dijo Corbin risueño.


    Isabel rompió en carcajadas al oír su comentario. Se giró hacia él y, acurrucándose a su lado de nuevo, comenzó a arañar con delicadeza el pecho masculino. La mano de Corbin acarició con dulzura su rostro y se detuvo sobre la marca verdosa que llevaba en el pómulo.


    —Te juro que pagará por esto —. El semblante de Corbin se volvió serio mientras hablaba. Ante su rotunda afirmación, Isabel negó con la cabeza—. Soy el rey, mi palabra es ley. Nadie te va a tratar de ese modo. No voy a permitir que vuelva a acercarse a ti.


    Aquellas palabras trajeron a la mente de Isabel la última noche que había vivido con Martín, instalando un nudo en su garganta de nuevo. Corbin no era conocedor de aquello que había sucedido ni debía de serlo nunca, se dijo. Él ya había aceptado de buen talante el hecho de que ella se hubiese entregado a otro hombre por amor, pero ¿qué pensaría si supiese que había sido ultrajada en la misma cama en la que había yacido con él? ¿Qué opinaría de ella cuando supiera el porqué Martín la había tratado de aquel modo? No sería capaz de aceptar su rechazo, no ahora que lo sentía tan dentro de su corazón. Reviviendo en su mente la brutalidad a la que fue sometida a manos de su benefactor, y siendo consciente de que había engañado a Corbin deliberadamente, pues había obviado esa parte de su historia adrede, volvió a sentir cómo la angustia se anclaba en su pecho y, sin percatarse de ello, una lágrima comenzó a correr por su rostro, muriendo entre los dedos del rey.


    Corbin vio cómo la mirada de ella se ensombrecía, probablemente, recordando el momento en que Martín la había golpeado. Impotente ante esa situación, el rey la atrajo hacia sí y besó el lugar exacto donde se había perdido la lágrima de Isabel entre sus dedos. Después, reclamó su boca, haciéndola probar el sabor salado de la tristeza a través de sus labios.
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    Como cada mañana, Ágata preparó el desayuno en la cocina y lo colocó en una bandeja de plata. Observo que no faltase nada y salió de la estancia con rapidez. Al igual que había hecho durante los pasados cinco días, se dirigió hacia la alcoba de su señora, portando los alimentos con ella. Pero ese día no era como cualquier otro y, al llegar al pasillo, se encontró con dos hombres de pie que custodiaban la entrada al mismo. Cuando intentó esquivarlos, la detuvieron y le impidieron el paso. Tras intentar explicar, en vano, el motivo por el que debían dejarla pasar, Ágata comenzó a enfadarse, ya que no comprendía a qué se debía aún la presencia de esos soldados allí. ¿Estaba Isabel retenida en sus dependencias? Quizá su conversación con el rey no había sido tan satisfactoria como Ágata había creído que sería.


    —¿Cómo que no puedo pasar? —reprendió la doncella a uno de ellos cuando volvió a cerrarle el paso.


    Una risa resonó a su espalda, haciéndola callar de repente. Molesta, aunque conociendo bien a quien pertenecía ese sonido, se giró y encaró a su prometido.


    —Y tú, ¿por qué te ríes? —le increpó de muy malhumor.


    —Ágata, cariño. Angus y Mirlen solo cumplen órdenes, deja de molestarlos —le dijo, acercándose a ella y tomándola por la cintura para apartarla de los hombres—. ¿No me das un beso de buenos días? —le susurró al oído.


    —No. —A pesar de su negativa, la doncella lo miraba intentando contener una sonrisa—. Al menos, no voy a hacerlo hasta que me expliques qué sucede con mi señora y por qué no puedo pasar a su alcoba.


    La carcajada que brotó del pecho de Jan resonó en todo el pasillo y se fue intensificando a medida que comprobaba que su prometida no imaginaba nada de lo que estaba ocurriendo en aquella habitación.


    —Déjame que te lo explique, querida —comenzó a decirle mientras la guiaba de vuelta por el mismo camino que había llegado hacia tan solo unos minutos—. La señora Paulette tiene visita en sus aposentos —le susurró al oído cuando ambos estuvieron lejos del resto. De ese modo, nadie los escucharía.


    —¿El rey? —preguntó con asombro la doncella—. ¿Aún está...? ¿Han pasado la noche…?


    Jan rio con más fuerza y ella entendió su respuesta. Al cabo de unos segundos, Ágata se acercó a él y le plantó un beso en los labios.


    —Buenos días. —Cuando Jan iba a responderle al saludo tardío que ella le había dedicado, un leve carraspeo los interrumpió. Ágata, sonrojada por haber sido descubierta en una actitud tan cariñosa con Jan, se disculpó con prisas y salió corriendo hacia las cocinas.


    —¿Qué ocurre, Lucio? —preguntó Jan al teniente.


    Lucio vio marchar a la prometida de Jan con una sonrisa en los labios y, al instante, se giró de nuevo hacia el chico oryano. Tras saludarlo, procedió a entregarle la misiva que portaba en sus manos.


    —Llegó ayer por la tarde, pero no quise importunar al rey —explicó Lucio, echando una ojeada al pasillo flanqueado—. Por lo que veo, la reunión se ha alargado más de lo previsto.


    Jan tomó la carta de las manos de Lucio y leyó quién era su emisor. Con un suspiro amargo, le dio las gracias a Lucio y se marchó hacia la alcoba en la que el rey se hallaba reclutado por voluntad propia desde la noche anterior. Desgraciadamente, había llegado la hora de abandonarla.
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    Sentada en la cama y ataviada tan solo con un camisón y una pequeña bata, Isabel miraba como Corbin se vestía. Hacía escasos minutos que Jan había llamado a la puerta e interrumpido a ambos mientras se besaban. El joven oryano se disculpó con ellos y lamentó la interrupción, mas él era el único que podía pasar la barrera humana impuesta en el pasillo y, por lo tanto, también el portador de malas noticias. Cuando abrió la puerta, el consejero del rey le entregó la carta que había llegado el día anterior, pero de la que nadie tenía conocimiento e, inmediatamente, se fue de allí.


    Sin decir ni una palabra, Corbin la abrió y, acto seguido, la leyó con rapidez. Cuando acabó de hacerlo, comenzó a vestirse a desgana, preparándose para abandonar la alcoba.


    —¿Es de Martín, verdad? —dedujo ella. El silencio de Corbin solo podía deberse a eso.


    —Sí —contestó él, anudándose la camisa—. Llegará esta noche.


    La mención de la llegada de Martín ensombreció el semblante de Isabel, quien comenzó a temblar sin ser consciente de que lo hacía. El recuerdo de él, golpeándola y tomándola a la fuerza volvió a su mente, haciéndola entrar en una espiral de temor. Corbin, percatándose de cómo la mención de Martín había afectado a Isabel, se acercó a ella y la tomó de los hombros.


    —Vístete —le ordenó con dulzura—. Quiero pasar el día contigo. Tenemos tiempo hasta que Martín llegue, y ten por seguro de que de un modo u otro haré que…


    No puedo terminar la frase porque Isabel lo acalló con un beso en los labios. Prendido de su boca, Corbin se dejó llevar por la agradable sensación de tenerla entre sus brazos. Sintiendo que se perdía en sus caricias, el rey se armó de voluntad y se separó de ella unos pocos centímetros.


    —Tengo miedo —le confesó ella, mordiéndose el labio inferior.


    —No volverá a hacerte nada, Isabel. Lo juro. —Ella asintió a sus palabras, pero, a pesar de ello, el miedo seguía reflejado en sus ojos—. ¿Qué ocurre?


    —Temo por mi hermana, Corbin. Está lejos y en tierras de los Umthengis. Es solo una niña…


    —Lo solucionaremos. Sabes que lo haré —le prometió—. Iré en busca de Ágata para que te ayude con el vestido. —Ella asintió a sus palabras, sintiéndose algo más tranquila porque… Corbin era el rey y Martín no sería capaz de desafiar su voluntad… ¿o sí?


    Con un suave beso de despedida, Isabel vio como Corbin salía de la alcoba y, soltando un suspiro, se levantó y se acercó hasta el armario dispuesta a elegir la ropa que luciría para recibir a Martín del brazo del rey.


    Aún estaba con la mirada perdida contemplando la variedad de colores que había en el vestidor, cuando oyó un leve toque en la puerta y cómo esta se abría despacio. Isabel se giró y se encontró de frente con Ágata, quien sonreía abiertamente.


    —Señora —dijo, corriendo hacia ella y abrazando a Isabel, que le devolvió el gesto—. ¿Habéis visto como el rey lo entendería todo? Mi señor no es…


    —No le he contado eso, Ágata. Me avergüenzo de mí misma… ¿Cómo voy a confesarle que soy una cortesana? Me odiará por ello —le contestó, abrazándose a sí misma.


    —Erais cortesana, señora. Ahora sois la mujer que ha devuelto la sonrisa al rey. El pasado no importa. —Isabel la miró, mordiéndose el carrillo—. No me miréis así. Su Majestad es un hombre comprensivo… Si pudo perdonar a la reina, también lo hará con vos.


    La sola mención de Iria originó un pellizco de celos en su estómago.


    —¿Qué sucedió realmente con ella, Ágata? —preguntó con curiosidad. Nadie en palacio hablaba de ello, ni siquiera el rey. Lo único que todo el mundo sabía era que la princesa se hallaba enamorada de su actual esposo, el cómo y cuándo sucedió todo era una incógnita, al igual que el porqué de esa repentina enfermedad que casi le cuesta la vida.


    —Yo… no puedo… —le contestó incómoda esta. Isabel suspiró y volvió su mirada hacia el armario, comprendiendo que la lealtad de Ágata era algo incuestionable, tal y como ella ya había comprobado por sí misma.


    —¿Qué vestido crees que le gustará a Corbin?
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    Silvine salió de su alcoba en cuanto amaneció. Había intentado acudir en tres ocasiones más durante la noche a la habitación de «su hermana», pero los hombres del rey seguían custodiando la entrada. Al ver frustrados sus intentos de llegar hasta la alcoba de Paulette, la ira de Silvine fue creciendo cada vez más, aunque, finalmente, tuvo que desistir de su propósito.


    Cuando los rayos de sol comenzaron a entrar por la ventana, la joven se levantó dispuesta a lograr ese día lo que no había sido capaz de conseguir la noche anterior. Se vistió deprisa y sin ayuda de nadie, pues aún era tan temprano que ni siquiera la doncella había acudido a la alcoba. Salió con premura de la habitación y se dirigió al pasillo contrario, pero, antes de llegar, escuchó como Ágata discutía con los hombres que seguían apostados en la puerta.


    —¿Aún sigue ahí? —se preguntó a sí misma en voz baja.


    Enfurecida, dirigió sus pasos de nuevo a la habitación. Entró en ella con paso firme y cerró la puerta tras de sí con un fuerte golpe.


    —¡Maldita seas, Paulette! —gritó colérica—. ¡Maldita seas! —gruñó, consumida por la ira.


    Silvine se dirigió hacia la ventana y la abrió de par de par. Quizá el aire fresco de la mañana le calmase los nervios que la consumían por dentro, pero no fue así: cada minuto que pasaba, más histérica se ponía. Cuando su doncella acudió a la alcoba, Silvine le preguntó sin disimular su malestar:


    —¿Aún están apostados los hombres en el pasillo?


    La sirvienta la miró sorprendida, ya que la joven dama nunca le había hablado a no ser que fuese para reprenderla, por lo que esa pregunta la tomó desprevenida. Dudó en responder, pues por el tono en que lo había preguntado, su señora no parecía demasiado contenta con lo que estaba ocurriendo.


    —¿Acaso eres muda? —le gritó, volviendo a hablarle en mismo tono hosco de siempre.


    —No, señora —contestó la chica, bajando la mirada.


    —¿No eres muda o no están los hombres ahí? —inquirió casi gritando a la vez que señalaba hacia la puerta. La doncella se encogió al oírla gritar.


    —Los hombres… los hombres…, mi señora —tartamudeó—. Los hombres… aún están apostados… ahí —terminó de decir, temerosa de que la joven dama volviese a golpearla como había hecho la noche anterior.


    El grito que salió de la garganta de Silvine al oír aquello fue acompañado por el estruendo que ocasionó el candelabro que había sobre la mesa al caer al suelo, que había sido lanzado contra él en un vano intento de calmar la ira que esas palabras produjeron en Silvine.


    —¡Lárgate de aquí! —le dijo entre dientes a la doncella—. Y no vuelvas hasta que esos hombres hayan desaparecido. ¿Me has entendido? Es lo único que necesito de ti. ¡Eres una inútil!


    La sirvienta asintió con rapidez, recogió los enseres que había llevado a la habitación para proceder a su limpieza y, corriendo, salió de la estancia sin mirar atrás, dejando a Silvine sola mientras los celos la devoraban en su interior.
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    Después de haberse visto forzado a abandonar los brazos de Isabel, Corbin se dirigió a la sala del trono. Debía pensar cómo afrontar la próxima reunión con su primo. No podía acusarlo sin pruebas, pero no dejaría que Isabel declarase ante un consejo, ya que la considerarían cómplice de traición a la corona… Debía sopesar cada alternativa que tenía hasta dar con la correcta.


    Un dilema mayor le suponía saber qué hacer con Martín. Su rencilla con él era ya algo personal, pensó, mientras recordaba a Isabel y todo lo que había vivido con ella aquella noche.


    


    Estoy tumbado boca arriba en la cama y la estrecho entre mis brazos. La dicha que siento es tal que si la abrazo como quisiera, podría hacerle daño. Quiero tenerla pegada a mi cuerpo, hasta que no sea capaz de distinguir dónde acaba el mío y comienza el suyo.


    Isabel tamborilea con sus dedos sobre mi torso, pero mientras lo hace no dice nada, permanece en silencio. Me encantaría saber qué piensa en estos momentos. ¿Sentirá lo mismo que yo?


    Paseo mi mano por su espalda, acariciando cada centímetro de su sedosa piel, de esa que me vuelve loco y por la que daría todo lo que tengo con tal de seguir sintiéndola a mi lado. De mi boca se escapa un suspiro intranquilo y ella, curiosa, levanta el rostro de mi pecho y me mira con una expresión que no soy capaz de descifrar.


    —¿Qué ocurre? —le pregunto, sin comprender a qué se debe ese ceño fruncido que adorna su frente.


    —No voy a pedirte nada, Corbin —me suelta de improvisto—. Sé que no soy la mujer que esperabas y, mucho menos, la que necesitas a tu lado.


    Sus palabras me dejan estupefacto e incapaz de articular una respuesta. ¿De verdad piensa que la voy a dejar ir después de lo que hemos vivido? Quizá la vida le ha dado la espalda en más de una ocasión, pero eso es agua pasada. Isabel es mía y no voy a dejarla marchar.


    Cuando termina de hablar, se deshace de mi abrazo y se incorpora en el lecho. Todo lo hace con la mirada gacha, como si temiese mi respuesta. Su inseguridad me molesta. ¿Acaso no le he demostrado con creces mi interés por ella?


    Me acerco poco a poco y la vuelvo a atrapar entre mis brazos, haciéndola girar hacia mí. Veo el reflejo del temor al rechazo en sus ojos y eso me destroza por dentro. La vida le ha hecho sufrir y, por ello, ahora merece ser feliz, y voy a encargarme personalmente de que así sea.


    —Eso es decisión mía —le digo mientras planto un beso en sus labios.


    Mis manos comienzan a acariciar su rostro y se detienen justo sobre el moratón de su mejilla. Siento cómo la ira me recorre con tan solo pensar por lo que ha tenido que pasar ella sola mientras yo no era consciente de nada ni tampoco podía imaginármelo. Martín es un animal y merece ser tratado como tal.


    —¿Por qué lo hizo? —inquiero molesto. Me da igual el motivo, eso nunca debió de pasar. Tan solo quiero conocer la respuesta para poder enfrentarme a él con argumentos. Lo único que me importa es que pague por lo que le ha hecho a Isabel.


    —Porque pasé la noche contigo.


    


    Un suave carraspeo resonó en la sala y al levantar el rostro, Corbin se encontró frente a frente con Jan.


    —Necesito tu consejo —soltó el rey sin tan siquiera saludarlo.


    —Por supuesto, Majestad. ¿En qué puedo ayudaros?


    Corbin se levantó del trono y se acercó a su más leal consejero. Cada vez que miraba a Jan recordaba cómo había desechado la idea de dejarlo viajar junto a Iria y, ahora, sin embargo, se había convertido en lo más parecido a un amigo que tenía. Acercándose hasta él, le puso una mano en el hombro y le dijo:


    —Antes tendrás que hacerme un favor. —Jan asintió de inmediato—. Necesito que vayas en busca de Darlan y le hagas venir a palacio. Es importante.


    —Contad con ello, Majestad —contestó el oryano.


    Haciendo una reverencia, Jan salió raudo de la sala del trono, dirigiéndose de inmediato a las caballerizas para ensillar su caballo y partir hacia el destino encomendado.


    Cuando Jan salió de la estancia, Corbin suspiró y, pensando en Isabel, decidió aprovechar el poco tiempo que le quedaba de tranquilidad hasta que Martín llegase a palacio. Con una clara idea en mente, se dirigió al ala este del castillo. Cuando llegó a la cocina, Aymara estaba cortando las verduras para preparar el acompañamiento del almuerzo. Al verlo aparecer por allí, la jefa de cocina frunció el ceño.


    —Veros por aquí se está volviendo una mala costumbre, Majestad —le reprendió ella con cariño.


    —La única mala costumbre es que hayas dejado de llamarme por mi nombre, Aymara —le replicó el rey, sonriendo. Ella frunció el ceño en respuesta—. ¿Podrías prepararme un picnic? —le pidió Corbin a la anciana—. Para dos personas, Aymara… por favor.


    La mujer le respondió asintiendo con la cabeza e intentando disimular la sonrisa que cruzaba su rostro. Al percatarse de su contenida alegría, Corbin le preguntó con interés.


    —¿A qué viene esa sonrisa que intentas ocultar, Aymara? ¿Hay algo que yo no sepa?


    —Nada, mi niño —le respondió ella, tocándole la mejilla—. Simplemente, me alegro por ti.
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    Un suave toque en la puerta atrajo la atención de Silvine, quien se hallaba sentada frente al tocador cepillándose el cabello. La joven hizo pasar a quien fuera que estuviese al otro lado. La doncella cruzó el umbral.


    —Señora —la llamó la sirvienta. Silvine se giró hacia ella con la mirada ensombrecida por el odio que aún sentía—. El rey abandonó los aposentos de su hermana hace ya bastante rato y los hombres que estaban apostados en el pasillo acaban de marcharse también.


    Aquella noticia la tomó por sorpresa, ya que pensaba que el rey se pasaría también todo el día retozando con aquella ramera. Al menos, podría disfrutar de la compañía de Corbin en el almuerzo, se dijo. Comida a la que se encargaría personalmente que la cortesana no asistiera.


    —¡Bien! Al menos sirves para algo —le dijo Silvine con desprecio a la chica.


    La joven doncella decidió ignorar el comentario, pues ya conocía el peculiar carácter de su señora y, con una reverencia, intentó abandonar la estancia.


    —¡Espera! —la detuvo Silvine—. Termina de cepillarme y recogerme el cabello. Después, iré en busca de mi querida hermana —habló más para sí misma que para la doncella, quien se acercó y, con dedos temblorosos, tomó el cepillo del tocador y comenzó a peinarla—. Ambas tenemos una conversación pendiente.


    La doncella se apresuró a cumplir con la orden rápida y, cuando acabó de recogerle su larga cabellera en un bonito peinado, Silvine se levantó del asiento y se dirigió hacia la puerta dispuesta a «solucionar» el pequeño problema que Paulette suponía en sus planes para conquistar al rey.


    Sus pies la llevaron casi por inercia hasta el dormitorio de aquella que le estaba robando el interés de Corbin.


    Nada más llegar al corredor, Silvine se encontró que, tal y como su doncella le había asegurado, el camino estaba despejado, por lo que lo cruzó presurosa antes de que el relevo volviese.


    Una vez que estuvo frente a la puerta de la alcoba de Paulette, la abrió sin llamar, encontrándose así a la cortesana sentada en el tocador mientras Ágata terminaba de peinar su largo cabello.


    —¡Tú! —le gritó Silvine a la doncella—. ¡Lárgate!


    Ágata soltó el cepillo sobre la mesilla, pero no se movió del lado de Isabel. Esta, conociendo el carácter impredecible de Silvine, le pidió a Ágata en voz baja que abandonase la estancia.


    —¿Estáis segura, señora? —preguntó la doncella.


    —¿Señora? —inquirió con sarcasmo Silvine.


    —Sí, Ágata, por favor —contestó Isabel sin mirar a la joven que estaba anclada en la puerta de su dormitorio.


    Ágata obedeció y salió de la alcoba, no sin antes dirigir una mirada de reproche a Silvine. Isabel se levantó del tocador y se aproximó hasta ella, de modo que esta no pudiese adentrarse lo suficiente en la habitación y así la puerta permaneciese abierta.


    —¿Has pasado una buena noche, hermana? —Las palabras salieron de sus labios con todo el desprecio que Silvine llevaba en su interior.


    —Sin duda —le contestó con altivez Isabel.


    —Eres una zorra. —Aquellas palabras apenas fueron un susurro.


    Mientras hablaba, la mano de Silvine se elevó con intención de golpear a Isabel por su osadía, pero antes de que pudiese descargar su furia contra ella, una mano sujetó la de Silvine, impidiéndole llevar a cabo su intención. La joven, sorprendida, intentó zafarse de aquella otra mano que la estaba sujetando y evitando que pudiese dar un justo merecido a la ramera de su hermano. Pero justo cuando se disponía a girarse para encarar a quien quiera que fuese el portador de esa mano, una voz muy conocida le dijo a su espalda:


    —Será mejor que os disculpéis de inmediato por lo que habéis dicho, señora. —La voz de Corbin resonó en toda la estancia, dibujando un gesto de asombro en la cara de Silvine.


    —Majestad… —comenzó a decir ella, girándose para mirarlo a la cara.


    —Ya me habéis oído, Silvine: disculpaos con ella —le ordenó.


    Isabel miraba la escena atónita. El gesto de sorpresa en el rostro de Silvine era todo cuanto ella necesitaba para darse por satisfecha, pero Corbin no parecía dispuesto a ceder en su petición.


    —No es necesario —sugirió Isabel con timidez—. No lo es, de verdad…


    —Sí, sí lo es —volvió a decir Corbin. Al comprobar que Silvine no pronunciaba las palabras que él le había pedido, el rey la miró con dureza—. ¿Osáis a desobedecerme, señora? —le preguntó el rey con determinación y mostrando su descontento.


    —No voy a disculparme con ella —respondió con determinación la hermana de Martín—. Todo lo que he dicho es cierto: no es más que una vulgar ramera —se ratificó en sus palabras—. No voy a…


    —Lo haréis —sentenció el rey—. Desafiar a la corona es un delito muy grave y vos estáis haciéndolo. Tenéis la oportunidad de rectificar y disculparos, de lo contrario, recibiréis a vuestro hermano en el calabozo.


    La mención de ser llevada al calabozo hizo que Silvine se enfureciera más, pero, aun así, se tragó su orgullo y, apretando los dientes, susurró:


    —Lo siento, señora. —Aquellas palabras se atragantaron en su garganta mientras las pronunciaba, haciendo que Silvine sintiese ganas de vomitar.


    —En lo sucesivo, os agradecería que os dirigieseis a ella con mucho más respeto. —Con una sonrisa en el rostro, Corbin pasó por el lado de Silvine y le ofreció un brazo a Isabel mientras le decía—: Vamos, tengo preparado un pequeño picnic del que disfrutar contigo antes de que Umthengis y mi primo lleguen a palacio.


    La cortesana sonrió ante su propuesta y, prendiéndose del brazo del rey, salió de la alcoba bajo la furiosa mirada de Silvine.
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    Como la llegada de Samut y Martín tendría lugar ese día, pero no había ninguna hora estipulada aunque la última misiva aseguraba que llegarían bien entrada la noche, Corbin no quiso arriesgarse y decidió hacer el picnic en los mismos jardines de palacio, concretamente, en ese laberinto floral que tanto le gustaba a Isabel. Además, esperaba el regreso de Jan con Darlan, por lo que no podía alejarse mucho de allí.


    Llevó a Isabel sujeta de su brazo durante todo el trayecto mientras ella permanecía sumida en un extraño silencio. Cuando llegaron al lugar exacto donde se hallaba la manta y la cesta con todo lo que Aymara había preparado para ellos, Corbin la hizo pasar primero y cuando ella se acomodó en una esquina, el rey hizo lo mismo, colocándose muy cerca de ella.


    Una sonrisa curvó los labios de Corbin al ver que ella se alisaba la falda del vestido nerviosa. Observó cómo la joven echaba varias ojeadas a un lado y otro de los jardines. Intuyendo a que se debía su malestar, Corbin se acercó a ella, tomó una de las inquietas manos que paseaba sobre la tela que había en sus piernas y entrelazó los dedos de ambos. Ella alzó la mirada y se perdió en los ojos cálidos del rey.


    —Nadie puede vernos, Isabel —le dijo Corbin con voz dulce—. Y los hombres que hay apostados en cada una de las entradas del laberinto tienen orden expresa de no dejar pasar a nadie, excepto a Jan, a quien estoy esperando por un asunto de suma importancia.


    Aquella respuesta pareció sosegar un poco los nervios de Isabel, quien dio un suave apretón a la mano de Corbin y la dejó caer, junto con la suya sobre su regazo.


    Poco a poco, bajo el amparo de los árboles y alejados de toda la actividad palaciega, Isabel se fue relajando, aunque no pudo hacerlo totalmente, pues en su mente seguía pensando en qué sucedería cuando Martín llegase a palacio. ¿Le increparía? ¿Golpearía? ¿Volvería a forzarla? Con asombro, se dio cuenta de que nada de eso le importaba tanto como que le contase la verdad al rey. ¿Qué pasaría si, en venganza, Martín le confesaba al rey que ella no era más que una simple y vulgar…?


    —No debes angustiarte por él —le dijo Corbin muy serio, interrumpiendo sus pensamientos al percatarse de que ella estaba algo ausente e intuyendo el motivo que lo causaba—. No volverá a acercarse a ti bajo ningún concepto. Si quieres, puedo apostar hombres en la puerta de tu habitación o proporcionarte una escolta…


    —No es necesario —le contestó ella, forzando una sonrisa y acariciándole el rostro—. Solo deseo que se marche lo antes posible.


    —Me reuniré con ellos en cuanto lleguen, te lo prometo. —Corbin atrapó la mano de ella mientras esta rozaba su mejilla—. Dejaremos este tema zanjando antes de lo que puedas pensar.


    El rey la miró a los ojos con ternura e Isabel comenzó a sentir la culpabilidad invadiéndola al saber que estaba engañando a Corbin y que Martín podría acabar de un plumazo con esa falsa realidad que ella estaba viviendo a su lado. ¿Quizá hubiese sido mejor contarle toda la verdad? Esa pregunta rondaba su mente desde el mismo instante en que le confesó quién era ella realmente, pero… ¿qué sucedería si Corbin no podía perdonarle esa parte de su vida? Al fin y al cabo, ella había decidido por voluntad propia dedicarse a ese oficio tan vulgar.


    —¿No tienes hambre? —preguntó Corbin, mirando de reojo qué había en la cesta que estaba junto a él. Ella asintió en respuesta, desechando esos pensamientos de su cabeza y disfrutando todo lo posible de la compañía del rey.
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    La llegada de Samut al muelle fue precipitada, pues Martín le esperaba bien entrada la tarde, mas no fue así. El barco había zarpado de noche en vez de al amanecer como estaba previsto, por lo que el primo del rey desembarcaba mucho antes de lo establecido en la misiva que Umthengis había recibido el día anterior. Samut estaba impaciente por reunirse con su primo, ya que parecía que el tiempo se hubiese detenido y no avanzaban en su conspiración contra él. Todo estaba resultando mucho más complicado de lo que había esperado en un principio.


    —Enviaré un emisario con la misiva de que partiremos hacia palacio en cuanto descanséis un poco y preparen vuestro equipaje —dijo Martín a Samut mientras ambos se dirigían hacia la taberna que había a las afueras del muelle.


    —Dejaos de emisarios. —gruñó el otro—. Le daremos la sorpresa a mi primo. No nos espera hasta bien entrada la noche —dijo, sonriendo—. Solo necesito beber algo y podremos partir. No quiero demorar por más tiempo esto.


    Martín asintió y continuó caminando en silencio. Llegaron a la cantina y tomaron asiento en una mesa apartada, a la cual se acercó una camarera exuberante que les trajo algo para beber. La visión de aquella joven trajo a la mente de Samut el recuerdo de otra muchacha de la que aún no habían hablado.


    —¿Qué hay de la chica? —preguntó, dando un sorbo a su jarra de cerveza—. Espero que haya podido averiguar algo.


    —Yo también lo espero —suspiró Martín. Al oírlo, Samut le dirigió una mirada molesta—. El rey es demasiado receloso con sus asuntos y nadie en palacio dice nada. Si es cierto eso que decís de la existencia de un primogénito del difunto rey Marcelo, parece que se lo hubiese tragado la tierra. Nadie sabe nada al respecto.


    —¡Claro que es cierto! Mi padre lo sabía, pero nunca me desveló su identidad porque nunca la supo. Aseguraba que su hermano había sido desheredado a causa de su matrimonio con una perra oryana, la cual, además, le dio un hijo. Ese bastardo tiene que aparecer.


    Martín asintió mientras le escuchaba. En su escasa visita a la corte, él mismo había intentado averiguar todo lo posible al respecto, mas los sirvientes de Corbin le eran demasiado leales, el pueblo le adoraba y ese supuesto hermano mayor parecía ser un simple rumor. Una solo pregunta le rondaba la cabeza: si él no había sido capaz de descubrir nada ¿cómo iba hacerlo Paulette? ¿Cómo no se dio cuenta antes de lo descabellado de aquel plan? Si el rey sospechaba lo más mínimo serían acusados de traición y aunque Corbin siempre realzaba el hecho de que no sería un rey como su padre, tampoco podían esperar que perdonase un delito de esa índole.


    —Recemos, pues, para que la chica haya descubierto algo de provecho durante este tiempo en palacio. —Perdido en sus pensamientos, un suspiro salió de los labios de Martín, algo que Samut tomó como respuesta, aunque lo que de verdad hacía Umthengis era recordar a Paulette y su último encuentro con ella, preguntándose por qué había actuado de ese modo. Quizá había firmado su sentencia de muerte ante el rey aquella noche… Ella conocía todos sus planes. ¿Sería capaz de confesarlo todo ante Corbin? Indagaría al respecto antes de confesar sus temores a Samut, si era así, tendría que acabar con Paulette, aunque ello le doliese más que acabar con su propia vida.


    Tras ese breve intercambio de opiniones, ambos permanecieron un rato más bebiendo en la taberna, hasta que el carruaje con el equipaje ya estuvo preparado.
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    La mañana pasó rauda entre caricias y besos. Isabel aisló cualquier atisbo de temor en lo más recóndito de su mente y se propuso disfrutar de la compañía de Corbin. Si Martín acababa con esa dicha, al menos atesoraría esos momentos en su recuerdo para siempre.


    El rey había dado orden de que nadie les molestase, salvo Jan, pues esperaba el regreso de este. Le había enviado esa misma mañana a buscar a Darlan y una vez que ambos estuviesen en el castillo, se vería obligado a volver a la vida palaciega y sus entramados, reuniéndose con ambos para tratar el tema que traía a Samut de visita al palacio.


    Un lirio amarillo adornaba el cabello de Isabel, depositado ahí con cuidado por Corbin, quien le aseguró que no podía existir una imagen más exquisita para su vista. Ella comenzó a reír y se lanzó a sus brazos, obsequiándolo con un beso profundo y ansioso.


    Así se hallaban, recostados sobre la manta y perdidos en la boca del otro, cuando un carraspeo incómodo les interrumpió. Tras ese breve sonido se oyó una risa entre dientes y, maldiciendo, Corbin se separó a disgusto del cuerpo de Isabel.


    —Si vuestra madre os viera retozando en los jardines de palacio os haría azotar —dijo la voz de Darlan, conteniendo la carcajada que asomaba a su garganta. Corbin se incorporó de un salto y le obsequió con una mirada recelosa.


    —Por suerte… ahora mando yo —dijo el rey, molesto por la interrupción.


    Jan, por su parte, después de interrumpir aquellas muestras de cariño entre su señor y la joven que lo acompañaba, se apartó ligeramente, esperando paciente a que el rey se acercase a él, ya que, a pesar de que ambos conversaban con confianza, Jan siempre le trataba con el respeto que llevaba implícito su título. Cuando lo hizo, el joven oryano volvió a mirarlo, ocultando la sonrisa que pugnaba por salir.


    —Darlan —masculló a modo de saludo Corbin cuando llegó a su lado—. Si ambos sois tan amables de volver a palacio y esperarme en la sala de reuniones. Estaré allí en unos minutos.


    El excapitán soltó la carcajada que llevaba reprimiendo desde que había llegado y, sin decir palabra, se giró hacia la salida del laberinto. Jan, con una torpe reverencia cargada de prisas, se apresuró a seguir sus pasos, guardando silencio en todo momento.


    —Creo que nuestro agradable picnic ha de considerarse finalizado, ¿verdad? —dijo con pena Isabel, incorporándose del suelo y colocándose a la altura del rey.


    —Te compensaré este desplante —aseguró Corbin, plantándole un beso en los labios—. El deber me reclama.


    —El deber de un rey… —susurró ella, más para sí que para él, observando cómo Corbin se alejaba caminando despacio hacia la salida.
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    Cuando se personó en la sala de reuniones, Darlan y Jan conversaban de un modo que Corbin nunca creyó que lo harían. Ambos habían dejado atrás el pasado y habían enterrado el hacha de guerra después de tantos enfrentamientos sin fundamentos entre ellos. Al atravesar la puerta, Jan guardó silencio de inmediato, mientras que Darlan se incorporaba de su asiento y comenzaba a mirarlo con picardía.


    —¿Así que esa chica es la hermana de Umthengis? Pues no parece tan desagradable como su hermano —apostilló con sarcasmo el excapitán.


    —Como sus hermanos —puntualizó Jan.


    —Quizá sea porque, como bien averiguaste, Darlan, no son hermanos —dijo Corbin, terminando de entrar en la sala y tomando asiento.


    Hizo un gesto a los otros dos para que le siguiesen. Una vez sentados a la mesa, procedió a explicarles todo lo que había sucedido con Isabel, lo que había averiguado gracias a ella además de su inesperada confesión y, lo que más le preocupaba en esos momentos, lo que ocurriría cuando llegasen a palacio Samut y Martín.


    —De modo que está buscándote. —Mientras hablaba, Jan miró a Darlan, que se encontraba extrañamente callado.


    —Así es —le contestó Corbin—. Mi primo tiene la errónea idea de que una vez que te encuentre —dijo, señalando a su hermano—, podrá hacer que reclames la corona o, en su defecto, extender la noticia entre la población, de modo que me consideren un usurpador y poder pugnar así por obtener el trono.


    —¿Y qué ganaría Samut si Darlan accede a tomar el poder? —preguntó Jan, intentando encontrar sentido a ese absurdo plan—. Vuestro primo quiere la corona…


    —Imagino que, en su absurda mente, piensa que yo soy una persona que no ha vivido en palacio, que no conoce a Corbin y, por ende, que seré fácil de manejar. Si él consigue deponer al rey y hacer que yo ocupe su lugar, después podría hacer lo mismo conmigo, ya que sus seguidores son mucho más fuertes que los que pudiese tener un bastardo como yo.


    —¡NO ERES UN BASTARDO! Estoy cansado de oír esa blasfemia —gruñó el rey molesto—. Yo soy rey porque tú has querido que así sea, pero para mí siempre serás el heredero.


    —Eso no lo sabe nuestro primo —le contestó Darlan, usando el posesivo por primera vez desde que habían empezado a hablar de Samut.


    —¿Queréis un consejo? —les interrumpió Jan, a sabiendas de que esa era su labor junto al rey. Corbin asintió en respuesta y el chico procedió a hablar—. Creo que, en esta ocasión, tenéis ventaja sobre vuestro primo, Majestad. Él desconoce que Paule… Isabel os lo ha confesado todo. Jugad bien vuestras cartas, dejad que crea que él tiene las de ganar y, después, mostradle que vos sois quien tiene de verdad el poder. ¡Desenmascaradlo ante todos! ¡Podéis hacerlo!


    —No quiero tener que luchar contra mi primo y, mucho menos, condenarlo. Mis detractores lo tomarían como un desafío de mi parte.


    Darlan escuchaba con atención y en silencio. La idea de Jan le parecía bastante acertada: Corbin estaba en lo cierto y el chico era un buen consejero, algo que él mismo nunca creyó posible.


    —Jan está en lo correcto, Corbin. Reúnete con Samut, indaga qué es lo que quiere a cambio de su retirada, negocia y, una vez conozcas todo lo que desea, ofrécele un trato: si acepta, todo quedará zanjado. No necesitarás un castigo. Probablemente vuelva a pedirte ser administrador de la isla de Uttara, solo le interesa obtener beneficios y...


    —¿Y si no lo hace? —preguntó con interés el rey—. No creo que Samut ceda de un modo tan simple. La vez anterior nos costó innumerables reuniones y discusiones hasta llegar a ese acuerdo.


    —Confesadle la verdad… Yo mismo lo haré —respondió Darlan—. El heredero existe y ha renunciado a la corona en pos de…


    —No —interrumpió Jan—. ¿Y si Isabel le da la información que busca? —sugirió.


    Jan siguió explicando en qué consistía su plan con todo lujo de detalles. Esa propuesta, quizá algo descabellada, fue secundada por Darlan, pero no por Corbin, quien era contrario a la idea de exponer a Isabel ante Samut y, probablemente, frente a Martín, de quien le había jurado que no dejaría que volviese a acercase a ella.


    Confesando sus temores ante ellos, Darlan aseguró que él mismo velaría por la chica. Solo debía reunirse con Samut y Umthengis en la capilla, donde él podría espiarlos sin problema.


    —¿En la capilla? —preguntó Jan, arqueando las cejas, sorprendido de que Darlan descubriese de ese modo «su lugar secreto».


    —¿Por qué la capilla? —inquirió Corbin, sin comprender cómo iba a espiarlos Darlan en una estancia tan pequeña.


    —Porque hay una habitación oculta tras el altar — le confesó Darlan. Corbin frunció el ceño como respuesta—. El dormitorio de mis padres —aclaró.


    —No conozco la existencia de tal estancia.


    —Si lo hubierais hecho, probablemente, vuestra esposa no os hubiese engañado con tanta facilidad —explicó Jan, provocando que Darlan le propinase un codazo en las costillas, mientras que Corbin miró inquisitivo a su hermano.


    —Mejor no quieras saberlo —le dijo este a modo de respuesta.


    —Le preguntaré a Isabel si está dispuesta a ello —informó Corbin antes de dar por finalizada la reunión e ignorando el cariz que estaba tomando la conversación—. Si ella no desea hacerlo, no pienso obligarla.


    


    


    [image: ]


    


    


    Isabel tomó el camino de vuelta hacia el palacio, abandonando así los jardines. En su camino de vuelta se encontró con Silvine, que se hallaba sentada bajo un ciprés junto a un hombre mayor.


    —Es el señor de Meguira —dijo la voz de Ágata a su lado. Isabel se sorprendió al escucharla, pues no la había visto llegar—. Es uno de sus pretendientes… Tal vez el único… ¡Pobre hombre! No sabe la clase de arpía que es esa niña.


    La declaración de la doncella arrancó una carcajada en su señora, quien volvió a mirar de nuevo a la pareja. Silvine y su acompañante se estaban incorporando para continuar con el paseo que debían estar dando antes de aquel pequeño descanso. La hermana de Martín, al sonido de la risa de Isabel, giró el rostro y, al toparse con la mirada de la cortesana, le lanzó una mirada cargada de odio, la cual la hizo callar. Temía a Silvine más que a su hermano, pues Martín era solo un títere en sus manos: Silvine sabía cómo hacerlo enfurecer para que este descargase esa ira contra ella.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó Isabel a Ágata, apartando la mirada de la pareja.


    —Hace rato que el rey me dijo que os esperase aquí. —La simple mención de Corbin volvió a dibujar una sonrisa en su rostro—. También me pidió que os ayudase a daros un buen baño relajante y eligiera el mejor vestido de vuestro armario, pues os tiene preparada una sorpresa para esta noche.


    —¿Una sorpresa? —inquirió sorprendida Isabel—. ¿Qué sorpresa? —volvió a preguntar, con la ilusión reflejada en el rostro.


    —Si me prometéis que no le diréis al rey que Jan me lo ha contado… —Las palabras de Ágata volvieron a hacerla sonreír y, olvidándose por completo de Silvine y de Martín, Isabel asintió—. Ha dado órdenes a todos los sirvientes de que os sirvan la cena a ambos en el salón privado del rey. Hoy los nobles y, sobre todo, nuestra querida invitada —dijo, señalando con la cabeza a Silvine— no podrán disfrutar de la compañía de nuestro soberano porque será todo vuestro —terminó de decir con una sonrisa pícara en los labios.
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    Sin poder despegar la mirada del espejo, Isabel observaba el reflejo que este le devolvía. Nunca se había visto tan hermosa y, probablemente, jamás volvería a verse de ese modo. Ágata había peinado su larga y ondulada cabellera en un semirecogido en lo alto, adornándolo con una pequeña tiara de zafiros que ambas habían encontrado sobre el tocador dentro de una hermosa caja acompañada de una carta: era un obsequio del rey.


    


    Mi querida Isabel, te ruego aceptes este pequeño presente de mi parte. Soy consciente de que apenas tiene valor ni belleza suficiente para compararse contigo y lo que me haces sentir, pero no creo que nada en el mundo pueda igualarse a tu persona. Aun así, me haríais el hombre más feliz de este reino, si aceptases lucirla para mí.


    Siento que vuelvo a tener deseos de avanzar, vivir y ser feliz. Y todo eso es gracias a ti, mi Isabel.


    Te invito a una cena privada en mis aposentos, sin nada ni nadie que nos moleste.


    Solos tú y yo.


    Ruego aceptes mi petición y me honres con tu maravillosa presencia.


     Siempre tuyo,


    


     Corbin


    


    Su mano aún temblaba cuando la alzó para colocarse los largos pendientes que acompañaban tan exquisita maravilla. Un hermoso pero sencillo vestido hacía resaltar el brillo de las perlas que lucía en su cabeza. La prenda que vestía era de un blanco impoluto, largo hasta los pies y desembocando en una pequeña y coqueta cola, que era arrastrada por el suelo al caminar. El corpiño se ceñía al cuerpo de Isabel como una segunda piel y llevaba un ribete del mismo color que las piedras preciosas que le servían de complemento. Las largas mangas acampanadas nacían un poco más abajo de sus hombros, dejando a estos al descubierto.


    —Poneos esto antes de salir —le dijo Ágata, ofreciéndole una pequeña chaqueta de encaje que cubriese la piel que el vestido dejaba al descubierto—. No querréis que los nobles os aborden por el pasillo.


    Una tonta sonrisa volvió a dibujarse en la cara de Isabel, quien, tras seguir el consejo de su doncella, procedió a salir de su alcoba. Apenas había caminado unos pasos cuando las cornetas comenzaron a sonar de forma insistente. Esa era la señal de que alguien llegaba a palacio.


    —Solo puede ser él —susurró Isabel, llevándose una mano al pecho.


    —Así es, querida —le contestó con resquemor la voz de Silvine, que se hallaba a unos metros de distancia de ella—. Acabo de ver el carruaje de nuestro señor. Están entrando en el camino que conduce a palacio. —Mientras hablaba, la joven se acercó a Isabel muy sigilosa, aprovechando el estado de estupefacción que la otra parecía tener y, cuando estuvo a su lado, le escupió en la cara—: Se acabó todo, señora. Se acabó todo.


    Y tras aquellas palabras, salió altanera de allí, dispuesta a recibir en el patio a su hermano.
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    El sonido de las cornetas continuaba invadiéndolo todo. Tras la salida de Silvine, Isabel corrió de vuelta a sus aposentos, donde aún se hallaba Ágata, colocando cada cosa en su lugar. Cuando la cortesana entró en la alcoba, la doncella la miró y vio el miedo en sus ojos. El labio le temblaba ligeramente. Con paso rápido, entró y se aproximó a la ventana, desde la que intentó ver la llegada de Martín, pero los árboles le impedían cotejar la información que Silvine le había dado.


    —¿Qué ocurre, señora? —preguntó Ágata a pesar de poder imaginárselo, pues el sonido de las cornetas solo anunciaban una cosa—. ¿Es él, verdad?


    Isabel asintió en respuesta y se alejó de la ventana. Caminó casi por inercia y se dejó caer con pesadumbre sobre la cama. Con la mirada fija en ninguna parte, las lágrimas comenzaron a correr por su rostro. Sin saber cómo, el tiempo dejó de correr para ella y se sumergió en una neblina de sentimientos encontrados, pensamientos confusos y miedo: miedo a Martín y sus actos, a Silvine y sus palabras, al rechazo de Corbin si llegaba a enterarse de su secreto… Miedo, eso era lo único de lo que era consciente en esos momentos.


    —Señora —la llamó Ágata por tercera vez, zarandeándola por los hombros al ver que Isabel no reaccionaba—. Señora —volvió a decir.


    Cuando por fin esta desvió la mirada y la clavó en ella, la doncella sonrió.


    —Tenéis visita —le dijo, intentando justificar así la brusquedad por hacerla salir del estado de estupefacción en el que se hallaba sumida.


    Asombrada por lo que acababa de escuchar, Isabel siguió la mirada de la doncella, la cual se había desviado hacia la puerta.


    —Corbin —dijo en un susurro. La cortesana se puso de pie mientras que el rey entraba en la alcoba.


    —Estaré fuera, señora. —Haciendo una reverencia a ambos, Ágata salió de la habitación, dejándolos solos.


    Corbin guardó silencio durante unos minutos, en los cuales se dedicó a observarla. Ella, al sentir cómo los ojos del rey se paseaban por su cuerpo, bajó la mirada, sonrojándose más de lo que creía posible.


    —Estás preciosa. —Corbin salvó la distancia que había entre ambos y se colocó frente a ella. Al ver cómo Isabel evitaba su mirada, le agarró el mentón y le hizo levantar la vista del suelo—. ¿No me vas a dar un beso de bienvenida? —le preguntó con picardía a la vez que bajaba el rostro y él mismo se lo robaba.


    Cuando saboreó de nuevo el dulce néctar de sus labios, Isabel dejó escapar un suspiro y entrelazó las manos en el cuello de él, entregándose a la agradable sensación de estar entre sus brazos, segura y ajena a todo lo que estaba pasando fuera.


    —¿No deberías de estar fuera para recibir a los invitados? —inquirió Isabel una vez que se hubo separado de él.


    —Si mi primo quiere jugar a las sorpresas, jugaremos —le explicó Corbin, con esa sonrisa torcida que Isabel ya se había percatado que era muy común en él—. Te dije que cenaríamos solos y eso haremos.


    —Pero… ¿qué hay de…? —No pudo seguir porque él la acalló con un beso.


    —Los recibiré y me reuniré con mi primo, pero cuando acabemos de comer. —El rey tomó una de las manos de Isabel entre las suyas y entrelazó sus dedos—. Esta misma noche dejaré zanjado el tema con Samut, pero no antes de que podamos disfrutar de nuestra velada juntos.


    —Pero…


    —Darlan y Jan se encargarán de recibirlos como se merecen —le indicó Corbin mientras comenzaba a caminar hacia la puerta, llevándola consigo.


    —¿Darlan? —La sorpresa fue patente en la voz de Isabel—. ¿Y por qué debería él de recibir a Samut?


    —Ese es uno de los temas que trataremos en la cena o, mejor aún, después de ella. No quiero malgastar el poco tiempo que tengo para estar contigo conversando sobre política.


    Y dándole un pequeño y gracioso beso en la punta de la nariz, Corbin abrió la puerta y salió de la alcoba de Isabel rumbo al ala principal del castillo, donde se hallaban todas sus dependencias.
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    —¿Eres consciente de que esto no será tan sencillo como hemos hecho creer al rey, verdad? —le dijo Jan a Darlan mientras esperaban la llegada de los invitados.


    —Lo sé —claudicó el otro—. Samut no se dará por vencido tan pronto, pero, al menos, tenemos que intentarlo.


    El crujir de los grandes goznes de las puertas principales que daban acceso al camino principal de palacio interrumpió su conversación. Ambos avanzaron un par de pasos más y se colocaron en la entrada, esperando la inminente llegada del carruaje.


    Samut llegó a lomos de un pura raza negro y a su lado iba su siempre leal Martín de Umthengis.


    —Mi señor —saludó Darlan con una reverencia muy poco adecuada, pues se negaba a inclinarse ante su primo.


    Jan bajó la mirada y sí hizo una reverencia acorde con el protocolo. Martín miró hacia todas partes y al percatarse que solo estaban el excapitán y el consejero del rey bufó molesto.


    —¿Dónde está Su Majestad? —inquirió este antes, incluso, que Samut.


    —Disculpad, señores —comenzó Jan—. Mi rey se encuentra reunido.


    —Si hubieseis avisado de vuestra llegada, quizá el rey podría haber pospuesto su reunión —apuntilló Darlan, mirando desafiante a los dos hombres que tenía frente a él.


    —¿Y qué asunto es tan importante como para que el rey deba atenderlos a esta hora? —preguntó aún molesto Martín, mientras que Samut miraba con odio a los dos hombres que le daban la bienvenida—. Empieza a anochecer.


    Jan y Darlan se miraron, intentando disimular una sonrisa ante el malestar de los invitados del rey.


    —Me da igual los asuntos que el rey tenga que resolver. —Samut miró muy serio a Jan, y le dijo en un tono que casi parecía que estuviese gritando—: Decidle que su primo está aquí. Vengo dispuesto a negociar la paz, pero si no me recibe como es debido, quizá deba plantearme su buena fe conmigo.


    Tras esas palabras, Samut desmontó y entregó las riendas de su caballo al joven encargado de trasladarlo a las caballerizas. Martín imitó a su señor y, una vez que todos estuvieron a la misma altura, procedieron a tomar el camino de tierra hasta la puerta del castillo.
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    Aunque Corbin intentó que la cena fuese distendida y agradable, Isabel se hallaba nerviosa por la llegada de Martín, de modo que guardó silencio durante casi toda la velada. Aún no habían llegado al postre, cuando el semblante del rey se puso serio mientras la observaba con atención.


    —Isabel —la llamó, atrayendo la atención de ella, perdida al igual que su mirada en el plato que tenía enfrente—. ¿No tienes hambre? —le preguntó, señalando la comida intacta y revuelta que había sobre él. Ella negó con la cabeza sin levantar sus ojos de la mesa—. Lamento que nuestra cena no se haya dado en otras circunstancias.


    El ruido ocasionado por el arrastre de la silla del rey sobre el suelo hizo que Isabel mirase en su dirección, comprobando que él, efectivamente, se había levantado de su asiento y se encaminaba hacia ella. Cuando llegó a su lado, se sentó junto a ella y le tomó las manos entre las suyas.


    —Tengo algo que pedirte, pero eres libre de no hacerlo. —Isabel asintió—. Quiero que le confieses a mi primo lo que desea saber.


    —¿Lo que… desea…? —titubeó ella, sin comprender bien.


    —La identidad de mi hermano. —Isabel abrió los ojos de par en par y comenzó a negar con energía. ¿Cómo iba a hacer eso?—. Tranquila. Quiero ver hasta dónde es capaz de llegar.


    —¿Quién es? —susurró ella.


    —Es Darlan.


    Al oír el nombre del excapitán de la guardia real todo comenzó a cobrar sentido para ella. Por su mente comenzaron a aparecer las imágenes del rey presenciando la boda de ambos, las continuas visitas de Darlan al palacio sin darse por vencido hasta lograr que Corbin accediese a verlo, la complicidad que hubo entre ellos esa misma mañana en el laberinto cuando el rey y ella habían sido sorprendidos por Darlan y Jan… Todo encajaba ahora, pero ¿cómo era posible que estando tan cerca del rey nunca nadie hubiese sospechado nada? ¿Por qué Darlan no era el rey si era el primogénito? ¿Por qué apoyó la ascensión de Corbin como rey cuando, en realidad, ese era su derecho por nacimiento?


    —La princesa… —comenzó a decir sin ser capaz de continuar. Las palabras parecían morir en su camino por salir e Isabel era incapaz de articularlas, pues su mente no terminaba de hilar ni sus propios pensamientos. ¿Iria había estado enamorada del hermano de su esposo? ¿Pero qué cruel jugada del destino era aquella?


    —Sí. —Corbin apretó con más fuerzas sus manos y la obligó a mirarlo, pues Isabel había bajado la mirada de nuevo—. Mírame, por favor —le pidió, buscando sus ojos.


    —Lo... lo... lo siento —dijo Isabel al percatarse de lo que había supuesto para Corbin la revelación y, sobre todo, la aceptación de todo lo que había ocurrido con Iria y Darlan—. Nunca me imaginé que…


    El rey se acercó a ella y le depositó un suave y casto beso en los labios. Cuando se separó de su boca, le dijo en un susurro:


    —Eso es el pasado, y ya nada importa porque tú me has ayudado a perdonar y a ser capaz de avanzar. —Una tímida lágrima escapó y corrió por la mejilla de Isabel: ahora podía estar segura de que lo destrozaría por completo si Corbin llegaba a conocer su verdadera situación—. No voy a obligarte a hacerlo. Eres libre de negarte.


    —Lo haré —afirmó Isabel con la mayor seguridad que le fue posible. Al menos, le debía eso, pensó—. Pero deberás explicármelo todo para no cometer ningún error.
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    Tras la cena, Corbin acompañó y dejó a Isabel en su alcoba en compañía de Ágata, quien la ayudaría a colocarse un vestido más cómodo para su reunión con Samut y Martín. Dio indicaciones a esta de que si cualquiera se atrevía a molestar a Isabel llamase de inmediato a los dos hombres que había dejado apostados a la entrada del ala del castillo en la cual se hallaban las dependencias de los invitados. La doncella asintió y le aseguró que no abriría la puerta a nadie. De todos modos, aquello era poco probable, pues el rey iba a reunirse en esos momentos con Samut y Martín, junto con Darlan y Jan. Nadie más presenciaría aquella reunión, ni siquiera el consejo de nobles, pues Corbin prefería dejar ese tema zanjado lo antes posible y, sobre todo, con la mayor discreción posible.


    Cuando el rey salió de la alcoba, Isabel se sentó en el tocador y procedió a deshacerse el peinado, dejando su pelo suelto cayendo por su espalda. Ágata se acercó a ella y comenzó a cepillarle el cabello.


    —¿Vos sabéis quién es el hermano de Corbin? —preguntó la cortesana pasados unos minutos en silencio.


    La doncella guardó silencio y tragó saliva. Isabel se giró hacia ella, sonriendo.


    —Sé quién es, Ágata. No te preocupes. Corbin me lo dijo. Solo quería saber si podía contároslo —le explicó. La doncella expulsó de una vez todo el aire que había tenido retenido en sus pulmones.


    —Sí, señora, lo sé desde hace mucho.


    —Corbin me ha pedido que se lo confiese a Samut y Martín —le contó. Ágata la miró horrorizada—. Quiere ver hasta dónde es capaz de llegar su primo por el poder. Si es capaz de retirarse con dignidad una vez que conozca la verdadera identidad del supuesto heredero.


    —¿Y lo vais a hacer? —Ágata detuvo el movimiento de su mano y colocó el peine sobre el tocador, girándose para mirar a Isabel—. ¿Vais a hablar con ellos?


    —Me lo ha pedido el rey. —Fue la parca respuesta de ella, volviéndose hacia el espejo y contemplando su reflejo—. Es lo mínimo que puedo hacer por él.
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    —No toleraré ni un solo desplante más —despotricó Samut, paseándose de un lado a otro de la habitación.


    Tanto su fiel acompañante, Martín, como Darlan y Jan permanecían sentados en la mesa en silencio, esperando la llegada del rey.


    —Acabo de llegar a palacio y he sido recibido por un oryano —dijo con desprecio— ¡y por vos! No comprendo cómo mi primo os deja pasearos por aquí con total impunidad después del ultraje que… —Sus quejas quedaron acalladas por el sonido que originó la puerta de la sala de reuniones al abrirse—. ¡Vaya! Por fin Su Majestad ha podido hacerme un hueco en su ajetreado día —le increpó al rey cuando lo vio aparecer.


    —Vengo a negociar la paz, controlad vuestro tono o pensaré que os interesa todo lo contrario —le espetó Corbin, pasando por su lado y acercándose a la mesa, donde tomó asiento bajo la atenta mirada de todos—. Me gustaría descansar, pues ha sido un día muy largo, de modo que os agradecería que os calmaseis, primo, y toméis asiento para comenzar a debatir el tema que nos atañe.


    Con un gruñido, Samut procedió a sentarse en el lado opuesto al del rey, de modo que ambos presidían la mesa. El silencio se hizo mientras todos volvían a tomar asiento, ya que se habían incorporado cuando el rey hizo su entrada. Samut retaba con la mirada a su primo y este, a su vez, lo miraba a los ojos con fijeza. Martín carraspeó sonoramente, intentando acabar con ese mutismo instaurado en la sala, mientras que Darlan y Jan permanecían a la espera de que alguno de los dos implicados empezase a hablar.


    Finalmente, y cansado de esperar, Corbin lo hizo.


    —Lamento no haber podido recibiros como os corresponde, pero debéis entender que hay muchos asuntos en palacio que requieren de mi presencia. Si deseáis ser recibido como lo que sois, mi primo, os sugiero que notifiquéis vuestra llegada.


    Samut rechinó los dientes, pero no dijo nada, pues sabía que, aunque le molestase sobremanera, su primo estaba en lo correcto. Había querido sorprender al rey, pero no lo había conseguido.


    —Señores —dijo Corbin, entrelazando sus manos sobre la mesa. Mientras hablaba, el rey clavó la mirada en los negros ojos de Samut, a pesar de que su llamada iba dirigida a los tres hombres que estaban presentes—. Vuestra presencia en esta reunión será sola y exclusivamente para dar fe de todo lo que aquí se hable y se pacte entre nosotros. —Darlan, Jan y Martín asintieron en silencio, mientras ambos primos comenzaban a marcar las diferentes posturas que poseían sobre el poder.


    Después de horas conversando y sin llegar a un consenso, Corbin, desesperado con la situación, pues no comprendía a qué se debía la visita de su primo y si este no había nombrado ni una sola vez la palabra paz, sino que, por el contrario, se estaba dedicando a exponer el alcance y la magnitud que habían alcanzado las últimas revueltas en Uttara y Páscima, increpó molesto a Samut:


    —No os he escuchado ni una sola vez pedir la paz. ¿Qué condiciones le ponéis? —Samut arqueó las cejas, sorprendido por las palabras del rey. ¿De verdad pensaba que se iba a rendir con tanta facilidad? Al observar su gesto de asombro, el rey continuó hablando, alzando un tono el volumen de su voz—: ¿Acaso no es ese el motivo que os ha traído hasta aquí?


    —Así es, pero no voy a retirarme sin luchar o sin obtener, al menos, una parte de lo que me corresponde: mi padre era el rey y me corresponde como heredero…


    —¡Vos no sois el heredero! Julius solo fue regente mientras YO cumplía la mayoría de edad. ¡Soy YO el heredero al trono! —Corbin se incorporó de su asiento a la vez que sus palabras iban tomando fuerza. Una vez de pie, miró por debajo de sí mismo a Samut, quien permanecía sentado—. Hablad de una vez si de verdad queréis obtener la paz u os juro que acabaré con las revueltas que vos incitáis del modo más drástico posible. Soy el rey, y ni vos ni nadie me va a desafiar.


    Darlan alzó con disimulo una mano y tocó el brazo de Corbin, logrando así su atención. La mirada del rey se desvió hasta donde estaban sentados el excapitán y su consejero; al hacerlo, ambos le indicaron con un gesto de cabeza que se tranquilizase y volviese a su lugar. Corbin inspiró con fuerza, pero no volvió a sentarse.


    —Proceded, pues, o volved por donde habéis venido. Os dejaré a solas unos minutos para que podáis decidir qué queréis hacer. —Y sin más, el rey se dio media vuelta y salió de la estancia, seguido de Darlan y Jan.


    Una vez fuera, Darlan se acercó a Corbin y, susurrándole, le preguntó:


    —¿Pero qué estás haciendo? No era eso lo que habíamos hablado.


    —Lo sé —dijo el rey, a la vez que una doncella se acercaba a la estancia—. Es mejor que salgamos de aquí.


    Jan y Darlan se miraron sin comprender a qué venían sus palabras. Corbin comenzó a caminar hacia el lado opuesto a ellos, de modo que no tuvieron más remedio que seguirlo, mientras que observaban de reojo cómo la doncella llamaba a la puerta y esperaba respuesta de los hombres que se hallaban dentro.


    —¿Qué ocurre, Corbin? —le increpó Darlan, sin apartar la vista de la joven sirvienta.


    —Isabel va a hablar con ellos, pero me pidió hacerlo a solas. —Sus ojos se desviaron hacia la muchacha que entraba en esos momentos en la sala de reuniones—. Ella les trae el mensaje.


    Los dos acompañantes del rey se miraron uno al otro, pero ninguno dijo nada, solo caminaron en silencio tras el rey y abandonaron el pasillo central del castillo sin saber adónde se dirigían.
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    Isabel daba vueltas en la biblioteca, nerviosa ante lo que estaba a punto de hacer. Ágata se encontraba con ella, pues era reacia a dejarla sola con Samut y Martín, mas era consciente de que tendría que marcharse, ya que ninguno de ellos permitiría que se quedase allí y lo oyese todo.


    Lo había pensado largo y tendido: la propuesta de Corbin era una locura. ¿Qué pretendía obtener de aquello?


    Un suspiro escapó de su boca mientras se dejaba caer sobre una de las sillas que había a su espalda. Apenas lo había hecho, cuando se tuvo que incorporar de nuevo al oír cómo las puertas se abrían y ambos hombres irrumpían en la estancia.


    Samut y Martín caminaron en silencio hasta llegar junto a Isabel, quien bajó la mirada de inmediato y sintió la de Umthengis sobre ella, lo que le provocó un escalofrío por el cuerpo. Fue eso mismo lo que le dio el impulso necesario para hacer lo que debía.


    —Ágata, por favor —le dijo con voz temblorosa a la doncella—. Quisiera hablar a solas con… mi hermano. —Las palabras se le atragantaban por el camino, pero se obligó a mantener la compostura.


    —Por supuesto, señora —contestó la sirvienta, quien, con una reverencia, salió de la biblioteca.


    —Mi querida Paulette —la saludó Samut en cuanto Ágata abandonó la estancia, acercándose a ella un poco más—. Espero que vuestro tiempo en la corte haya sido más que productivo. —El tono de voz empleado le indicó a Isabel que estaba impaciente por conocer todo aquello que ella había averiguado allí. La cortesana asintió—. ¿Y bien? Contadme. ¿Qué habéis averiguado?
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    Samut y Martín miraban con asombro a Isabel tras su confesión. A pesar de que todo parecía encajar a la perfección, Martín parecía recelar de sus palabras. Samut, sin embargo, aunque molesto con lo que acababa de descubrir no parecía desconfiar de la declaración de la cortesana.


    —¿Estás segura de eso? —preguntó Martín, dando un paso en su dirección a la par que ella retrocedía la misma distancia—. ¿Cómo lo has averiguado?


    —El mismísimo rey me lo ha confirmado —le contestó Isabel, sabiendo que esa declaración llevaba implícita el hacerlos conocedores de su íntima relación con el monarca, pues de ningún otro modo podría haber obtenido semejante información.


    —¿El rey? —prácticamente gritó Martín—. ¿Me estás diciendo que…? —Su pregunta fue acallada por el sonido de las estruendosas carcajadas de Samut, quien comenzó a aplaudir a la vez que reía sin parar.


    —Tranquilizaos, Umthengis —le pidió entre risas—. Es una puta. —Su explicación no fue satisfactoria para el otro hombre, quien hizo ademán de replicar, pero Samut se lo impidió—. Ya os dije que solo una cortesana es capaz de lograr lo imposible. Ódeys les otorgó un poder especial para poder dominar a los hombres.


    El resoplido de Martín cortó el aire y miró enfurecido a Isabel, quien le evitó la mirada y clavó sus ojos en las manos que tenía apoyadas sobre la mesa.


    —¿Por qué parecéis estar tan contento? Lo que nos ha dicho solo complica más las cosas —explotó finalmente Martín, incapaz de comprender el estado de euforia que parecía invadir a su señor—. El hecho de que el primogénito del rey esté muerto convierte a vuestro primo en el legítimo heredero.


    —¿Sabéis dónde está enterrado el cuerpo del joven? —preguntó Samut algo más serio, ignorando las quejas de su acompañante.


    —Por supuesto —contestó Isabel. En el mismo instante en que había decidido engañar a Samut y Martín desvirtuando la realidad, supo que le harían esa pregunta—. En el cementerio de los olvidados, junto a su madre.


    La cortesana tragó saliva, notando cómo su garganta parecía cerrarse, impidiendo que pasase por ella incluso el aire. El temor a ser descubierta seguía latente en su pecho, aunque, por el momento, nada parecía complicarse.


    —De modo que —empezó Samut, haciendo un resumen de todo lo descubierto— el hijo de mi tío Marcelo estuvo viviendo en palacio durante unos meses, pero Tarin consiguió su objetivo y logró echarlo, alistándolo en la academia militar, donde permaneció hasta que estalló la guerra. —Isabel asintió. Nadie podría dudar de esa parte de la historia, pues, al fin y al cabo, era totalmente cierta. Ella solo había modificado un poco el final.


    —Así es, señor —respondió la cortesana—. Según el mismísimo rey, su «hermano» murió en una incursión en la costa. Era navegante y su barco se estrelló contra los acantilados de Óry.


    —Es posible, varios de nuestros barcos sufrieron ese destino y ocasionaron la baja de muchísimos soldados —secundó su versión Samut.


    —No nos habéis dicho cuál era su nombre —apostilló Martín, quien cada vez parecía más reacio a ceder ante esa verdad o, simplemente, no quería creerla pues eso cambiaba drásticamente sus planes.


    —Eduardo —contestó ella desafiante, pues fue el único nombre que pasó por su mente en ese instante de presión. Eduardo era un joven asiduo al burdel que estaba encandilado, por no decir enamorado, de una de sus compañeras de profesión. Todas lo conocían por su juventud y, evidentemente, por la frecuencia con la que visitaba el prostíbulo—. No sé nada más sobre él, señor. Corbin es muy reacio a hablar del tema.


    —¿Corbin? —inquirió Martín, alzando las cejas sorprendido—. Llevas un año fornicando conmigo y solo me has llamado por mi nombre en una sola ocasión y creo recordad que no lo hiciste, precisamente, por placer. Al igual que estoy seguro de que no vas a olvidar ese momento, ¿verdad? —Isabel se contrajo al oír sus palabras y las lágrimas aparecieron de súbito en sus ojos al revivir de nuevo el dolor que Martín le infringió aquella noche. Sin ser consciente de lo que hacía, se llevó la mano hasta la mejilla, donde aún quedaban restos violáceos del golpe que él le propinó.


    —¡Ya basta! —cortó Samut—. No me importa cómo tratas a tu puta. He venido aquí con un claro propósito y voy a conseguirlo.


    —¿Y cómo vais a hacerlo ahora que el verdadero heredero está muerto? —preguntó Martín.


    —Sencillo —contestó su señor—. Acabando con mi primo. Bien hecho, mujer —la alabó Samut—. Le daré vuestra recompensa a Martín para que, como vuestro benefactor que es, os ayude a administrarla. —Los pasos del primo del rey se dirigieron hacia la entrada y, antes de abrir la puerta, se volvió hacia ellos y dijo—: Enciérrala en su alcoba. No quiero que haya contratiempos. No me fío completamente de ella: ha tardado demasiado en obtener esa simple información.


    —¿Qué? —gritó Isabel, levantándose de golpe e intentando zafarse de las manos de Martín, que la habían agarrado con fuerza de uno de sus brazos mientras se incorporaba—. No, no, señor… Nunca os he dado motivos para desconfiar de mí. —Samut parecía no escucharla mientras que Martín disfrutaba de la confusión, aprensión y desesperación que se habían apoderado de ella—. Si queréis que vuestro plan no peligre, tal vez deberíais de hablar con la joven Silvine —soltó la cortesana de improviso. Tal vez ella estaba destinada a sufrir las consecuencias de todo lo que iba a pasar, pero haría que Martín conociese los verdaderos planes de su querida hermana.


    Al escuchar aquello, Martín aflojó el agarre del brazo de Isabel y Samut se paró en seco en la puerta.


    —¿Se puede saber de qué estás hablando? —gruñó entre dientes Umthengis.


    —Preguntadle a vuestra hermana —le escupió Isabel a la cara—. Si he tardado tanto en averiguar lo poco que sé, ha sido porque ella se ha encargado personalmente de impedírmelo.


    Samut se giró hacia ellos, contemplando la escena que estaba teniendo lugar ante él. Su ceño se frunció al oír la acusación de Isabel.


    —¿Y por qué haría eso la pequeña Silvine? —preguntó inquieto Samut—. ¿Martín? —interpeló a este—. ¿Qué podéis decir al respecto?


    —Yo no sé nada, señor —contestó Umthengis, sin saber si creer a Isabel o no—. ¿Por qué acusas a mi hermana, Paulette? Ella…


    —Ella quiere casarse con el rey, incluso se ha insinuado a Su Majestad. No soporta la idea de que yo… —Martín abrió los ojos sorprendido, soltó el brazo de la cortesana como si quemase y le propinó una bofetada, interrumpiéndole el discurso.


    —¿Cómo te atreves a poner en duda la honra de mi hermana? —le gritó enfurecido.


    —Hablad con ella —le ordenó Samut—. Os esperaré en la sala de reuniones. No tardéis. —Y salió de la estancia, dejando a Martín bufando a la par que se dirigía a la salida tras su señor en busca de Silvine e Isabel volvía a tomar asiento con lágrimas en los ojos, rozando con los dedos la zona dolorida de su mejilla.
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    Tras salir de la sala de reuniones, Corbin, Jan y Darlan se dirigieron hasta el patio de armas. Permanecieron allí hasta que Ágata llegó para informarles de que Samut y Martín ya se encontraban con Isabel en la biblioteca.


    —Iré a su alcoba —dijo Corbin, después de esperar un largo periodo de tiempo desde que Ágata llegase—. Seguro que ya ha acabado. —Sabía que Isabel no tardaría en volver a la habitación, pues la información que tenía que proporcionarles era tan suculenta que su primo Samut no tardaría en querer reunirse con él de inmediato—. Tengo que verla antes de reunirme con mi primo. Esperadle en la sala. Me reuniré con vosotros enseguida.


    Sin darles oportunidad de refutar sus intenciones, el rey salió del patio de armas y se dirigió hasta la alcoba de Isabel, sin percatarse de que uno de los lacayos de su primo le seguía de cerca, cerciorándose de sus pasos: debía informar a Umthengis de cuál era el destino que tomaba el rey una vez saliese del patio. Si lo hacía, tendría una buena recompensa.


    Cuando el rey llegó a la habitación de Isabel tocó la puerta, pero ella no estaba allí. Decidió esperarla dentro, de ese modo no despertaría sospechas si alguien lo veía deambulando por el pasillo. Corbin abrió con cuidado y, con mucho sigilo, se introdujo en la habitación.


    Llevaba un buen rato esperando, cuando escuchó el sonido de unos tacones que se aproximaban hasta la puerta y se detenían frente a ella. El pomo giró con cuidado, pero antes de que Isabel pudiese acceder al interior, una voz estridente la detuvo mientras pronunciaba su nombre, o al menos ese por el que todos la conocían.


    —¡Paulette! —gritó enfurecida Silvine, dándole alcance con dos zancadas.


    Al oír su nombre, ese por el que ya se había acostumbrado a responder, Isabel se detuvo en el acto y se giró hacia el lugar de donde procedía la voz. Al hacerlo, vio a Silvine llegando frente a ella.


    —¿Qué ocurre, hermana? —preguntó la cortesana con sarcasmo.


    —Eres una zorra. ¿No tenías suficiente con atraer el interés del rey con tus malas artes, sino que, además, le dices a mi hermano que…?


    —Solo le dije la verdad —le contestó Isabel con indiferencia, interrumpiendo su discurso.


    —Acabas de condenarme. Martín ha cerrado mi matrimonio con el señor de Meguira.


    —Mi más sincera enhorabuena.


    —Deja de reírte de mí. Si yo voy a ser una desgraciada toda mi vida junto a un hombre que podría ser mi padre… Tú no vas a ser feliz —declaró con una sonrisa malvada en el rostro. Isabel hizo ademán de girarse, pero Silvine la detuvo de un brazo—. Eres una ramera que llegó aquí por error. Mi hermano nunca debió encapricharse contigo. Imagino que serás muy buena en la cama para tenerlo así de encandilado. Estás condenada al fracaso. Solo sirves para una cosa… ¡Te aseguro que vas a desear volver de nuevo al burdel del que nunca debiste salir!


    Isabel la miró desafiante a los ojos, intentando transmitir todo el odio que pudo en respuesta a sus palabras, aunque el que manaba de los de Silvine era mucho mayor que el de ella.


    —¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó algo nerviosa. Silvine era una arpía sin corazón y conocía su mayor y peor secreto.


    Aquella pregunta hizo sonreír a Silvine, quien, sin decir ni una sola palabra más, se acercó un poco más a ella y le susurró al oído:


    —Ya lo he hecho. —Antes de marcharse, echó una mirada hacia la puerta de la alcoba de Isabel, dejando a la cortesana sumida en un mar de dudas.


    Cuando, finalmente, Isabel se decidió a seguir el camino de su mirada, se encontró de frente con Corbin, quien la miraba con una mezcla de sentimientos en sus ojos que no fue capaz de descifrar.


    El rey había escuchado toda la conversación. En cuanto se percató de que Silvine interceptaba a Isabel, Corbin abrió con cuidado la puerta, con la firme decisión de interponerse entre ambas, pero, al oír el tema del que hablaban, se quedó anclado en el umbral de la misma, sin percatarse siquiera de que la más joven de las dos sí se había dado cuenta de su presencia, ya que en ningún momento le dirigió ni una sola mirada que se lo confirmase: parecía totalmente enfrascada en la conversación que mantenía con Isabel.


    —Corbin —le dijo ella, dando un paso hacia él, pero este la detuvo alzando la mano—. Corbin, por favor…


    —¿Es cierto? ¿Eres…?


    —Cortesana —contestó ella, asintiendo con la cabeza a la vez que intentaba contener las lágrimas.


    El rey le aguantó la mirada durante unos segundos que parecieron ser eternos. Isabel, presa de la vergüenza y el dolor de haber sido descubierta ante él de aquel modo, terminó bajándola al suelo mientras unas lágrimas silenciosas caían por sus mejillas.


    Corbin no decía nada y eso la hacía sentir aún peor. Muchas veces se había arrepentido de no haberle contado la verdad, pero esa fue la peor de todas, pues supo que era la definitiva y que todo lo que habían vivido juntos pasaba a ser parte del pasado. Quizá si ella se lo hubiese contado antes… ¡No! Corbin jamás permitiría que sus sentimientos obnubilasen tanto su razón como para olvidar ese detalle. Él era el rey y ella, tan solo, una simple y vulgar cortesana.


    —Perdóname, Corbin, por favor —le imploró—. Sé que debí habértelo contado, pero temía…


    —A mí habladme con respeto, Paulette —le dijo con tono cortante el rey. El hecho de que él la llamase de nuevo por su nombre falso, rompió en mil pedazos las pocas esperanzas que ella había albergado en su corazón de que él la escuchase y comprendiese sus motivos—. Teníais razón: no sois la mujer que debería estar a mi lado. —Al oír la frialdad con la que le habló, Isabel se obligó a sí misma a contener el sollozo que amenazaba en su garganta.


    —Majestad —llamó una voz desde el otro lado del pasillo. Era uno de los hombres del rey que aguardaba la contestación de este. Corbin le miró y, sin dirigirle ni una sola mirada a ella, se alejó de su lado.


    Isabel corrió a encerrarse en su alcoba y se tiró en la cama llorando desconsolada. Ya no tenía dudas: Corbin la despreciada por lo que era, mientras que ella se había enamorado de él como solo una ilusa lo haría.
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    Corbin llegó casi por inercia a la sala de reuniones. No era consciente ni siquiera de los pasos que daba al caminar. Quizá su cuerpo hubiese avanzado y abandonado el lugar, mas su mente aún seguía plantada frente a la alcoba de Isabel, mientras la breve conversación entre ambos se reproducía en ella sin cesar. Darlan y Jan lo observaron entrar y tomar asiento sin mirar a nadie. El rey parecía estar a millas de distancia de ellos. ¿Qué había sucedido en la alcoba de Isabel?


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Darlan a su hermano en el momento en que tomó asiento a su lado. El rey, en respuesta, solo asintió y volvió la mirada hacia Samut, quien, al igual que en la reunión anterior, se situaba frente a él.


    —Espero que hayáis sopesado bien vuestra respuesta, primo. —Aunque intentó disimular su estado, la voz de Corbin sonó quebrada—. No estoy dispuesto a demorar este asunto más de lo necesario.


    —Totalmente de acuerdo —claudicó Samut—. Al igual que vos, yo tampoco deseo ver a nuestro reino sumido en revueltas y, mucho menos, en una guerra civil. El pueblo llano ya ha sufrido demasiado por la codicia de algunos reyes y estoy de acuerdo en llegar a un acuerdo.


    —¿Qué pedís por lograr la retirada de vuestros leales rebeldes?


    —La isla de Uttara. Deseo que deje de formar parte del reino de Ódey y quede bajo mi mando... como rey. —Esa petición dejó estupefactos a todos los que se hallaban en la sala, excepto a Martín, quien ya conocía de antemano cuál era el verdadero plan de su señor; un plan del que él ya se había encargado de llevar a cabo el comienzo.


    —¿Pedís la isla de Uttara a cambio de la paz? —inquirió Jan, incapaz de contenerse—. ¡No podéis dividir el reino!


    —¿Y eso quién lo dice? ¿Tú? —inquirió con desprecio Martín—. Ni siquiera sois de aquí, ¿qué os puede importar la separación del territorio?


    —Lo digo yo. —La voz de Corbin se alzó clara y fuerte sobre el resto—. Soy el rey y no voy a ceder ante tal petición. Mi reino no será dividido y dejado a merced de un hombre como vos —dijo, mirando a Samut—. Sois como vuestro padre: solo os importa el poder.


    Samut, quien había permanecido en silencio y atento a cada palabra que se pronunciaba en aquella reunión, decidió volver a hablar de nuevo.


    —Tenéis lo queda de noche para sopesar mi propuesta. —El rey, sin responder a su ultimátum, se incorporó del asiento, enfrentándolo. Samut, al contrario que la vez anterior cuando permaneció sumiso y sentado ante la atenta mirada de su primo, hizo lo mismo, alzándose frente al rey. Cuando ambos estuvieron de pie, frente a frente y mirándose a los ojos, Samut le dijo—: Como ya os he dicho: no quiero una guerra civil. Solo deseo tener, al menos, una parte de lo que por derecho me corresponde. Si vos no estáis de acuerdo, os reto a un duelo por la corona. Os espero mañana al alba en el patio de armas. Vos elegís si lucháis por el trono o permanecéis en él, renunciando a Uttara. Es solo una isla, y su cesión os garantizaría la paz inmediata y duradera, además de un aliado en el futuro.


    Sin dar una respuesta, Corbin retiró con fuerza su silla, ocasionando un gran estruendo en el silencio que se había instaurado en la sala, y salió con paso majestuoso de allí bajo la atenta mirada de los otros cuatro hombres.


    Darlan le vio salir y, disculpándose con el resto, salió tras él. Jan, incómodo por la situación, hizo lo mismo. Al salir, se tropezó con Darlan, que lo esperaba en el pasillo.


    —Voy a hablar con él. No sé qué ha sucedido con Isabel, pero algo ha pasado. —Jan asintió.


    —Si me necesitas, házmelo saber —le dijo el oryano.
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    Un toque en la puerta de su habitación, despertó a Jan. Cuando abrió los ojos, se percató de que los primeros rayos de sol habían comenzado a entrar por la ventana. Aún aturdido por el sueño y molesto al comprobar que se había quedado dormido, quizá por primera vez en su vida, se levantó maldiciendo y, vistiéndose con una camisa ancha, se dirigió a abrir la puerta.


    —¿A qué debo el honor de tu presencia a tan temprana hora? —dijo con la voz aún pastosa por el sueño—. Comienzo a arrepentirme de haberte perdonado, Darlan.


    —¿Tú? ¿Perdonarme a mí? —El excapitán soltó una carcajada—. Eres tú quien siempre aparecía en el momento menos indicado. ¿O acaso empieza a fallarte la memoria?


    —¿Qué quieres?


    —No encuentro a Corbin —le dijo, poniéndose serio.


    —¿Que no encuentras…? —Jan despertó de su letargo y, mientras hablaba, comenzó a caminar por la habitación buscando el resto de su ropa—. Creí que estabas con él.


    —Y lo estuve, pero no obtuve nada de él. Guardó silencio todo el tiempo y después me pidió que le dejase descansar —se excusó Darlan—. Volví a mi casa. Tengo una mujer, ¿recuerdas? ¿Cómo iba a saber yo que pensaba salir del palacio? Ya es la hora establecida para ese estúpido duelo.


    —Quizá esté con Isabel —sugirió Jan—. ¿O acaso no lo has pensado? Si os parecéis en algo, seguro que fue a buscarla… Tú siempre lo hacías con Iria. —Darlan bufó como respuesta a su comentario. Jan terminó de vestirse y se encaminó fuera de la habitación—. Vamos a buscar a Ágata. —El excapitán lo miró frunciendo el ceño—. ¡No puedo entrar en los aposentos de la señora, Darlan! —prácticamente le gritó Jan exasperado—. Ágata sí.


    En unos minutos ambos estaban cruzando el lado opuesto del pasillo y llegaban a la zona de las dependencias de las mujeres. Jan tocó suavemente la puerta y enseguida fue abierta por Ágata, quien ya se hallaba vestida para comenzar a trabajar. La doncella los miró extrañada y, tras una rápida explicación de Jan, los tres se dirigieron a la alcoba de Isabel, con la esperanza latente de que el rey estuviese allí.
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    Martín observaba cómo Silvine terminaba de recogerse el cabello.


    —¿Estás segura de que todo salió como debía? —le preguntó.


    —Sí, Martín. Tu sirviente me avisó de que el rey había entrado en los aposentos de Paulette. Estuve vigilando hasta que la vi llegar y entonces fui a buscarla. El rey lo oyó todo —le aseguró—. Esa ramera estará fuera de palacio hoy mismo y de nuevo en tus brazos antes de que acabe el día —le contestó molesta su hermana—. Bien merece mi trabajo que reconsideres tu decisión de aceptar la propuesta de Meguira. No deseo casarme con él.


    —¿Y qué es lo que deseas, hermanita? —inquirió con sorna Martín—. ¿Ser la esposa del rey? Los días de Corbin en el trono están llegando a su fin. Es mejor que contraigas matrimonio con alguien que te dé estabilidad. El señor de Meguira es muy rico y posee grandes dominios, además de pertenecer a una familia antiquísima y con presencia en el consejo real. No encontrarás nada mejor.


    Silvine se levantó de su asiento, destilando furia en su mirada. Se acercó con paso lento pero decidido hasta la ventana donde estaba Martín de pie observando el amanecer y le increpó casi a gritos:


    —Me dijiste que si te ayudaba a que el rey descubriese la verdad sobre Paulette, intercederías por mí ante padre. He hecho lo que me has pedido. Nunca te he reclamado nada a pesar de que me has avergonzado de un modo inimaginable al obligarme a compartir viaje con esa ramera. He tenido que soportar su compañía todo este tiempo, he…


    —Claro que voy a ayudarte, Silvine —le dijo Martín con tono de voz dulce, dedicándole una sonrisa y un beso en la frente—. No voy a contarle a padre que te has insinuado al rey como una vulgar ramera. Tu lugar no está junto a Corbin, pues esta tarde él ya no será nada y tú mereces lo mejor.


    —No creo que vuestro plan funcione —le espetó ella, a punto de llorar a causa de la frustración que sentía.


    —Tú ya has hecho tu parte, el resto es cosa nuestra. —Martín se alejó de la ventana y se dirigió a la puerta—. Termina de vestirte —le dijo, observando que aún le faltaba anudarse el corpiño y colocarse los zapatos—. El duelo tendrá lugar en breve.
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    —¿Qué quieres decir con eso de que no están? —preguntó Darlan nervioso.


    Ágata acababa de salir de la alcoba de Isabel. Había entrado apenas unos minutos antes. Lo había hecho con sumo cuidado para no despertar a su señora en caso de que esta durmiese, pero se había llevado una sorpresa al comprobar que la cama no estaba deshecha y la alcoba completamente ordenada, salvo por el cajón del tocador, el cual estaba abierto.


    —Pues eso: no están. El rey no está con mi señora.


    —Pero… ¿por qué estás tan segura de que no están juntos? Quizá estén en el laberinto…


    —No, Jan —negó la doncella con fuerza—. Isabel se ha ido de palacio. Ha dejado aquí todas sus pertenencias salvo las cartas que le envió el rey.


    Darlan se llevó una mano al rostro: aquello no podía estar pasando. ¿Qué había sucedido en esas escasas horas para que todo se hubiese complicado tanto? Con un gesto compungido y dudoso, el excapitán miró a Jan, que observaba la puerta de la alcoba de Isabel como si ahí estuviese escrita la respuesta.


    —Pero…


    —No insistas, querido —le cortó Ágata—. Sé que se ha ido. Confía en mí. Lo sé.


    —Entonces... ¿dónde está el rey? ¿Es que nadie en el palacio le ha visto desde anoche? —pensó Jan en voz alta, devanándose los sesos buscando una respuesta coherente.


    Aquellos pensamientos expresados por Jan, parecieron dar luz a ese túnel sin salida en la mente de Darlan. Y, de repente y sin decirle nada a ninguno de los dos, el excapitán salió corriendo por el pasillo. Jan lo miró fijamente, sin comprender qué le sucedía. A pesar de la distancia que los separaba, el oryano le gritó:


    —¿Adónde vas?


    Pero Darlan ya estaba demasiado lejos para oírle.
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    Veo su imagen en mi mente una y otra vez… Me mira con ojos llorosos y suplicantes, pero es tal la decepción que siento en mi interior que dejo que esta me domine y tome el control de mis actos. Cuando veo cómo esa primera lágrima resbala por su mejilla, siento ganas de atraparla, consolarla y olvidar lo que he escuchado, pero no soy capaz de hacerlo. En estos momentos no puedo pensar con claridad. No debo dejar que los sentimientos me nublen la razón. He de ser fuerte y firme en mis decisiones, así es como debe ser un verdadero rey: decidido e implacable.


    Me ha engañado. Le di la oportunidad de confesármelo todo, pero no lo hizo. Nunca me importó que no fuese noble, tampoco que se entregase a otro hombre antes que a mí. Tengo que reconocer que duele saberlo mucho más de lo que nadie pueda imaginar, pero, aun así, puedo comprender sus motivos. Isabel estaba enamorada de Alan: iban a casarse. Iria también hizo lo mismo: se entregó a mi hermano, a pesar de ser mi prometida, mas yo la perdoné… ¿Por qué Isabel iba a ser diferente? Creo que nunca le he dado motivos para dudar de mi lealtad y mi amor por ella, sin embargo, dudó de él… Dudó de mí…


    Por momentos me arrepiento de mis palabras y en otros siento que fueron las acertadas. El caos que siento y que su confesión ha dejado en mi mente, me tiene al borde de la locura. Culpo, una vez más, al rey que llevo dentro y que me obligaron a ser, ese que toma posesión de mi mente en los momentos más extremos, ese al que quiero erradicar, pero que se encuentra tan arraigado que me es imposible desprenderme de él. Culpo a ese otro lado de mí que quiero hacer desaparecer y que nunca lo consigo, de ese modo todo es más sencillo. Me digo a mí mismo que me enseñaron a ser inflexible en mis decisiones: YO SOY EL REY. Pero… si es así como debo ser y sentir… ¿por qué me siento tan miserable? ¿Por qué cada vez que veo su rostro siento que mi corazón se rompe en pedazos? Aún no me puedo creer que la dejase llorando y sin tan siquiera darle la oportunidad de explicarse. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué me engañó de ese modo?


    ¿Cortesana? No puedo creerlo, aunque lo haya oído de sus labios…


    Me he enamorado de una mujer que es de todos y a la vez no es de nadie… ¿Cómo he podido cometer semejante error?


    ME HE ENAMORADO DE ELLA… Eso es lo único que tengo claro en estos momentos. Eso… y que no puedo sentarla en el trono a mi lado. Ya no. ¿Qué pensará el pueblo de mí? ¿De ella? Y, sobre todo, ¿cómo voy a estar a su lado sin pensar en eso?


    


    Un suave pero sonoro carraspeo resonó en el pequeño habitáculo. Corbin levantó la cabeza, que se hallaba recostada sobre sus rodillas, pero no volvió el rostro. No necesitaba mirar para saber quién estaba ahí. Era capaz de reconocerlo con ese simple sonido.


    —Corbin —le llamó Darlan, al comprobar que este no se movía ni un ápice de su sitio, a pesar de haberlo oído entrar.


    —¿Cómo me has encontrado? —Su voz sonaba rota y destilaba un matiz de autoridad que hacía mucho tiempo que Darlan no escuchaba en ella.


    —Siempre te gustaba esconderte aquí cuando tu madre te regañaba —le dijo, observando cómo el viejo cuarto de juegos de Corbin seguía intacto—. Era tu lugar secreto. Nadie sabía dónde estabas, solo Aymara y, poco después, yo.


    Esa explicación trajo a la mente de Darlan el momento en el que él llegó a palacio. Por ese entonces, hacía ya años que Corbin no pisaba aquel lugar, pues su madre se lo tenía prohibido:


    «Un rey no puede huir de los problemas», le decía constantemente.


    «Debes enfrentarte a ellos y ganarlos».


    «Eres el futuro rey».


    «Nadie es superior a ti».


    La madre de Corbin siempre fue muy estricta en su educación, al igual que su padre. Ninguno de ellos comprendió nunca que Corbin solo era un niño como cualquier otro y que, como tal, lo único que demandaba era aquello que le negaban: la atención de unos padres demasiado preocupados en convertirlo en rey a pesar de su corta edad. Quizá ese fue el principal motivo por el que Darlan y él crearon ese vínculo tan especial que los unió de ese modo tan fuerte. Cada uno encontró en el otro lo que buscaba sin parar: Darlan, un hermano con el que compartir su vida; Corbin, una persona que anteponía su compañía frente a todo, haciéndole disfrutar de la vida de la que sus padres le privaban cada día.


    —¿Ya ha amanecido? —preguntó el rey mientras se incorporaba tambaleante.


    Darlan le miró con atención, percatándose entonces en sus ojos enrojecidos y su piel pálida. Tenía un aspecto demacrado: las ojeras resaltaban bajos sus ojos y, además, su mirada estaba cargada de dolor y resentimiento. Una mezcla confusa pero letal.


    —¿Qué ha pasado, Corbin? —Darlan detuvo el lento avance del rey tomándolo de un brazo. Este lo miró y, sin una sola palabra, se sacó una carta del bolsillo interno de su casaca y se la tendió—. ¿Qué es esto?


    —Tengo un duelo en el que batirme… No estoy en condiciones de hacerlo —le confesó—. No he dormido en toda la noche y mi mente no está lúcida para pensar con claridad…


    —¿Qué quieres decir, Corbin? —inquirió asustado Darlan.


    —Si me pasase algo durante el duelo… —Respiró hondo mientras tomaba fuerzas para seguir hablando—. Quiero que me prometas que reclamarás lo que es tuyo. No dejes que Samut se haga con el poder o llevará a nuestro reino a la desgracia, al igual que lo hizo su padre. —Corbin clavó la mirada en el papel que Darlan sostenía entre sus dedos temblorosos—. Esto es la prueba de que tú eres el verdadero heredero de la corona. Eres el primogénito, Darlan. Nadie dudará de tu declaración si la apoyas con esta carta. Soy el rey y mi palabra es ley.


    Tras esas palabras, Corbin hizo amago de abandonar la estancia, pero la voz de Darlan le detuvo una vez más:


    —Déjame ser tu paladín. Yo lucharé con Samut. No est…


    —No. —La respuesta de Corbin fue tajante.


    —Samut no peleará limpio. Yo lo sé y tú también lo sabes. ¡Mírate! No estás en condiciones de hacerlo.


    La impotencia que destilaban las palabras de Darlan arrancó una triste sonrisa de labios de su hermano. Corbin negó repetidamente con la cabeza y salió de la estancia con paso firme.
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    El ambiente en el patio de armas era tenso. Los sirvientes esperaban ansiosos e impacientes la llegada del rey. A pesar de la discreción con la que había sido lanzado, el rumor del duelo entre ambos primos había corrido por todo el palacio. Nadie quería perdérselo.


    Hacía tiempo ya que Samut estaba preparado y esperando a Corbin. Cuando Jan y Ágata hicieron su entrada en el lugar, el primo del rey le dijo en tono jocoso:


    —Oryano… ¿Dónde está vuestro querido rey ahora? —Una sonora carcajada irrumpió el silencio allí instaurado—. ¿Acaso también os envía en su nombre a luchar? —preguntó con mofa.


    —Nadie libra mis batallas por mí, primo —le contestó Corbin, aproximándose a ellos.


    El rey había entrado por la parte trasera del patio, por lo que Samut no lo había visto llegar, ya que esta quedaba a su espalda. Tras Corbin, iba un taciturno Darlan que, con ojos preocupados, miró a Jan y negó con la cabeza, dándole a entender que no había sido capaz de convencer a su hermano de que desistiera de esa absurda idea del duelo.


    —¿Y bien? —inquirió con interés Samut—. ¿La isla o la corona? ¿Qué habéis decidido, Majestad?


    —Ya os dije anoche que no toleraré la división del territorio —respondió altivo Corbin, aunque su seguridad era tan solo una fachada.


    Mientras ambos hablaban, Darlan se acercó a Jan y Ágata, que se hallaban justo a la espalda del rey.


    —¿Sabéis algo de la chica? No estaba con él —les explicó en un susurro. Si Corbin no era conocedor de la desaparición de Isabel, era mejor que continuase ignorando tal hecho hasta después del reto: su mente no pensaba con claridad por un motivo que todos desconocían, por lo que no era necesario preocuparlo por algo más.


    —¡Darlan! —gritó Corbin, sin volverse hacia él. El excapitán se giró hacia el rey, sobresaltado por su grito, y tras esa sorpresa inicial, avanzó presuroso junto a él—. Dame tu espada —le pidió, extendiéndole la mano para tomarla.


    —No lo hagas, Corbin. —La voz de Darlan era baja y suplicante—. Entrégale la isla. Tu vida es mucho más importante.


    —Te he dicho que me des la espada —volvió a decir, apretando los dientes.


    —Te dobla en tamaño y fuerza, Corbin. ¡Reacciona! —Darlan le retó con la mirada.


    —Soy tu rey y te ordeno que me des la espada. ¡No te atrevas a desafiarme otra vez, Darlan!


    La carcajada de Samut rompió el incómodo momento que se vivía con esa pequeña discusión entre ambos hermanos.


    —No estás en condiciones…


    —Claro que lo está —aseguró el primo del rey, riendo y retando a Corbin con la mirada—. ¿O acaso la partida de vuestra ramera os ha dolido tanto que no sois capaz de pensar con claridad, Alteza?


    La declaración de Samut llegó a Corbin como una puñalada directa al corazón. Alzó la mirada buscando la respuesta en los ojos de Darlan. Este, a su vez, bajó la suya, incapaz de responderle algo que destrozaría a Corbin y que lo desequilibraría aún más para el combate.


    —¿Isabel se ha marchado? —susurró para sí mismo Corbin. Un suspiro escapó de los labios de su hermano, mientras que el rey intentaba contener la furia que comenzó a nacerle dentro: todo era culpa suya. Intentando parecer indiferente ante semejante noticia, aunque sin conseguirlo, Corbin alzó el mentón de forma desafiante y ordenó—: Darlan, tu espada. ¡Ya!
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    Llevaba toda la noche cabalgando. Había tomado una montura de las caballerizas del rey y se había lanzado al galope, cruzando las murallas del castillo casi por inercia, pues las lágrimas no le dejaban ver el camino. La yegua que montaba era la misma con la que paseaba cada día por los alrededores del castillo, de modo que el animal la conocía y no se mostraba reacio a su presencia.


    Sabía que cada día, al alba, un nuevo barco partía hacia las islas y ella estaba dispuesta a tomar el primero que saliese hasta su destino esa misma mañana.


    Agotada tras la cabalgada de la noche, Isabel llegó al muelle.


    —Lo has hecho muy bien, preciosa —le dijo en un susurro a la yegua, acariciándole el hocico—. Ahora, vete a casa. —La cortesana le propinó un pequeño azote en el lomo para que el animal se pusiese en marcha de nuevo. Con suerte, estaría esa misma tarde de vuelta en palacio, pensó con congoja.


    Después de esa pequeña despedida, Isabel se aproximó con toda la determinación que poseía hasta el barco que partiría en breve y compró un pasaje. En cuestión de minutos, estuvo sobre la cubierta del barco viendo cómo este se alejaba de allí… y cómo ponía distancia de la costa de Arimaj y, sobre todo, cómo la separaba de Corbin y la encaminaba de nuevo a la triste realidad a la que pertenecía: el sueño había acabado.
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    El sonido que ocasionaba el metal al chocar era el único ruido que rompía el silencio. Darlan observaba todo lo que estaba pasando desde la espalda de Corbin. A pesar de las reticencias de este a que permaneciese tan cerca, el excapitán no cedió ni un ápice y continuó en su posición. Todos los sirvientes de palacio, sin excepción, se hallaban expectantes a lo que ocurría. De entre todos, destacaba la imagen de una persona que sufría más que ninguno y rezaba a Ódeys para que aquella locura acabase pronto: Aymara. Ella había criado a los hijos del rey, los había ayudado a nacer y había amamantado… No se veía con fuerzas para contemplar la escena que estaba teniendo lugar frente a ella: Samut doblaba el tamaño y la fuerza de Corbin, quien, a pesar de todo, resistía. El hijo de Julius no peleaba limpio, pues empleaba, además de la espada, otras partes de su cuerpo, como puños, codos o piernas cada vez que se presentaba la ocasión.


    El duelo transcurría lento. Ninguno parecía querer acabar aquello. Samut estaba disfrutando a la par que humillaba al rey, ya maltrecho. Debía agradecer a Umthengis y, sobre todo, a su encantadora hermana, el hecho de que Corbin se hallase mentalmente inestable por el descubrimiento de la profesión de la cortesana y, además, por la inesperada partida de esta.


    Corbin quería mantener la mente lúcida, pero no podía dejar de pensar en todo lo que había sucedido con Isabel. ¡Se había marchado de palacio sin intentar siquiera que la escuchase! Quizá no sentía por él lo que le había asegurado. No había luchado para demostrárselo: había optado por el camino más fácil.


    Percibiendo que el rey volvía a estar ajeno a la situación, Samut aprovechó para embestirlo con un nuevo golpe. Corbin alzó la espada para detenerlo y, al hacerlo, ambos comenzaron a forcejear. Sus cuerpos se fueron acercando hasta que apenas los separaban unos centímetros. El rechinar ocasionado por las espadas comenzó a volverse más profundo hasta que el arma de Samut comenzó a deslizarse sobre la de Corbin, cediendo ante la presión y fuerza que esta ejercía.


    Los hombres del rey presenciaban todo y, al comprobar cómo Samut parecía estar perdiendo la batalla, comenzaron a prepararse para los vítores. Todos observaban el momento, deseando ver cómo el rey se alzaba vencedor. Cuando la espada de Samut prácticamente había caído, comenzaron a escucharse algunos clamores de victoria, pero estos fueron reemplazados de inmediato por gritos ahogados cuando el cuerpo del rey se curvó al ser atravesado por la espada de Samut, la cual había virado su camino y, con un rápido movimiento, se había clavado en el abdomen de Corbin.


    Con la misma rapidez con la que entró, el arma salió de su cuerpo, haciendo que el rey se desplomase en el suelo mientras la sangre comenzaba a manar. De inmediato, Darlan corrió hacia él, seguido de Jan, Aymara, Ágata y varios hombres más. Todos rodearon a Corbin, impidiendo la visión de su cuerpo al resto de los presentes, que observaban impasibles.


    —Hay que taponar la herida —dijo Lucio, colocando sus manos sobre esta, las cuales se tiñeron de rojo al instante. Ágata se desprendió con toda la rapidez que sus manos temblorosas le permitieron de su delantal y, haciéndolo un ovillo, lo colocó sobre el abdomen del rey, sustituyendo con él la barrera que hasta ese momento constituían las manos del teniente.


    Un leve movimiento junto a ellos atrajo la atención de todos. Jan levantó la mirada al percibir cómo Darlan se inclinaba a su lado y agarraba la espada que había caído al suelo. Cuando tuvo el arma en su mano, la empuñó y avanzó hasta colocarse frente a Samut, a quien miraba de un modo amenazante mientras alzaba el frío metal y lo colocaba a la altura de aquel que había atentado contra la vida del rey.


    —¡Vaya, capitán! —habló Samut con socarronería, mirando de soslayo cómo el rey iba palideciendo por minutos mientras el resto se movilizaba en busca de los médicos de palacio—. Además de quitarle la esposa, ahora queréis arrebatarle el honor.


    —Callaos, Samut —le contestó tajante, elevando el arma y colocándosela a la altura del pecho—. Yo no soy Corbin.


    A pesar de la tensa situación que estaban viviendo, Samut rio a carcajadas, mas su desplante no hizo que Darlan retrocediese ni un ápice.


    —No voy a batirme contigo —soltó el primo del rey, siendo consciente de que su nuevo adversario era un hombre que, además de equiparar su tamaño, estaba curtido en la guerra—. No eres nadie.


    Aquellas palabras hubiesen tomado por sorpresa a Darlan, de no haber sido porque Ágata les había informado a Jan y a él de que Isabel había decidido en el último momento engañar a Martín y Samut y no confesar la verdad sobre el heredero, a quien estos creerían muerto.


    —¿Eso creéis? —Ahora fue el turno de Darlan de reír. La risa de este ocasionó que Samut le encarara con más furia, levantando la espada, por la que aún resbalaba la sangre del rey—. Vos queréis batiros en duelo por la corona, ¿no es así? Pues yo soy Darlan Gurkin, hijo de Maesa Gurkin, primera esposa de Marcelo de Valise y, por lo tanto, el legítimo heredero del trono. —El gesto de asombro que se dibujó en el rostro de Samut fue suficiente victoria para Darlan—. Me estabais buscando, ¿no es así? Pues aquí me tenéis.


    Sin darle la oportunidad de reaccionar, el excapitán bajó la espada y, girándola sobre su mano, golpeó con la empuñadura en el estómago de su adversario.


    —Yo también sé pelear como vos —le dijo a la par que le propinaba un puñetazo con la otra mano.


    Samut, sorprendido por los golpes, se dobló en dos perdiendo el equilibrio. Con una patada en el esternón, Darlan lo tumbó en el suelo y colocó la punta de la espada en su pecho a la altura del corazón. Samut, desafiante, le aguantó la mirada, hasta que el otro se inclinó sobre él y le escupió en la cara:


    —Si mi hermano muere, lo primero que haré como rey será mandarte al patíbulo. —Alzó la espada mientras hablaba y, al contrario de todo lo que los presentes pensaron, la clavó en el suelo junto al cuello de Samut—. Rezad, primo, rezad. Vuestro futuro está unido al suyo. —Y sin separar los ojos de los de Samut, gritó—: ¡Llevadlo a las mazmorras! —A pesar del impacto que aquella declaración causó en todos los presentes, varios hombres se aproximaron de inmediato a obedecer las órdenes del hermano del rey.


    —¡Darlan! —gritó Lucio desde su lugar junto al rey—. ¡Ven! ¡Rápido!
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    Dos semanas después.


    


    Jan se hallaba frente a la puerta del dormitorio real. Esperaba la salida de Darlan y de los médicos que se estaban ocupando de la recuperación del rey. La herida había sido profunda, pero afortunadamente no fue mortal. Después de días temiendo por la vida de Corbin debido a las elevadas fiebres que lo asolaron, la herida fue dejando de sangrar y comenzó a cicatrizar.


    La orden de Darlan se cumplió de inmediato y Samut fue encarcelado en el calabozo de palacio, acompañado de su siempre leal servidor Martín. Ambos permanecerían allí hasta que el rey se recuperase lo suficiente como para decidir cuál sería su destino.


    La visita del médico y la de Gregorius, el químico de Uttara, se estaba alargando demasiado aquel día, inquietando a los que estaban fuera de la alcoba, a expensas de recibir noticias.


    —Creo que deberías de esperar —le dijo Jan a su prometida, quien aguardaba junto a él. Ágata llevaba días queriendo ver al rey, pero, hasta el momento, su estado de salud no había sido favorable, por lo que la doncella tuvo que aplazar la visita hasta que el monarca estuviese recuperado.


    —No, ya he esperado demasiado —le contestó tajante ella—. Sabes tan bien como yo que esto no puede esperar más. El rey ya se encuentra con fuerzas para afrontar los hechos.


    Jan asintió, pues sabía que ella tenía razón, pero, a pesar de ello, temía la reacción del rey al recibir la carta que Ágata debía entregarle.


    Antes de poder replicarle de nuevo, la puerta de la alcoba se abrió. Darlan despidió a los encargados de la salud de su hermano y, una vez que se hubieron marchado, desvió su atención hacia la pareja.


    —Ágata desea hablar con el rey —explicó Jan antes de que el otro pudiese preguntar a qué se debía su presencia—. Es sobre Isabel.


    Darlan pareció sopesar la información, pero, tras una rápida ojeada a la puerta de la habitación, la abrió y dejó pasar a Ágata a su interior.


    —Yo no soy nadie para decidir su futuro —fue lo único que dijo el excapitán cuando la doncella pasó por su lado—. Merece ser feliz. Espero que tú puedas ayudarle a conseguirlo.


    Ágata entró en la estancia con paso dubitativo. Se sentía extraña en aquellos aposentos. No se atrevía a levantar la mirada del suelo. Caminó varios pasos y, cuando se halló a los pies de la cama, se inclinó en una reverencia y esperó así hasta que la voz del rey, aún ronca por dolor que la herida le causaba, le pidió que se incorporase.


    —¿Qué te trae hasta aquí, Ágata? —le preguntó con interés—. Si tenéis alguna queja de Jan y su comportamiento con vos… —dijo, intentando incorporarse un poco en la cama, pero solo consiguió recostarse con dificultad.


    —No, Majestad —aseguró la joven, sin levantar la mirada del suelo—. Sé que estáis convaleciente, mi señor, y que debéis descansar, pero hace días que guardo esto y necesito dároslo. —Ágata extendió la mano hacia la cama y ofreció al rey una carta que agarraba entre sus manos.


    —Acércate —le pidió Corbin al no poder tomarla de la mano de la doncella. Ella obedeció y, una vez a su lado, se la dio. Cuando el rey tomó entre sus manos el papel que Ágata le ofrecía, observó que estaba muy bien doblado y en el dorso estaba escrito su nombre con una caligrafía pulcra, hermosa y femenina—. ¿Qué es esto? —preguntó curioso y a la vez indeciso de abrirla.


    —El día que la señora Isabel partió hacia su hogar de nuevo dejó esta carta en su tocador junto con un pequeño mensaje en el que me pedía que os la entregase unos días después de su marcha, de modo que ella ya estuviese lo suficientemente lejos de aquí —comenzó a explicarle la doncella—. Cuando entré en la alcoba de la señora y la encontré, la guardé y no ledije nada a nadie. Creo que ya es hora de que vos la tengáis en vuestro poder, Alteza. Podéis leerla o no: esa es vuestra decisión. —Y con una nueva reverencia, la joven salió de la alcoba.
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    Querido Corbin,


    Sé que he perdido el derecho a trataros por vuestro nombre, mas, aun así, es algo que no puedo evitar.


    Si estáis leyendo esta carta es porque Ágata os la ha entregado, lo que quiere decir que ya no estoy en palacio: he vuelto a mi hogar, aquel del que nunca debí salir.


    Soy consciente de que os debo una explicación; quizá ya sea demasiado tarde, tal vez no queráis oírla, pero… me siento en deuda conmigo misma y siento que esto es lo que debo hacer.


    Me distéis la oportunidad de confesarlo todo, mas yo elegí la mentira. ¿Por qué? Pues porque me avergüenzo de lo que soy, aunque gracias a ello mi padre ha conseguido mejorar cada día y mi hermana podrá tener un futuro mejor que el mío.


    Comprendo que me odiéis, que sintáis repulsión de lo que represento… yo también lo hago, siempre lo hice, pero, a pesar de todo, os pido que atendáis a mi explicación.


    Hace un año, la situación en casa se hizo insostenible. Busqué trabajo en cada rincón de la aldea, mas las cosechas estaban diezmadas por la guerra. Pedí auxilio a Francis de Umthengis, padre de Martín. Él se negó a darme trabajo en su casa, pues decía no necesitar más doncellas. Fue por ello que tuve que mendigar. Estuve haciéndolo durante semanas, hasta que un día Martín me encontró. Él me llevó junto a Marie, la dueña del burdel y se ofreció a ser mi benefactor: no pasaría hambre y mi familia tendría cubierta sus necesidades a cambio de que mis servicios fuesen solo suyos y, como ya sabéis, acepté.


    No solo os he engañado a vos, hice creer a mi familia que trabajaba en la casa de Umthengis como dama de compañía de la señora Silvine, así podía justificar el dinero que conseguía.


    He pasado un año fingiendo que su compañía no me molestaba ni causaba repulsión, pero todo eso se complicó cuando llegué a palacio y os conocí. Entonces supe la diferencia entre la lujuria y el amor, la obsesión y el cariño. Decidí alejarme de ese mundo deshonroso al que pertenecía, también que no dejaría que Martín volviese a tocarme nunca más, pero ¿sabéis qué? Lo hizo… Lo hizo con violencia, con golpes y ultrajando mi cuerpo de la peor forma posible… y lo hizo bajo vuestro techo, mas vos nunca supisteis nada de ello.


    No penséis que os lo estoy recriminando o que tal vez os confieso todo esto con la idea de que me perdonéis, pues sé que eso no es posible. Mi único deseo es que obtengáis la verdad que con tanto ahínco queríais conocer.


    Vuelvo, como ya os he dicho, a mi hogar. Quiero comenzar de nuevo junto a mi familia. Quizá deba abandonar el molino en el que me crie, pues no soporto la idea de seguir bajo el mandato de Umthengis. Su simple visión me repulsa, aunque todo dependerá de mi padre y su estado de salud.


    Espero que seáis feliz de nuevo, Majestad. Vos os lo merecéis. Sois un gran hombre y, sobre todo, un gran rey.


     Siempre vuestra,


    


       Isabel
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    Dos meses después.


    


    El consejo de nobles se había reunido con el rey y, tras muchas discusiones al respecto, todos y cada uno de ellos pedían un castigo ejemplar para Samut. Se había atrevido a desafiar a la corona y, además, había atentado contra la vida del monarca.


    —No quiero que mi pueblo me tema. —Fue el alegato de Corbin ante la petición de los nobles de enviar a la horca a su primo.


    —El pueblo no os temerá. Vos sois el rey y debéis haceros respetar —espetó uno de los nobles, trayendo a la memoria del monarca las palabras que su madre siempre le prodigaba.


    —Mi primo tiene dos hijos —interrumpió Corbin de nuevo—. Si les privamos de su padre, crecerán con resquemor a la corona. Lo único que conseguiremos de ese modo será acrecentar el problema de las rebeliones en un futuro, no zanjarlos.


    —Traedlos a la corte —sugirió Jan—. Dadles un puesto aquí. Que vean que vos no sois su enemigo, mas su padre sí lo fue. Enseñadles que pueden ser parte de la familia, aún sin aspirar al trono.


    Un silencio se hizo en la sala. Todos los nobles miraban a ese joven que había llegado desde el reino vecino como un simple sirviente que acompañaba a la princesa y quien se había ganado la confianza, lealtad y, sobre todo, la amistad del rey, y todo gracias a su sinceridad. Nadie habló durante unos minutos, hasta que un hombre mayor se puso de pie y declaró:


    —Mi rey, fui consejero de vuestro padre durante todo su reinado. Vuestro tío me alejó del consejo porque mis opiniones no le eran de utilidad, sin embargo, vos volvisteis a confiar en mí. Por ese motivo, yo apoyaré cualquier decisión que toméis. —El rey agradeció con un gesto sus palabras. Antes de tomar asiento, el hombre volvió a hablar—: La propuesta de vuestro consejero es bastante plausible y creo que debe ser digna de aprobación. Mas, como el resto de los aquí presentes, considero que vuestro primo debe ser condenado a muerte. Su delito: atentar contra la persona del rey.


    Corbin guardó silencio, sopesando todas las opciones. El consejo tenía razón, aunque él no fuese partidario de ese tipo de castigos. El rey elevó la mirada y se encontró con la de su hermano, quien, a pesar de no haber querido formar parte del consejo de nobles ahora que todo el mundo conocía su verdadera identidad, le había acompañado a esa reunión. Darlan y Corbin se miraron durante unos segundos, hablándose con la mirada, tras los cuales, el primero asintió y el segundo declaró a la par que se ponía en pie:


    —Que así sea.
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    Un mes después.


    


    —El médico dice que aún debéis evitar montar a caballo, Majestad —le indicó Jan con tono impaciente mientras veía cómo Corbin subía a lomos de su pura sangre—. Darlan, ¡ayúdame a convencerle!


    El excapitán miró a su hermano y negó con la cabeza, mientras que palmeaba la crin del animal.


    —Ya he esperado demasiado tiempo. La herida está completamente cerrada y hace semanas que puedo caminar sin apenas dolor.


    —El viaje es muy largo —apostilló el oryano, mas el rey lo ignoró, comenzando a trotar poco a poco camino de la puerta principal de acceso al castillo—. ¡Desisto! Sois el rey, vais a terminar haciendo lo que os dé vuestra real gana —contestó malhumorado.


    —En ese caso… —Corbin miró a Jan, sonriendo— tomad un caballo. Necesitaré un escolta más —terminó de decir, mirando cómo Lucio cruzaba el patio a caballo en su dirección.


    —Ten cuidado, Corbin —le pidió Darlan en voz baja.


    —Lo tendré.


    


    


    El viaje había sido largo y tedioso. Pasaron un día a galope y dos más viajando en barco hasta llegar a su destino: Uttara. Cuando llegaron al muelle de la pequeña isla, un carruaje les esperaba. Uno de los dos acompañantes del rey había ignorado la petición de este de viajar a caballo, pues así ahorrarían tiempo.


    —No voy a ir en carruaje —replicó el rey a Lucio—. Os dije que quería pasar desapercibido, por eso solo venís vosotros dos conmigo.


    Jan y Lucio se miraron sin saber qué hacer. Las recomendaciones del médico habían sido claras: reposo, tranquilidad y nada de viajes.


    —Dejad de mirarme así —les reprendió el rey—. ¡Vamos! Las tierras de Umthengis quedan bastante alejadas del muelle. Quiero llegar antes del anochecer.


    Sin volver a dirigirles la mirada, Corbin despidió al cochero alegando que no necesitarían el carruaje, y se dirigió hasta la zona donde habían desembarcado a los caballos. Cuando llegó hasta su corcel, se subió en él y se dispuso a salir del muelle. Jan y Lucio corrieron tras él, pues el rey tenía un propósito en mente y estaba dispuesto a conseguirlo, tanto si ellos lo acompañaban como si no.


    El sol era abrasador ese día y la cabalgada se estaba haciendo insostenible, mas Corbin no estaba dispuesto a detenerse hasta llegar a su destino. Cuando la gran casa de Francis de Umthengis comenzó a divisarse a lo lejos, el rey incrementó el galope del caballo, siendo consciente de que apenas unos minutos le separaban de aquello que ansiaba tanto. Al ritmo que viajaban, no tardaron en comenzar a divisar los campos y a los campesinos que los araban. Según iban pasando, estos se detenían en sus labores, pues aunque Corbin quisiese pasar desapercibido aquello no era posible: el pueblo le conocía.


    Los rumores no tardaron en dejarse sentir. Todos cuchicheaban y especulaban sobre el motivo que traería al rey hasta las tierras de su señor. Llegados a un punto, el mismo Corbin se apeó del caballo y se dirigió a un grupo de mujeres que cargaban grandes cestos de ropa a sus costados. Las campesinas, asombradas, apenas pudieron responder a la demanda del rey hasta pasados unos minutos. Una vez que obtuvo la respuesta que buscaba, Corbin volvió a su caballo y lo hizo virar hacia la parte oeste de las tierras de Umthengis.


    


    


    —¡Isabel! ¡Isabel! —Al oír los gritos de su hermana pequeña, esta alzó la mirada. La pequeña corría de vuelta a casa mientras seguía gritando su nombre sin parar.


    —Marina, ¿qué sucede? —le preguntó asustada, mientras pasaba el brazo por la cintura de su padre y le ayudaba a sentarse.


    —Unos hombres se acercan a caballo.


    La declaración de la pequeña hizo que su cuerpo se tensase. ¿Estaría Martín de vuelta? Tras la ejecución de Samut, se había especulado mucho sobre su futuro: había quienes aseguraban que el joven heredero de la casa Umthengis aún se hallaba retenido en las mazmorras del palacio; otros, que había sido trasladado hacia la famosa prisión de la Torre y, por último, había quien decía que su destino había estado sellado al de su señor. Isabel deseó con fuerzas que ese fuese el caso, mas siempre dudó de ello. De ser así, la familia de Martín habría impuesto un tiempo de duelo en su honor y eso no había sucedido aún.


    —Iré a por la espada —declaró un joven alto y moreno que se encontraba con Isabel.


    Tras dejar a su padre en la silla, la joven se irguió y observó el vasto terreno que se extendía frente a ella. Tres jinetes se aproximaban al galope. No llevaban banderines ni estandartes que los identificara, pero Isabel supo de inmediato quien era. Nunca podría olvidarse de ese porte, ese rostro y ese pelo rizado y rebelde que le caía sobre el rostro.
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    Lo veía aproximarse con rapidez. Su rostro ya era totalmente nítido a la vista, aunque ella no lo pudiese creer aún. Le vio desmontar del caballo a unos metros de distancia. Iba seguido de sus dos acompañantes: Jan y Lucio. Aunque quiso acercarse a él, Isabel fue incapaz de dar un solo paso.


    —¿Es el rey? —preguntó el joven moreno que estaba a su lado, observando perplejo al hombre que se encaminaba con decisión hacia ellos.


    Isabel, sin apartar la vista de él, asintió a la respuesta de Theo, el hermano de Alan.


    —¿Qué hace el rey aquí? —puntualizó el chico—. ¿Isabel? —la llamó al ver que ella miraba al monarca muy fijamente.


    La joven, sin ser consciente de lo que hacía, ignoró su pregunta y, actuando casi por instinto, caminó un par de pasos y bajó los escalones que la separaban del campo por el que Corbin caminaba.


    Apenas había avanzado, cuando el rey llegó frente a ella. Ambos se miraron durante unos segundos, pero, antes de Isabel pudiese preguntar sobre el motivo de su visita, Corbin se inclinó ante ella y se puso de rodillas.


    —¡Mamá! —gritó Marina, entrando deprisa en la casa—. ¡Mamá! ¡Corre! ¡Tienes que ver esto!


    Corbin sonrió nervioso al escuchar los gritos de la hermana de Isabel, mas ignoró el hecho de que todo el mundo le observaba expectante y tomando una de las manos de la joven, la apretó entre las suyas.


    —Isabel Morton —comenzó—, hoy me postro ante ti para pedirte disculpas. Te pido perdón por mi desplante, por no comprenderte, por no darte la oportunidad de explicarte… Perdón por anteponer el deber al corazón. Perdón por no haber hecho nada para remediar tu dolor, por dejar que te marchases de mi lado sin tan siquiera luchar, por haber tardado meses en admitir que no deseo nada en este mundo salvo a ti… Perdón, perdón y mil veces perdón. Espero que no sea tarde para conseguir un indulto por mi pueril comportamiento, porque te juro que cada día me siento morir si no te tengo a mi lado. —Un sollozo cortó el discurso de Corbin, quien limpió una lágrima que caía por el rostro de Isabel—. No llores. No quiero verte llorar nunca más.


    —¡Por Ódeys! —gritó la madre de Isabel, quien había salido de la casa y estaba presenciándolo todo desde la entrada—. Levantaos, Majestad, por favor —le pidió incómoda, haciendo una reverencia a la par que hablaba.


    —Déjalo, mujer —la interrumpió el padre de Isabel—. ¿Acaso no ves que se está declarando?


    —¿El rey se está declarando a mi hermana? —preguntó incrédula la pequeña—. ¿Conociste al rey cuando estuviste en la corte con la señora Silvine, Isabel?


    —Así es —respondió el monarca, aún de rodillas y con las manos de Isabel entre las suyas. Desvió la mirada de la familia de esta y volvió a clavarla en ella—. Hoy me inclino ante ti como un hombre enamorado, Isabel. Hoy vengo a pedirte que accedas a ser mi reina y hagas que este desdichado rey vuelva a sonreír de nuevo, pues desde que te fuiste de mi lado… —A pesar de querer continuar le fue imposible hacerlo, pues Isabel le hizo levantar de un tirón y se lanzó a sus brazos, besándolo.


    —Un momento —interrumpió Dhryus, el padre de Isabel, interrumpiendo el beso de ambos—. Que seáis el rey no quiere decir que mancilléis a mi hija en mi presencia y, mucho menos, sin que me hayáis pedido su mano de forma oficial.


    —¡Papá! —le reprendió Isabel, abriendo mucho los ojos por la osadía de su progenitor.


    Corbin, sin embargo, comenzó a reír a carcajadas y, sin soltar la mano de su amada, se dirigió hacia él. El rey clavó de nuevo la rodilla en el suelo y le dijo con voz alta y clara:


    —Señor Dhryus Morton, mi nombre es Corbin de Valise, hijo de Marcelo y Tarin, y hoy me inclinó ante vos para pediros en matrimonio la mano de vuestra hija Isabel.


    —¿Has oído, Emilie? —dijo este a su esposa—. ¡Mi niña va a ser reina!
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    Tres semanas después.


    


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le preguntó Corbin a Isabel.


    Ella asintió y tomó aire antes de asir la manija de la puerta y abrirla. El rey la siguió de cerca y, al llegar frente a los carceleros, les pidió que la dejasen pasar. Recorrieron varios pasillos oscuros y fríos, subieron dos tramos de escaleras empinadas hasta que por fin llegaron junto al guarda que lo custodiaba.


    —Majestad —dijo este con una reverencia—. Señora —la saludó a ella.


    —Abre la puerta —pidió Corbin. Su orden fue obedecida de inmediato.


    Los goznes metálicos de la cancela vibraron y chirriaron mientras se abrían. El estruendo que ocasionaron hizo que Isabel se encogiese de hombros, presa del temor que le ocasionaba volver a verle. Corbin le tomó la mano y juntos atravesaron el vano de la puerta de la prisión en la que se hallaba Martín.


    Al hacerlo, Isabel sintió cómo ese temor se transformaba en miedo y cómo este se iba apoderando de ella. Luchó contra él: necesitaba hacer eso. Se armó de valor, respiró profundo y, sintiendo a Corbin a su lado, avanzó un par de pasos más y se dispuso a encarar la situación.


    Nada más verla entrar, Martín se incorporó de donde estaba sentado, aunque su avance estaba coartado por las cadenas que le ataban a la pared que había a su espalda. Sus muñecas estaban rodeadas por grilletes, los cuales comenzaban a provocar ampollas en su piel.


    —¡Vaya, vaya! Si soy honrado con la visita de la futura reina, aunque reconozco que me gustaba más cuando me recibíais con menos ropa —dijo burlón—. Acostumbraos, Alteza —Martín miró a Corbin mientras hablaba—. Tendréis que oír multitud de comentarios de esta índole, pues vuestra prometida nunca dejará de ser una ramera. —Una bofetada se estampó en su mejilla justo cuando acababa de hablar—. ¿Para qué habéis venido, señora? —inquirió molesto, llevándose una mano hasta la zona golpeada.


    —Quiero saber la verdad —le contestó ella.


    —¿La verdad? ¿Sobre qué?


    —Sobre Alan. —Pronunciar su nombre era doloroso y más aún después de lo que había averiguado cuando llegó de nuevo a su hogar—. Theo, el hermano de Alan, lleva meses trabajando en una de las tabernas de la aldea… —Isabel calló, tragando el sollozo que le subía por la garganta—. Vuestro hermano se lo confesó todo una noche que bebió más vino del que debiera. —Un silencio sepulcral se instaló entre ellos. Al no recibir respuesta, Isabel lo encaró de nuevo—. ¡Contéstame, Martín! ¿Le mataste? ¿Tú prendiste fuego al molino?


    —Sí —afirmó él sin un ápice de remordimiento.


    —¿Por qué? —Las lágrimas amenazaban con salir mientras Isabel sentía cómo se rompía a la par que la invadía una gran calma al poder zanjar por fin aquel episodio de su vida.


    —¿Por qué? —repitió él—. Porque debías ser mía, Isabel —le contestó, llamándola por primera vez por su nombre, el cual había sido desconocido para él hasta que ella volvió a la corte y fue presentada como la prometida del rey.


    —Estás enfermo, Martín. —Ella se giró y se acercó a la puerta dispuesta a abandonar la estancia. No necesitaba oír más. Quería obtener la verdad y ya lo había hecho.


    —¡Te entregaste a él! —le gritó Martín justo antes de que ella saliese—. Te vi hacerlo y me juré que serías mía sin importar el precio a pagar… y lo fuiste… Siempre lo serás, Isabel, porque nunca podrás olvidar la última noche que pasamos juntos.


    Ella se volvió de nuevo hacia él y sin mostrar un deje de temor en su voz, aunque su cuerpo no hubiese dejado de temblar desde que entrase allí, le dijo:


    —A diferencia de ti, yo sí podré olvidarla. Tú, en cambio, la recordarás cada instante porque sabrás que gracias a ella, te estarás pudriendo en esta celda.
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    Siete meses después.


    


    Siento cómo los nervios recorren mi cuerpo. Ya sé que esta no es mi primera vez, pero me siento aún más inquieto que en aquella ocasión. No puedo apartar la vista de la puerta mientras espero que ella haga su entrada de un momento a otro.


    Mi mirada se pasea por el templo. Observo a todos los que se han congregado aquí para ser testigos de mi dicha. Una sonrisa se dibuja en mi rostro cuando, después de más de un año, la veo. Iria entra en el templo con su retoño, mi pequeña ahijada Maesa, en brazos mientras Darlan la sujeta por la cintura en actitud protectora. Me regocijo al comprobar que solo siento alegría por mi hermano cuando los observo: en mí no hay resquemor ni odio. He avanzado, he olvidado y he apartado el rencor de mi vida y todo se lo debo a Isabel. Ella me ha enseñado a ser más paciente y a no imponer mi voluntad; me obliga a controlarme cuando el rey que llevo dentro quiere salir y tomar posesión de mis actos; me ha enseñado a perdonar, a no prejuzgar a nadie y, sobre todo, me ha ayudado a ser mejor persona.


    Poco a poco, los invitados van tomando asiento. Veo a Jan entrar y tomar asiento junto a Iria. Va acompañado de su reciente esposa, Ágata. Muchos nobles se han congregado, pero de entre todos, destaco la presencia de Silvine de Meguira, la hermana de Umthengis. Me asombra verla interpretar el papel de esposa fiel y atenta, cuando en realidad es todo lo contrario, pero debe mantener las apariencias. Con la caída de Martín, se hicieron públicas las deficiencias económicas que su familia poseía, por lo que la joven no pudo negarse a su matrimonio con un noble tan acaudalado como lo era Meguira. A pesar de todo, los rumores apuntan a que, como es evidente, la joven no es feliz, además, hay quien asegura que los hijos de Meguira pretenden desheredarla. Solo el tiempo sabrá qué será de ella, mas es algo que no me preocupa. Merece aquello que le suceda.


    Muchos campesinos se agolpan en la puerta y otros tantos han entrado en el templo. Era voluntad de Isabel que todo aquel que quisiera presenciar nuestro enlace pudiese hacerlo, sin distinción de clase social. La familia de mi prometida se encuentra en primera fila. Ellos desconocen el pasado de Isabel, no sé si algún día llegarán a ser conocedores de lo que ella hizo para que todos pudiesen sobrevivir, pero si a mí no me importa... ¿a quién debería de hacerlo? Isabel solo fue una víctima, un alma pura e inocente que alguien quiso corromper. Ellos siguen creyendo que la conocí cuando viajó a la corte como dama de compañía de Silvine, y no seré yo quien desmienta su historia. Nada me importa ya salvo ella.


    Los primeros acordes del arpa comienzan a sonar y el silencio se hace en el interior del templo, mientras que los vítores que tienen lugar fuera comienzan a escucharse y a resonar dentro de estas paredes que me separan de mi amada.


    La imagino subiendo los peldaños, saludando a los campesinos mientras va agarrada del brazo de Theo. Sé que para ella significa mucho que sea él quien la entregue en el altar, ya que debido a la escasa movilidad de su padre era prácticamente imposible que este lo hiciera.


    Por fin la veo aparecer. Me obligo a tragar saliva, pues mi garganta se ha quedado seca. Mi pecho se hincha de orgullo mientras la observo caminar sonriente hacia mí. Deseo ir a su encuentro, pero contengo mis ganas. Soy el rey y debo actuar como tal. Ella fija su azulina mirada en mí y no despega sus ojos de los míos mientras hace el recorrido. Cuando por fin se encuentra a mi lado, me sonríe y yo siento que no necesito nada más para ser feliz.


    La ceremonia comienza, pero apenas oigo las oraciones del Sumo Sacerdote: la imagen de mi futura esposa me tiene encandilado. Lleva el pelo suelto, luciendo esas ondas que tanto me gustan y un hermoso lirio blanco es el único ornamento que luce en su cabello. Sus ojos azules destacan sobre su pálida piel que contrasta con los dos hermosos zafiros que luce en sus pendientes. El vestido ha sido confeccionado por su madre: ese era el deseo de mi prometida y así ha sido. Ella me lo ha dado todo… ¿quién soy yo para negarle algo?


    Apenas soy consciente de los votos que pronuncia el sacerdote, mas sí escucho eso que anhelo con fervor desde que Isabel me perdonó.


    —Ódeys, nuestro todopoderoso Dios, protector de todo el territorio, honra con su bendición a Isabel Morton, hija de Dhryus y Emilie, recibiéndola desde este momento como esposa del rey Corbin y reina consorte de Ódey.


    Con esas palabras, el sacerdote acaba de proclamar a Isabel reina y para ratificarlo, le pide que se incline ante Ódeys, procediendo a colocarle la corona. La imagen de mi bella esposa portando la tiara real, me hace sentir el hombre más feliz sobre la faz de la tierra.


    


    Mi nombre es Corbin de Valise, soy hijo del rey Marcelo y la reina Tarin. Fui coronado hace más de un año como rey de Ódey y, tras ese tiempo, por fin puedo decir que he hallado mi camino: ella es Isabel, mi reina… mi destino.


    


    


    


    


     Fin
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